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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    Sentado delante de su portátil, Hugo giró la cabeza para espiar con disimulo a la chica que descansaba en el gran sofá que ocupaba una importante zona del salón. No es que le interesase lo que estaba haciendo, pero no entendía qué puñetas buscaba entre los canales de la televisión cuando no entendía ni papa del idioma. 
 
    Habían transcurrido unas pocas semanas desde el día en que lograron rescatar a Leire y a su padre. Consiguieron escapar a duras penas del ejército y permanecer ocultos sin ser descubiertos hasta que Yarey pudo recuperarse lo suficiente como para viajar a Italia y reunirse con el resto. Alcanzado el objetivo de estar todos juntos y a salvo, se movieron por carretera mientras cruzaban las fronteras de varios países europeos intentando pasar lo más desapercibidos posible. 
 
    Recorrieron Italia, Bélgica, Alemania y, en ese momento, se encontraban en un pequeño pueblo muy cerca de la frontera entre Francia y España. Tras decidir que ese lugar sería una buena zona para situarse, al menos de forma temporal, alquilaron una gran casa que pudiera albergar a diez personas de forma cómoda. Erigido en medio de un hermoso valle, el apartado municipio estaba formado por grandes viviendas de piedra y gruesas paredes que los protegía de los gélidos inviernos que soportaban en los Pirineos franceses. La suya, en concreto, se hallaba a las afueras del pueblo. Esa decisión no había sido tomada a la ligera; al contrario, la intención no era otra que obtener cierta privacidad ante los ojos curiosos de los lugareños, y que estos fueran pocos y de avanzada edad había sido determinante para quedarse allí. 
 
    En su opinión, la localización era perfecta. Un lugar apartado, con cierta intimidad debido a estar rodeado de naturaleza con difícil acceso, pero con la comodidad de poder moverse entre un país y otro en poco tiempo y sin correr el riesgo de que en España los pudiesen localizar con tanta facilidad. Estaba seguro de que nadie, en esa oscura y poderosa organización secreta, se habría imaginado que ellos tendrían el valor de estar tan cerca de casa. 
 
    Pues se equivocaban. 
 
    Tras soltar un fuerte bufido, Leire, con las dos piernas subidas al sofá, apagó el televisor con el mando a distancia, con aire entre inquieto y aburrido. 
 
    —No echan nada —gimió con fastidio, acostándose sobre el asiento. 
 
    Fue entonces cuando Hugo sintió unos ojos clavados sobre él. Miró brevemente a Inés, quien sentada a su lado no le quitaba la vista de encima, y disimuló con rapidez regresando de nuevo su atención hacia la pantalla del ordenador. La estudiante de Periodismo hizo un gesto extraño y, después de unos instantes, se centró en Leire y en su actitud agobiada. 
 
    —Como si de todos modos entendieras algo —señaló, incapaz de frenar la burla que le quemaba en la punta de la lengua. 
 
    Leire ignoró la pulla y soltó un lánguido y pesado suspiro antes de incorporarse y caminar hacia la ventana. La noche estaba a punto de caer sobre ellos, así como los copos de nieve que un ligero viento y unas densas nubes negras transportaban a pocos kilómetros de allí. 
 
    —¿Cuánto tiempo hace que nos pusimos en contacto con los periodistas y las cadenas de televisión? —A pesar de saber la respuesta, Leire formuló la pregunta mientras abrazaba su torso con ambos brazos, pues un intenso escalofrío recorrió su cuerpo—. ¿No deberían haber contestado ya? 
 
    —Se pondrán en contacto con nosotros en cualquier momento —respondió Inés esperanzada—. Solo debemos tener paciencia. 
 
    Paciencia era lo que se le estaba agotando a Leire. Chistó la lengua contra el paladar y agarró un grueso tronco que echó sobre el hogar de la chimenea de leña antes de añadir: 
 
    —Creí que a estas alturas la verdad de lo que nos pasó habría saltado en todas las noticias. Sin embargo, parece como si nadie estuviera interesado en cubrir algo tan gordo. 
 
    —Supongo que estarán verificando la información —comentó Hugo de pasada. 
 
    Leire resopló con fuerza al escuchar sus palabras. Frustrada, se ató el cabello en un improvisado moño y después se dirigió hacia la cocina. 
 
    —¿Y qué es lo tienen que verificar? —gruñó irritada mientras abría la puerta de una alacena—. ¿Acaso las pruebas que les dimos no son suficientemente claras? 
 
    Tras unos segundos volvió a salir con las manos vacías y una expresión de fastidio en el rostro. Entretanto, Hugo posó los ojos sobre ella y se abstuvo de responder; era lo mejor si no quería enzarzase en una discusión. 
 
    La vio moverse por el salón nerviosa como un león enjaulado. La conocía lo suficiente como para saber que esa inquietud estaba cargada de impotencia y frustración, y lo mejor era mantenerse fuera de su radar hasta que las aguas se calmasen. 
 
    La relación entre ambos no había cambiado mucho a pesar de haber arriesgado su vida para rescatarla de las garras de Génesis. Por alguna razón que todavía no comprendía, Leire había perdonado a Yarey por haberle mentido, pero con Hugo la actitud seguía siendo la misma: fría y distante. 
 
    No es que esperase que le mostrara eterna gratitud por aquello el resto de su vida, pero tampoco contaba con que le saltase a la yugular cada vez que abría la boca. Le gustase o no, ambos estaban en el mismo barco, aunque ella prefiriese que el barco se hundiese antes de tener que tratar con él o deberle algún favor. 
 
    —Estoy con Hugo —respondió Inés al ver que este volvía su atención al ordenador con impasibilidad—. Para reportar sobre un escándalo de tal magnitud, tienen que estar muy seguros de que la información aportada es verídica. Estoy segura de que la presión sobre ellos debe de ser máxima, teniendo en cuenta la importancia de la gente involucrada en todo esto.  
 
    Leire se paró ante ellos y apoyó las manos sobre la mesa al mismo tiempo que inclinaba su cuerpo con aire amenazador. 
 
    —Repito la pregunta: ¿qué demonios tienen que verificar si les hemos dado todas las pruebas necesarias para que esos desgraciados se pudran en la cárcel el resto de sus vidas? 
 
    Inés concluyó lo mismo que Hugo instantes antes: por alguna razón, ese día Leire no atendía a razones. Así que inclinó un poco la pantalla de su portátil sin cerrarla del todo y la miró directa a los ojos. 
 
    —Cálmate un poco, ¿quieres? —le advirtió, comenzando a mosquearse—. Nosotros no tenemos las respuestas y de nada sirve que te pongas de ese modo. 
 
    El rostro de Leire se contrajo ante el indeseado consejo y se irguió con el cuerpo tenso. 
 
    —No me lo tomo de ninguna manera —respondió con cierta rigidez—, es solo que no entiendo por qué parece que a nadie le importa. —Una sombra de dolor cruzó por su rostro antes de seguir hablando—. Han muerto personas, han destrozado vidas…, y pasarse el día detrás de una pantalla parece que no resuelve nada —les reprochó. 
 
    Las palabras salieron de su boca sin pensar y enseguida se dio cuenta de lo desafortunadas que habían sido. 
 
    —¿En serio crees que a mí no me importa? —cuestionó Inés seria—. ¿Acaso olvidas que no eres la única que ha perdido a alguien? 
 
    A sabiendas de que había metido la pata, Leire no pidió perdón. Estaba demasiado cabreada con el mundo como para reconocer que se había pasado de la raya. 
 
    Una sensación de agobio comenzó a subir por su cuerpo y sentir la mirada de desaprobación de Hugo sobre ella no ayudó en nada. Así que giró sobre sus talones y se dirigió, decidida, hacia la puerta de salida. 
 
    —No lo he olvidado, te lo aseguro —masculló al mismo tiempo que agarraba una gruesa cazadora del perchero. 
 
    —¿Adónde vas? —interrogó Inés. 
 
    Leire no se volvió hacia ella. La rabia y tristeza la consumían y no quería que ambos fueran testigos de ese momento. 
 
    —Necesito un poco de aire —masculló entre dientes mientras se calzaba unas botas de invierno—. Pero no os preocupéis, parejita, vosotros podéis seguir haciendo lo que sea que estéis haciendo. 
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    El frío golpeó con contundencia el rostro de Leire en cuanto puso un pie en la calle. Ese guantazo de realidad fue recibido con alivio al mismo tiempo que rebajaba la temperatura en sus mejillas enrojecidas debido al resentimiento que la envolvía y le dificultaba respirar. 
 
    Caminó con determinación sin rumbo fijo, solo necesitaba poner distancia y respirar aire puro. En ocasiones como esa, la sensación de encierro, de no poder ir o hacer lo que quisiera la ahogaba. Y aunque sabía que no era justo, acababa pagando su fastidio con otros. 
 
    Durante unos minutos sus pies tuvieron vida propia, y la alejaron de la casa a través de un camino que comenzaba a borrarse a causa de la nieve. Sin embargo, se detuvo en seco poco tiempo después al escuchar el sonido de unos pasos detrás de ella. 
 
    —¡Vete! —ordenó seca—. Quiero estar sola. 
 
    Por alguna extraña razón, Leire no necesitaba darse la vuelta para saber a ciencia exacta quién era la persona que se encontraba a su espalda. 
 
    —A mí tampoco me hace gracia estar aquí —respondió una voz que conocía muy bien—. Pero sabes que no puedo dejar que te vayas sola. 
 
    Claro que lo sabía, por supuesto que lo sabía, y por ello mismo necesitaba alejarse de allí al menos durante unos puñeteros minutos. 
 
    Leire dejó salir un profundo suspiro de hastío al comprobar que algo tan sencillo como buscar un momento de soledad también le era negado. Apretó los puños a sus costados, cerró los ojos y elevó el rostro hacia el cielo al mismo tiempo que intentaba sofocar un grito de profunda exasperación.  
 
    Justo en ese instante se puso a nevar y sintió que la situación era ridícula. Es más, a punto estuvo de reírse de ella misma por lo patética que resultaba.  
 
    Era cierto que habían acordado cumplir con ciertas reglas debido a la amenaza que existía sobre cada uno de ellos. La gran mayoría eran sencillas y de sentido común; como la de nunca salir solos. No obstante, estaba segura de que allí no había nadie lo suficientemente cerca que quisiera hacerles daño. Era absurda tanta precaución. 
 
    Abrió los ojos cuando los primeros copos humedecieron sus mejillas y varios mechones de cabellos movidos por la brisa se le pegaron al rostro. 
 
    —No creo que aquí corra ningún peligro —señaló tensa. 
 
    —Las reglas son las reglas —se limitó a responder él. 
 
    El tono paternalista empleado por Hugo a punto estuvo de sacarla de quicio. Por desgracia, él tenía ese poder sobre ella; dijera lo que dijera, hiciera lo que hiciera, la sacaba de sus casillas.  
 
    Leire se giró y le lanzó una mirada tan fría que hubiera petrificado a cualquiera. Pero no a Hugo. No a él. No al hombre que la observaba con una máscara inmutable que ocultaba con maestría sus sentimientos.  
 
    —No pienso volver —le advirtió con la intención de que desistiera. 
 
    Con calma estudiada, Hugo guardó las manos en el interior de los bolsillos de su acolchada chaqueta de estilo bomber, inclinó la cabeza hacia un lado y la observó con atención antes de responder: 
 
    —No te he pedido que lo hicieras. 
 
    Las facciones de Leire se contrajeron en un gesto de fastidio, sin embargo, no iba a dejar que la condescendiente actitud de su vecino la obligara a cambiar de opinión. Por tanto, se cubrió la cabeza con la capucha de su abrigo y retomó su camino hacia ninguna parte. Pero a los pocos metros se volvió a detener. Y no tuvo nada que ver con que el sol se estuviera poniendo; o que con cada paso que daba la nieve aumentaba de intensidad; o que el viento acrecentara el frío que se le colaba en los huesos a cada metro que se alejaba de la cálida chimenea que la esperaba en casa. 
 
    No era eso, en absoluto. O, al menos, fue lo que se dijo para autoconvencerse.  
 
    —¿Por qué eres tan terco? 
 
    Un silencio los envolvió durante unos breves instantes. Silencio que finalmente fue roto por el tono sorprendido del hacker. 
 
    —¿Yo soy el terco? 
 
    Leire se giró hacia él para enfrentarlo. 
 
    —Sí, lo eres —declaró sin dudar—. Estamos ocultos en un pueblo perdido de la mano de Dios. Te aseguro que no corro ningún peligro y que no hay necesidad de… 
 
    Hugo dio un paso adelante mientras su penetrante mirada se clavaba sobre ella para interrumpir su perorata. 
 
    —Yo decidiré si hay necesidad o no, Leire. 
 
    Ella apretó los dientes y alzó la barbilla en un gesto altanero. Examinó el atractivo rostro del muchacho que tenía ante ella, pero su hermética expresión no le ofrecía ninguna pista sobre lo que pasaba por su cabeza. 
 
    —No soy una niña. 
 
    Él se acercó un paso más. 
 
    —Pues no actúes como tal. 
 
    Los ojos de Hugo fueron atraídos por una nube de vaho que salió de la boca de Leire a través de un jadeo de indignación, y tuvo que admitir, muy a su pesar, que lucía particularmente atractiva. Tal vez los ojos centelleantes por la ira, además de la blanca y tersa piel de sus mejillas sonrojadas por el frío, la hacían brillar de un modo especial. Sin embargo, arrugó el ceño cuando el gesto de indignación dio paso a una inesperada sonrisa cargada de desdén. 
 
    —¡Oh, vaya! Así que vamos de ese palo —rumió al mismo tiempo que se cruzaba de brazos con soberbia. 
 
    —No sé de qué palo hablas —respondió confuso. 
 
    Entonces fue ella quien se acercó a él. 
 
    —No es necesario que vayas de superhéroe conmigo —aclaró seria—, no necesito que me protejas, me valgo yo solita y además no me vas a impresionar. 
 
    Hugo redujo el espacio entre ellos a unos pocos centímetros. 
 
    —Yo no voy de nada, no te confundas —explicó con la misma seriedad—. Te lo he dicho antes, no tengo ningún interés en estar aquí, me apetece tan poco como a ti. Pero las reglas son las reglas, y si no hay nadie más que te pueda acompañar, no tendrás más remedio que aguantar mi presencia. 
 
    —Las reglas están para romperlas, tú lo sabes mejor que nadie. 
 
    —Cierto, y mira hasta donde me han traído. 
 
    Leire no sabía si estaba hablando de ese momento en concreto o de todo lo que habían pasado en las últimas semanas. Para ella, Hugo era un misterio. Un misterio imposible de descifrar. 
 
    —Por mí no te preocupes, estaré más que feliz de que vuelvas por donde has venido. Además, estoy segura de que tu amiga estará preocupada y esperando tu regreso con ansias. 
 
    Él arrugó la frente ante ese inesperado comentario. Otra vez. 
 
    —¿De qué amiga hablas? 
 
    —De la que pasa horas sentada a tu lado. 
 
    Otro silencio cargó de tensión el momento entre ellos. Una tensión que se podía palpar y que provenía de los grises e inteligentes ojos de Hugo. 
 
    —Que pase horas sentada a mi lado no significa que sea mi amiga. 
 
    Ella chistó la lengua tras forzar una sonrisa. 
 
    —Oh, es cierto, el señor no deja que nadie se le acerque, ¿verdad? 
 
    Una sonrisa astuta asomó a los labios de Hugo. 
 
    —¿Es ese algún tipo de reproche? 
 
    Un ligero rubor comenzó a cubrir el rostro de Leire. 
 
    —¡Ni de coña! —se apresuró a aclarar. Y tras decir eso, se puso en movimiento de nuevo, pero esta vez hacia la casa—. Ya ves tú lo que a mí me importa. 
 
    —Entonces no entiendo el interés. 
 
    —¿Quién tiene interés? —preguntó, echando balones fuera al mismo tiempo que apresuraba el paso. 
 
    —Por lo visto tú, ya que has sacado el nombre de Inés sin venir a cuento. 
 
    —Yo no la he nombrado en ningún momento. 
 
    De pronto, Hugo la agarró por el brazo y detuvo su huida. 
 
    —Si tienes algún problema con ella, sería mejor que lo hablaseis, Leire. 
 
    Leire sintió un escalofrío que la recorrió de arriba abajo cuando sintió la calidez de sus ojos sobre ella. Por primera vez desde que lo conocía, podía vislumbrar algo parecido a la preocupación en la expresión de su rostro, y ese hecho la dejó paralizada. 
 
    —Yo no tengo ningún problema con Inés —acertó a responder. 
 
    —Entonces, ¿por qué estás tan alterada? ¿Qué es lo que te inquieta? —Como ella no respondía, Hugo continuó—: Inés hace lo que puede, ¿sabes? Ella también está desesperada por encontrar al culpable de la muerte de su padre. 
 
    Un brillo acerado cruzó por los ojos color avellana de Leire. 
 
    —Ya veo —se limitó a decir. 
 
    Por algún motivo que no lograba entender, la inesperada defensa de Hugo hacia la chica que una vez se había acercado a ellos bajo engaños y mentiras la puso de peor humor. Se le formó un nudo en la garganta al pensar en su propio padre. Cada día que pasaba la acercaba más a las primeras Navidades que celebraría sin él, y ese era uno de los motivos principales por los que estaba tan ansiosa. En pocos días sería Nochebuena, y por primera vez en su vida, en vez de pasarlo en familia, como todos los años, lo haría con unos desconocidos. 
 
    La angustia de las últimas semanas, el estrés de huir y no ser descubiertos, había adormecido de algún modo la sensación de pérdida. En el tiempo que Leire pasó en aquella lúgubre celda, se permitió el lujo de enfrentarse a sus miedos y llorar la muerte de su padre, ya que al fin podía dejar salir sus verdaderos sentimientos sin verse obligada a ser fuerte y no preocupar a su madre. Sin embargo, cada día que pasaba, la ausencia se hacía más real y penosa. Lo echaba tanto de menos que su solo recuerdo se convertía en un dolor punzante que la impedía respirar. 
 
    Pero, en ese instante, con la cercanía de unas fechas tan especiales, la rabia y la impotencia se enroscaban en su pecho ante la injusticia de que la muerte de su padre quedase en el olvido. Necesitaba vengarse. Necesitaba descubrir quién había sido el autor material de su muerte y llevarlo ante la ley para que pagase por su pecado. Ese deseo se estaba convirtiendo en una obsesión para ella. En esos momentos, nada más le importaba. 
 
    Leire bajó los ojos hacia los dedos que sujetaban su brazo, gesto que provocó que Hugo retirara la mano. Una sombra, más gélida que el aire que revolvía su cabello, demudó el rostro de ella y lo tomó desprevenido. Esa expresión, que jamás le había visto antes, le puso el vello de punta al hacker. Tuvo el impulso de detenerla de nuevo cuando ella se giró para alejarse, no obstante, la impresión lo dejó clavado en el sitio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Cansada de luchar contra el insomnio, Leire dejó de dar vueltas en la cama que compartía con su madre y se levantó, procurando no despertarla. La discusión mantenida la tarde anterior con Hugo todavía le rondaba por la cabeza y era la razón principal por la que no podía dormir. 
 
    Se había preguntado muchas veces el motivo por el cual él tenía la facultad de enervarla con tanta facilidad y todavía no había llegado a una clara conclusión. En su opinión, influían varios factores, como el carácter extremadamente reservado de Hugo. Era un chico de pocas palabras, introvertido y misterioso, que no revelaba lo que pensaba o sentía de ningún modo a los demás. Ese empeño en esconder sus puntos débiles y parecer frío e impasible ante el resto la hacían sentirse en desventaja. Un sentimiento que a Leire no le resultaba nada agradable. 
 
    Después estaba su penetrante mirada. Esos gélidos ojos grises, que parecían leer hasta el lugar más recóndito de su alma, le producían escalofríos. Cada vez que notaba su escrutinio, el vello de la nuca se le erizaba y no podía evitar ponerse nerviosa, por lo que saltaba a la mínima en cuanto él abría la boca. 
 
    Pero lo que más le molestaba era lo contradictorio de sus emociones. Unas emociones que, por más que lo intentaba, no podía controlar. 
 
    A pesar de lo mucho que la irritaba, debía admitir que no era inmune a su presencia. De una forma paradójica, tanto su cuerpo como sus sentidos eran conscientes de Hugo allí donde él estuviese. Y lo peor de todo era que, aunque ella pusiese todo su empeño en ignorarlo, si él no estaba cerca, su ausencia le apagaba el ánimo de forma notable.  
 
    Era irónico, a la vez que patético, odiarlo cuando estaba cerca, pero todavía más irónico y patético, anhelarlo cuando no estaba. No solo no tenía ni pies ni cabeza, sino que además la hacía sentir ridícula. Y sobre todo confusa, muy confusa. 
 
    Empeñada en espantar esos pensamientos, Leire sacudió la cabeza mientras se vestía unos ajustados jeans negros que se amoldaban a su cuerpo a la perfección. Estaba amaneciendo y dudaba que con el humor que se gastaba en esos momentos pudiera pegar ojo, así que tal vez fuera un buen momento para buscar esa soledad que tanto ansiaba con el fin de organizar sus pensamientos. 
 
    Recordó de nuevo los motivos que la habían cabreado la noche anterior; para ser sincera, la rapidez y lo poco que le había costado a Hugo defender a Inés le había dolido. Y no es que a ella le cayese mal la muchacha, al contrario, pero parecía que él había olvidado por completo todo por lo que habían pasado antes de conocerla. 
 
    Guiada por la débil luz del amanecer que entraba por la ventana, se cubrió con un elegante y grueso jersey de lana virgen de cuello vuelto, que agarró del armario, antes de atarse el cabello en un improvisado moño alto. 
 
    Vale que ella no se lo había puesto fácil desde que lo conocía; debía entonar el mea culpa si era honesta consigo misma. Pero, aun así, no le haría ningún daño a Hugo ser un poco más empático y no demostrar tan a las claras lo mucho que ella le desagradaba. No iba a morirse por demostrar un poco de lealtad, ¿verdad? Al menos, le debía eso, ¿o no? 
 
    Dejó salir un lánguido suspiro de resignación cuando apoyó la mano en el picaporte de la puerta. Sus pensamientos no hacían más que dar vueltas en la misma dirección y eso la frustraba tanto o más que el protagonista de dichas reflexiones.  
 
    Nadie en su sano juicio podía negar que tanto Inés como Silvia eran dos chicas muy guapas, por lo que entendía que albergara cierta simpatía hacia ellas, pero estuvo encerrada en una celda por su culpa durante varios días. Al menos, le debía cierta consideración. 
 
    Leire salió del cuarto y bajó las escaleras para ir al baño del primer piso y no molestar a los demás. La casa, aunque amplia, no disponía de aseos privados en cada habitación, así que tenían que compartir los tres que había entre diez personas. Algunas veces era difícil no coincidir o pelarse a primera hora de la mañana, pero no creía que hubiera nadie despierto de madrugada. 
 
    Sin embargo, no podía estar más equivocada. Cuando estaba a punto de entrar, la puerta del baño se abrió y de su interior salió un Hugo recién duchado. 
 
    Leire se sobresaltó y estuvo cerca de tropezar con sus propios pies de la impresión. 
 
    —Lo siento, no sabía que había alguien despierto —se disculpó. 
 
    Por un breve instante, creyó ver una sombra de inquietud en los impenetrables ojos grises de Hugo cuando se encontraron con los suyos, pero enseguida desapareció y dio paso a su habitual velo de misterio. 
 
    —¿Qué haces levantada a estas horas? 
 
    Ella sintió como el ambiente se tensaba y la atmósfera se densificaba alrededor de ambos. El aroma a champú y after save que se escapaba del baño en forma de vaho activó sus sentidos. 
 
    —No podía dormir —argumentó. 
 
    Él inclinó un poco la cabeza hacia un lado mientras la estudiaba con atención. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Incómoda, Leire se llevó la mano al cuello y desvió la mirada mientras buscaba una excusa con rapidez. Además, que él solo estuviera envuelto con una simple toalla atada a su estrecha cintura no ayudaba en nada a que su cerebro funcionase con normalidad. 
 
    —¿Y tú? —contraatacó, dándole la espalda—. ¿Acaso vas a algún lado? 
 
    Escuchó las pisadas de Hugo alejarse de ella. Por un instante se quedó clavada en el sitio, indecisa sobre qué hacer, pero enseguida se movió y lo siguió. 
 
    —¿No me vas a responder? 
 
    Él se detuvo en seco y ella no fue tan rápida como para evitar no tropezar contra su ancha espalda. Leire sintió la humedad de la piel del hacker contra las palmas de sus manos cuando de manera instintiva las extendió para no darse de bruces. El calor que desprendían sus manos resaltaba con la frescura de la piel de Hugo, y este simple roce hizo que un intenso estremecimiento se formase en la base de su nuca y se extendiese por toda su espina dorsal. 
 
    —¿Desde cuándo te importa lo que yo haga? —la interrogó él al darse la vuelta para enfrentarla.  
 
    Leire tuvo tiempo de echar un buen vistazo a lo que tenía ante ella. No podía negar el hecho de que Hugo era un tipo guapo. Para ser honesta, era muy muy guapo. Dueño de un espeso y largo cabello color negro que le llegaba hasta los hombros, contrastaba con el gris claro de sus penetrantes ojos, obteniendo como resultado una belleza misteriosa y atrayente. Aunque sus rasgos eran claramente masculinos, debido a su mentón marcado, mandíbula bien definida, labios llenos y pómulos altos, había una suavidad aniñada en sus facciones que engañaba en la primera impresión. Alto para la media, aunque dos o tres centímetros más bajo que Yarey, Hugo disponía de un cuerpo largo y proporcionado que le otorgaba una elegancia natural —nada que ver con los cuerpos machacados que solían pulular por los gimnasios—, aunque visto lo que tenía delante de sus narices, ella podía asegurar que no le sobraba ni un gramo de grasa y que cada músculo estaba bien desarrollado y con el grosor adecuado.  
 
    Se regañó mentalmente por abstraerse de ese modo, y no tuvo más remedio que reponerse enseguida si no quería quedar en ridículo. 
 
    —¿Quién ha dicho que me importa? 
 
    Un músculo en la mandíbula del antiguo soldado resaltó cuando apretó con fuerza los dientes. 
 
    —Vuelve a la cama, Leire —le ordenó, girándose de nuevo. 
 
    Ella lo vio desaparecer tras la puerta que bajaba al sótano antes de poder responderle, y se quedó unos instantes contemplando el vacío que había dejado su presencia. Se preguntó si lo había pillado preparándose para meterse en cama o para empezar el día, pero como no halló una respuesta, se encogió de hombros y se dirigió al baño, cuyo aroma a él todavía permanecía flotando en el aire. 
 
    Después de lavarse la cara y los dientes, peinarse su rebelde cabello y aplicarse un ligero maquillaje, Leire terminó de prepararse y se dirigió a la cocina con la intención de tomar un frugal desayuno. Con un poco de suerte acabaría antes de que nadie se diera cuenta. Y cuando pensaba en ese «nadie», en su cabeza, surgía la imagen de Hugo. 
 
    Encendió la cafetera y tostó un par de rebanadas de pan para untarlo con un poco de tomate natural y aceite de oliva. El apetitoso aroma se explayó con rapidez por la primera planta de la casa, que disponía de varios ambientes, como un amplio salón donde poder reunirse en las oscuras y frías noches mientras conversaban al calor de la chimenea. De concepto abierto, le seguía una zona de comedor con una enorme mesa de madera maciza de castaño, lugar que Hugo solía ocupar con sus ordenadores y material tecnológico para hacer sus cosas de hacker y espionaje que tan bien se le daban, y que despejaba con comodidad y rapidez cuando se reunían todos para almorzar o cenar. Cerca del salón y de la entrada principal, se encontraba el primer baño; y al lado, la puerta que daba a un sótano habitable con dos habitaciones. En una de esas habitaciones dormían Hugo y Yarey, y otra más pequeña para David. Aunque como Sara pasaba gran parte de su tiempo en el cuarto de los dos exsoldados, Hugo solía acabar durmiendo con el joven mutante. El sótano también disponía de un segundo baño completo al lado de la zona de la caldera y lavandería. Y Leire concluyó que, al igual que ella, Hugo había subido a la primera planta para no molestar a los que estaban durmiendo abajo.  
 
    En el segundo piso, además de otro baño completo, disponían de tres habitaciones de matrimonio que compartían Andrés y Maite, Sara e Inés y, por último, su madre y ella. La casa también contaba con un garaje con capacidad para guardar un máximo de dos coches, pero que Andrés había preparado de manera concienzuda para usarlo a modo de laboratorio, lugar donde fabricaba la medicación que remitía los efectos secundarios de las pruebas y experimentos genéticos que el Ejército y la farmacéutica habían usado con los muchachos. Y cuya fórmula había sido rescatada del pendrive que su padre tan bien había escondido. 
 
    En la zona frontal de la casa, un jardín exterior de tamaño considerable separaba la pista de carretera de un idílico lago que en aquellos momentos se encontraba muy cerca de la congelación. Debía de ser cómodo y bonito en los días de primavera y verano. Y a pesar de que se imaginaba a los ancianos de la zona pasarse largas jornadas disfrutando de una tranquila pesca, en aquella época del año solo estaba cubierto de hielo y parecía desangelado. Mientras que, en la zona trasera, un hermoso bosque con presencia de abetos, pinos negros, multitud de castaños, olmos y también fresnos, les ofrecía la intimidad y privacidad que los había llevado a alquilar el lugar para asentarse durante una temporada. 
 
    Leire abrió una alacena y agarró un cartón de leche que mezcló con su café recién hecho. La despensa estaba llena gracias a que el día anterior, cuando a ella le dio el agobio y quiso escapar de casa para dar un pequeño paseo, tanto su madre como sus padrinos habían decidido acercarse al supermercado más próximo para hacer la compra.  
 
    Ese pensamiento le hizo recordar el motivo por el que Hugo salió detrás de ella. Si su memoria no le fallaba, cada día antes del anochecer, Silvia y David recorrían el exterior de la vivienda para revisar que ningún animalillo hubiera movido las cámaras infrarrojas y trampas que habían colocado como método de seguridad. En el sótano descansaba Yarey, quien, acompañado por Sara, todavía se recuperaba de la herida de bala que había recibido pocas semanas atrás. Por tanto, si los mayores habían salido a hacer la compra, solo quedaban él e Inés para asegurar que nada le ocurriera. 
 
    Sacudió la cabeza mientras, pensativa, arrancaba una uva del racimo que descansaba en el frutero y después se la metió en la boca. 
 
    —¿Qué haces aquí todavía? 
 
    La pregunta pilló tan desprevenida a Leire que se atragantó con la dulce fruta. 
 
    —¡Mierda! Voy a tener que ponerte un cascabel o algo —rezongó después de toser y carraspear para recuperar el control de su voz—. Menudo susto me has dado. 
 
    Hugo, vestido con unos pantalones desgastados y una gruesa sudadera negra con los códigos de Matrix de color verde en el centro del pecho, la contemplaba con una expresión hosca en el rostro. 
 
    —Te he hecho una pregunta. 
 
    Ella le lanzó puñales por los ojos y se tomó su tiempo antes de responder. 
 
    —¿Tú qué crees? —Levantó la taza y bebió un sorbo de café con leche—. Obviamente, estoy desayunando. 
 
    —¿A estas horas? 
 
    El tono molesto en la voz de él hizo que arqueara una ceja con desconfianza. 
 
    —¿Por qué? ¿Acaso no puedo? ¿Ahora tengo que pedirte permiso? 
 
    Leire entrecerró los ojos al captar una breve pero inequívoca sombra ansiosa cruzar por las herméticas facciones del exsoldado. 
 
    —Deberías estar durmiendo —aclaró él, señalando con el dedo el oscuro exterior de la casa—. Todavía no ha amanecido. 
 
    —Te equivocas —lo corrigió—. Es cierto que el sol no ha salido del todo, pero cuando me levanté las primeras luces del alba ya estaban despuntando. 
 
    La inquietud en el rostro de Hugo dio paso a una expresión más dura e insistente. 
 
    —¿Vas a tardar mucho? 
 
    —¿En qué?, ¿en desayunar? —Leire tomó una tostada y le dio un mordisco con una lentitud destinada a provocarlo—. Tardaré lo que sea necesario. ¿Por qué?, ¿te molesto? 
 
    Los ojos de Hugo fueron atraídos hacia su boca y a la forma pausada en la que ella masticaba el trozo de pan con tomate. Durante unos instantes ninguno de los dos dijo nada. Después, él se limitó a encogerse de hombros y a darle la espalda. 
 
    —Haz lo que quieras. 
 
    Ella lo observó acercarse a la mesa del comedor y agarrar su portátil y correspondiente cargador para meterlo en una mochila gris. 
 
    —¿Vas a algún lado? —preguntó extrañada. 
 
    Él no respondió. Buscó su móvil y trasteó en él durante unos instantes. Tras lo cual, dedicó unos minutos a revisar su cartera y comprobar las tarjetas de crédito y el documento de identidad falso. 
 
    —¿No piensas responder? —insistió, acercándose a él. 
 
    Hugo ni tan siquiera la miró cuando declaró: 
 
    —No es asunto tuyo. 
 
    Leire se interpuso en su camino cuando él agarró la mochila y se la colgó al hombro. 
 
    —Te equivocas de nuevo. 
 
    Con un gesto torcido, el exsoldado la apartó con suavidad hacia un lado. 
 
    —No lo creo. 
 
    No había dado ni dos pasos cuando ella le cortó el paso y lo detuvo de nuevo apoyando una mano sobre su pecho. 
 
    —¿Adónde vas, Hugo? 
 
    Con lentitud, él bajó los ojos hacia la mano que impedía su marcha. Y, con la misma lentitud, los volvió a subir hasta que sus ojos atraparon los de ella durante lo que pareció una eternidad. 
 
    Un cosquilleo recorrió la mano de Leire y le subió por el brazo cuando notó los fuertes latidos de su corazón bajo la palma. Cuando esto ocurrió, la apartó de golpe, como si su solo contacto le produjese una potente descarga que la hacía estremecer hasta lo más hondo de su ser.  
 
    Ante la brusquedad de su movimiento, el gesto de Hugo se contrajo al malinterpretar su significado. 
 
    —No necesitas saberlo —respondió él entre dientes. 
 
    Abrumada por las emociones que la habían sacudido, Leire se quedó clavada en el sitio durante unos preciosos instantes, hasta que reaccionó de nuevo cuando lo vio dirigirse hacia la puerta de salida.  
 
    —Voy contigo —anunció, corriendo hasta llegar a su lado. 
 
    Hugo acababa de agarrar su cazadora que colgaba del mueble recibidor y no dudó en mirarla mal. 
 
    —Ni hablar. 
 
    Leire no entendía muy bien por qué estaba haciendo aquello. Él la exasperaba e incomodaba, y su compañía era algo que evitaba a toda costa, así que no debía suponerle ningún problema dejar que se marchara a hacer sus cosas de hacker o lo que fuera que hiciese cuando estaba solo o salía de casa. No obstante, por alguna razón que no lograba discernir, su instinto le decía que debía oponerse a que saliera solo. Así que no dudó en agacharse para tomar sus botas de nieve e ignoró su tono seco y perentorio. 
 
    —No creo que tengas elección —respondió firme. 
 
    —Leire…  
 
    Su aire amenazador no produjo el efecto deseado, al contrario. 
 
    —Ayer me prohibiste salir sola —dijo al mismo tiempo que se ataba los cordones—. Eso también va por ti. Las reglas son las reglas, ¿lo recuerdas? 
 
    Enfadado, Hugo la agarró por el brazo para que se detuviera. 
 
    —No necesito a nadie que me proteja, y menos a ti, te lo aseguro 
 
    Un brillo acerado en sus grises ojos los hacía parecer más fríos de lo normal. 
 
    Leire alzó la barbilla con terquedad. En ese mismo instante supo que estaba escondiendo algo y no pararía hasta descubrir de qué se trataba. 
 
    —¿Por qué te llevas el portátil? ¿Adónde vas? 
 
    Él dejó salir un suspiro impaciente y se pasó la mano por el cabello. 
 
    —Te lo he dicho antes, no necesitas saberlo. 
 
    —Está bien —aceptó ella poniendo los brazos en jarras—. Tal vez yo no necesite saberlo, pero sé que estás tramando algo. Y ya que no quieres decírmelo, a lo mejor se te suelta la lengua si llamo al resto. 
 
    En el mismo instante en el que abrió la boca, la mano de Hugo se posó sobre ella para ahogar las palabras que estaban a punto de salir y sellar sus labios. 
 
    —Ni se te ocurra despertar a los demás —siseó amenazante muy cerca de su oído. 
 
    Ella le apartó la mano para liberase y no dejó que el olor de su piel la trastocara. Y tampoco su cercanía, la cual estaba empezando a alterar cada una de sus células nerviosas. 
 
    Carraspeó con fuerza y lo enfrentó envuelta en un aire de fingida serenidad destinada a no dejarse intimidar. 
 
    —Pues ya puedes cantar como un pajarito. 
 
    Hugo apretó los dientes con fuerza al mismo tiempo que una vena latente apareció en medio de su frente. Se negaba con todo su ser a contarle sus planes, pero no había previsto toparse con ella y su cabezonería a una hora tan temprana. 
 
    —Confía en mí, estaré bien. 
 
    A Leire, la tensión en su cuerpo, el gesto crispado y el tono cortante de su voz no le produjo ninguna tranquilidad. 
 
    —Confianza es lo último que siento en estos momentos —confesó terca—. Sé que me estás ocultando algo importante y muy poco me conoces si piensas que voy a quedarme de brazos cruzados mientras… 
 
    Exasperado, Hugo maldijo por lo bajo e interrumpió su advertencia mientras se alejaba y le daba la espalda. Se revolvió el cabello, llevado por la impotencia, y caminó en círculos durante unos instantes al tiempo que sopesaba la situación. 
 
    —Estás perdiendo un tiempo precioso, lo sabes, ¿verdad? —le recordó. 
 
    Si las miradas matasen, ella tendría que haber caído fulminada en ese preciso instante, sin embargo, su respuesta fue desafiarlo alzando la barbilla. 
 
    —¡Está bien! —se rindió él al fin—. He quedado en encontrarme con una persona. —Miró su reloj de pulsera para enfatizar el hecho de que por su culpa llegaría tarde—. Y necesito irme ahora si no quiero que se eche atrás. 
 
    Los ojos de Leire se abrieron desmesurados.  
 
    —¡¿Estás loco?! —exclamó, bajando la voz en el último segundo—. ¡¿Y piensas ir tú solo?! 
 
    Temeroso de que nadie la hubiera oído, Hugo miró de soslayo las escaleras que daban al segundo piso antes de añadir: 
 
    —Con suerte, volveré antes de que nadie se dé cuenta. 
 
    Leire sacudió la cabeza con firmeza al mismo tiempo que evaluaba la información. 
 
    —Es demasiado peligroso —murmuró en alto—. No pienso dejar que vayas tú solo. 
 
    —He tomado todas las medidas necesarias, Leire, no soy estúpido. 
 
    Ella le dedicó una mirada torcida destinada a refutar sus palabras. 
 
    —No me hagas hablar —replicó con una nota de desdén—, porque no hay mayor estupidez que acudir a una cita con un extraño sin ningún apoyo que te respalde.  
 
    —Asumes por tu cuenta de que voy a encontrarme con un extraño —criticó con la esperanza de que se diera por vencida. 
 
    Ella entrecerró los ojos y meditó su respuesta. 
 
    —Que yo sepa, solo nos conoces a nosotros y a tus compañeros del Ejército. Y dudo de que sepas distinguir quién trabajaba para Génesis y quién no, así que… —Se encogió de hombros, dando por sentado que tenía razón y segura de haber echado por tierra los argumentos de Hugo. Como este no respondió, o tendría que desvelar la verdadera identidad de ese desconocido, continuó—: Por cierto, ¿quién es? 
 
    Una mueca cargada de ironía se dibujó en el rostro del exsoldado y evitó responder a la última pregunta a propósito.  
 
    —¿Y tú me vas a respaldar? —cuestionó perplejo—. ¿En serio? 
 
    Le había mentido cuando aseguró que no era peligroso y, debido a ello, haría lo que fuera para persuadirla de que se quedase en casa. Entretanto, Leire ignoró su pulla y se encogió de hombros señalando con la cabeza el segundo piso bajo una tosca advertencia. 
 
    —Tú dirás. 
 
    Exasperado, él resopló con fuerza al mismo tiempo que se rascaba la nuca. 
 
    —No sabes conducir, no sabes disparar… —continuó seco—. No me eres de ninguna ayuda salvo para interferir y convertirte en un estorbo. 
 
    A pesar de la verdad que encerraban sus palabras, a Leire le dolió que pensase así de ella. Se cruzó de brazos con una expresión tozuda en el rostro, sus labios lucían apretados cuando forzó una sonrisa que apenas alcanzaba sus ojos. Unos ojos cuyos iris despedían un fuego airado difícil de ignorar. 
 
    —Tienes razón, tal vez no sea de mucha ayuda, pero al menos estaré allí para certificar tu muerte cuando te maten y decirte: ¡te lo advertí! 
 
    Hugo supo en ese mismo instante, tras percibir la férrea determinación en las facciones de Leire, que estaba completamente perdido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Mientras Hugo ponía las cadenas al coche, Leire aprovechó para entrar en la casa y recoger su móvil, la cartera con las tarjetas de crédito y el falso carné de identidad, y apresurarse a salir de nuevo al exterior antes de que este decidiera irse sin ella. Si él tenía razón y volvían antes de que el resto se diera cuenta, esperaba no tener que utilizarlos, pero era preferible ser precavidos. 
 
    La tormenta de nieve de la noche anterior había dejado unos quince centímetros de espesor y no tenía vistas de que el tiempo fuese a mejorar. Dentro del confortable y cálido vehículo viajaron en silencio durante unos minutos, interrumpido solo por el ruido del limpiaparabrisas que retiraba la humedad que el resto de coches salpicaba tras de sí cuando llegaron a la carretera nacional, hasta que Leire ya no pudo aguantar más su curiosidad. 
 
    —¿Adónde vamos? 
 
    Hugo tardó unos instantes en responder, el tiempo que le llevó decidir que ya no tenía sentido guardar silencio. 
 
    —A la frontera con Andorra. 
 
    —¿Por qué allí? 
 
    —Porque necesitaba un sitio cercano a la frontera con Francia en caso de que tuviera que huir. 
 
    —Así que te vas a encontrar con alguien y no sabes si es una trampa. 
 
    El tono de censura en la voz de Leire no pasó desapercibido para Hugo. 
 
    —Por eso mismo no quería que vinieras —replicó seco. 
 
    —¿Aun sabiendo que es una locura? 
 
    Él se limitó a encogerse de hombros. 
 
    —Muy pronto lo descubriremos. 
 
    Leire apretó los dientes en un hercúleo empeño de no soltar un bufido de desaprobación. Se detuvo a contemplar el paisaje por la ventanilla del coche, pero su intento de refrenar su mal genio cayó en saco roto. 
 
    —¿Por qué no dijiste nada ayer en la cena? 
 
    —Porque esa persona me pidió que no lo hiciera. 
 
    Su intención de ser compresiva se fue al garete nada más escuchar esa explicación. 
 
    —¡Maldita sea, Hugo! ¿Te das cuenta de lo peligroso que es lo que estás a punto de hacer? —lo regañó enfadada. 
 
    Él apretó las manos entorno al volante antes de responder. 
 
    —Te lo he dicho antes, no soy ningún estúpido, Leire —respondió serio—. Excepto Yarey, quien todavía está recuperándose del balazo que le metieron, yo soy el único con la formación y experiencia necesaria para acudir a esta reunión. Te recuerdo que hasta hace nada era un soldado, y de los mejores, además. Así que te rogaría que no menospreciaras mis capacidades ni las decisiones que tomo. 
 
    Indignada, abrió la boca a punto de refutar cada una de sus palabras, pero se abstuvo, demostrando un férreo autodominio. 
 
    —No estoy menospreciando tus capacidades o experiencia, Hugo, pero no puedo estar de acuerdo con tus decisiones, lo siento —explicó, rebajando el tono de voz—. Cada uno de nosotros es importante. Y hemos llegado tan lejos porque somos un equipo, no lo olvides. Así que no es correcto que tomes decisiones sin consultarlo con el resto. 
 
    Él desvió los ojos de la carretera y le lanzó una mirada oblicua con la que estudió su perfil. A pesar de su juventud, la expresión seria y madura de Leire lo llenó de orgullo y entristeció a partes iguales. Solo tenía dieciocho años, no era justo que estuviera viviendo una vida llena de peligros y con la muerte pisándole los talones. Ojalá pudieran volver a aquella noche en la discoteca, cuya única preocupación era encontrar un buen sitio para escuchar la música que pinchaba el DJ. 
 
    —Mi trabajo es hacer todo lo posible para protegeros —masculló entre dientes, al mismo tiempo que volvía la atención sobre el mojado asfalto—. A pesar de sus extraordinarias habilidades, tanto David como Silvia están muy verdes. Tu padre es imprescindible, es el único que sabe cómo fabricar el tratamiento que remite los efectos secundarios. Y tu madre y Maite… Bueno, jamás las expondría a algo tan peligroso, no me perdonaría que les pasara nada a ninguna de ellas. 
 
    Leire giró la cabeza y posó sus almendrados ojos sobre él. Oírlo hablar con tanta ternura de su madre y su madrina la tomó por sorpresa. 
 
    —¿Y qué hay de mí o de Sara? 
 
    —Sara está demasiado ocupada cuidando de Yarey. Y tú… 
 
    Un silencio incómodo envolvió el interior del coche. 
 
    —¿Y yo? —insistió, esperando a que terminara de hablar. 
 
    Hugo se obligó a no mirarla, pues un velo de tristeza apagó el brillo de sus ojos. Carraspeó con fuerza y se forzó a que el tono de su voz no delatara sus sentimientos. 
 
    —Parece que lo has olvidado, pero hasta ayer no querías ni verme. Lo has dejado claro en repetidas ocasiones y no soy tan obtuso como para no captar el mensaje. 
 
    Un jadeo cargado de indignación escapó de los labios de ella. 
 
    —¡Eso no es cierto! —aseguró. 
 
    Él arqueó una ceja y le lanzó una mirada muy significativa. Incapaz de enfrentar esos ojos grises como el acero, ella giró la cabeza y se colocó el cabello detrás de las orejas al mismo tiempo que el nerviosismo la embargaba. El silencio tomó de nuevo protagonismo, mientras Leire estudiaba el paisaje a su derecha con suma atención. 
 
    —¿Con quién has quedado para encontrarte? —indagó tras unos minutos que se le hicieron eternos. 
 
    Hugo se tomó su tiempo en responder al captar el abrupto cambio de tema. 
 
    —Con el padre de Inés. 
 
    Por segunda vez consecutiva, otro jadeo, esta vez cargado de sorpresa, escapó de la garganta de Leire. 
 
    —¡Estás de broma! —exclamó perpleja. 
 
    Él volvió a apretar las manos sobre el volante, marcando los nudillos con ese simple gesto. 
 
    —No me levantaría tan temprano un día como hoy, ni conduciría durante más de una hora para gastarte una broma, te lo aseguro. 
 
    En una maniobra altamente temeraria, un camión de gran tonelaje los adelantó en ese mismo instante, distrayéndolos por un periodo breve de tiempo.  
 
    —Sabes que el padre de Inés está muerto, ¿verdad? —informó tras recuperarse de la impresión. 
 
    Como siempre, la expresión de Hugo no dejaba adivinar lo que pasaba por su cabeza cuando respondió: 
 
    —Muy pronto lo descubriremos. 
 
    Ella giró su cuerpo hacia él, intentando reprimir la ira que comenzaba a bullir en su interior. 
 
    —¿Qué es lo que vamos a descubrir, Hugo? ¿Que te han engañado? ¿Que vamos directos hacia una trampa? 
 
    El muchacho reservado y precavido que creía conocer le lanzó una mirada feroz. 
 
    —¿Y qué pasa si nos equivocamos? ¿Y si resulta que ese hombre está vivito y coleando? ¿No piensas que merece la pena averiguarlo? 
 
    Leire sacudió la cabeza y boqueó varias veces tal y como lo haría un pez fuera del agua. 
 
    —Si eso fuera cierto, ¿no crees que antes de nada se pondría en contacto con su hija? —sugirió cuando al fin encontró las palabras—. ¿Qué sentido tiene organizar una reunión con un extraño cuando podría reencontrarse con Inés con solo una llamada? 
 
    Hugo tocó el freno del coche y activó el intermitente al aproximarse a un desvío. 
 
    —Él no quiere que su hija sepa que está vivo —anunció. 
 
    Ella arrugó la frente, confusa. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Incómodo, no le quedó más remedio que confesar a regañadientes. 
 
    —Dijo que todavía no había llegado el momento. 
 
    Leire meditó la lógica de su explicación antes de seguir indagando. 
 
    —¿El momento de qué? 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿Y no te parece extraño? —Al no recibir respuesta, prosiguió—: Con todas estas señales, ¿de verdad no piensas que vamos directos a una trampa? 
 
    Un lánguido suspiro escapó de los labios del exsoldado. 
 
    —De acuerdo, puede parecer una locura —aceptó a desgana—. Pero sigo pensando que merece la pena averiguarlo. ¿Has pensado que, si ese hombre es quien realmente dice ser, fue una de las últimas personas en hablar con tu padre? —Hugo advirtió el cambio notorio en la expresión de Leire—. Tal vez sepa quién lo traicionó. Quizá pueda decirnos quién o quiénes están detrás de su muerte. Puede que… 
 
    —No merece la pena si pone en riesgo tu vida. 
 
    Hugo enmudeció y sintió como el estómago le daba un vuelco. Durante unos interminables segundos no supo qué decir o qué pensar. Por primera vez desde que la conocía, Leire mostraba algún tipo de preocupación hacia él, y ese hecho lo dejó pasmado y sin habla.  
 
    Carraspeó con fuerza para recomponerse y abrió la boca para responder, pero ella lo volvió a interrumpir. 
 
    —Si tus sospechas son ciertas, tendrías que habérnoslo dicho, Hugo. Somos un equipo y cada uno de nosotros es imprescindible. Sobre todo Yarey y tú. ¿Qué ocurriría si te llegan a capturar? ¿Qué pasaría si te matan y tiran tu cadáver a una cuneta? ¿Acaso lo has pensado? 
 
    En un intento por aplacar sus miedos, él tragó saliva con fuerza y se obligó a forzar una sonrisa. 
 
    —Eso no va a ocurrir, Leire. 
 
    —Tú no lo sabes —respondió con la voz estrangulada—. Es imposible que sepas lo que el futuro nos depara.  
 
    A sabiendas de que tenía razón, él la miró vacilante, indeciso de cómo tomarse sus palabras. De nuevo, un silencio tenso e incómodo cayó sobre ellos como una losa, hasta que Hugo lo rompió. 
 
    —Creí que buscabas respuestas —musitó con un hilo de voz. 
 
    A Leire le costó escucharlo. Con el codo apoyado en el saliente de la puerta, sujetaba la frente con la mano mientras meditaba sobre todo lo que había descubierto hasta el momento. 
 
    —Y las busco —admitió seria—. Más que nadie, te lo aseguro. Pero no a cualquier precio. 
 
    Él se rascó la mandíbula al mismo tiempo que reflexionaba sobre sus opciones. 
 
    —No me arrepiento de mi decisión, Leire —aseguró firme—. Puede que este encuentro te parezca muy insensato, pero en estos momentos no estamos en posición de desperdiciar ninguna oportunidad. No tenemos ningún tipo de apoyo. Somos unos prófugos cuyo valor es mayor si nos encuentran mejor muertos que vivos. Necesitamos limpiar nuestros nombres. Nos enfrentamos a un enemigo mucho más poderoso que nosotros y con más medios de lo que podamos imaginar. Si la verdad no sale a la luz a través de la prensa y de la justicia, debemos buscar otro modo de acabar con Génesis o estaremos huyendo el resto de nuestras vidas. ¿Es eso lo que quieres? 
 
    —Por supuesto que no. 
 
    —Entonces, no tenemos otra salida. 
 
    —¿Estás seguro? ¿De verdad crees que reunirte tú solo con un hombre que dice ser el padre de Inés en un lugar desconocido es la solución? —jadeó con fuerza ante su ingenuidad—. ¿En serio? ¿Acaso no ves saltar todas las alarmas ante tus narices? 
 
    —¿Tenemos otra elección?  
 
    Ella no dudó en clavar la mirada sobre él. 
 
    —Sí —afirmó convencida—. Esperar a que la prensa y el fiscal respondan a nuestros correos. 
 
    Una risa sarcástica agitó el pecho del hacker. 
 
    —No seas ilusa, Leire. —Hugo le devolvió la mirada con la misma intensidad—. Te aseguro que, si a estas alturas no han respondido, es que no tienen ninguna intención de hacerlo. 
 
    Esa posibilidad también había pasado por la cabeza de ella, no en vano llevaba unos días tensa y nerviosa al descubrir que no obtenían el resultado que esperaban. No era estúpida, sabía que los demás pensaban lo mismo, pero ninguno se atrevía a decirlo en voz alta. Aun así, no estaba dispuesta a bajar los brazos. 
 
    —¿Por qué estás tan seguro? 
 
    Él torció el gesto antes de responder. 
 
    —Porque la falta de respuesta es en sí misma una respuesta, ¿no crees? 
 
    Leire podía ser muchas cosas, pero no era ninguna necia, por tanto, no lo negó. 
 
    —Está bien, veamos quién de los dos tiene razón. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Aparcaron el coche muy cerca de un centro comercial. Hugo dio instrucciones muy claras a Leire mientras se acercaban al punto de encuentro, debían caminar sin llamar la atención y procurar mezclarse con el resto de los compradores. Curtido en multitud de misiones como aquella, él sabía perfectamente cómo actuar y no habría aceptado aquella reunión sin antes haber estudiado el terreno con suma atención.  
 
    Hugo se pasó la noche en vela revisando los planos del centro comercial, accediendo de manera remota a las cámaras de seguridad para descubrir los puntos débiles y las formas de escape si en verdad aquello no era más que una trampa. Si algo le había enseñado su experiencia en el Ejército, era la importancia de no dejar nada al azar. 
 
    Por ello mismo había decidido quedar en una zona concurrida, donde el bullicio de la gente caminando de un lado a otro sirviera como escudo persuasorio ante las intenciones de aquellos que querían matarlo. Y el área de restauración, muy próxima a las escaleras mecánicas y a varias salidas de emergencia, era el lugar propicio para pasar desapercibido. No obstante, con lo que no había contado en ningún momento era con la presencia de Leire. Ella era su único punto débil en aquel plan. El motivo por el que se sentía tan tenso e inquieto de que algo saliera mal.  
 
    Sin embargo, si Hugo estaba decidido a algo era a no sucumbir al pánico. Por el bien de Leire debía actuar con la serenidad que da tenerlo todo bajo control. No permitiría que nadie le hiciera daño, los años de experiencia y destreza jugaban a su favor. Pero lo que era más importante, pondría su propia vida en juego para que eso jamás ocurriera. 
 
    —Si ves algo extraño, cualquier cosa que llame tu atención, quiero que salgas corriendo, ¿de acuerdo? —señaló, agarrándola por el brazo para medio ocultarse detrás de un hermoso árbol de Navidad—. No mires atrás, solo busca un lugar seguro y espera a que todo se calme para llamar al resto. 
 
    Los nervios comenzaron a apoderarse del estómago de Leire. Solo en ese momento fue consciente del peligro al que ambos se enfrentaban, y deseó no haber sido tan cabezota y temeraria. Tendría que haberle impedido acudir a aquella absurda reunión. Tendría que haber mantenido la mente fría y avisado al resto para convencerlo de lo innecesario de tomar tantos riesgos. 
 
    —De acuerdo —susurró, mirándolo a los ojos. 
 
    Sus miradas se encontraron, y Leire detectó un cálido brillo de confianza en la profundidad de sus iris que le caldeó el corazón. Por primera vez desde que lo conocía, parecía demostrar algún tipo de emoción que los conectaba; o eso quería creer.  
 
    Pero ese no era el momento para descubrir si estaba en lo cierto. 
 
    —¿Cómo será el encuentro? ¿Podrás reconocerlo? 
 
    Él asintió. 
 
    —He visto fotos suyas en el teléfono y ordenador de Inés. —Se abrió la cazadora y dejó al descubierto la imagen más representativa de la película de culto Matrix, cuyo código de color verde brillante estaba impresa en la parte frontal de su sudadera—. Y él podrá reconocerme por esto. 
 
    Leire asintió, admitiendo que la idea era brillante, e intentó estirar el cuello para estudiar a la gente que paseaba por el lugar en busca de un sitio tranquilo donde sentarse a tomar algo tras hacer las compras navideñas. Sin embargo, con el árbol de Navidad a su espalda, se dio cuenta de que el cuerpo de Hugo la bloqueaba de lo que ocurría al frente. 
 
    —Si no te das la vuelta, va a ser muy difícil que lo veas o te vea —señaló, arqueando una ceja. 
 
    Él echó un breve vistazo a su reloj de pulsera antes de girar su cuerpo y asegurarse de que permanecía oculta detrás de su espalda. No obstante, su gesto no sirvió de nada, pues Leire no estaba dispuesta a quedarse de brazos cruzados cuando se colocó a su lado. 
 
    El tono de censura en la voz de Hugo no se hizo esperar al ver su osada maniobra. 
 
    —Leire, será mejor que… 
 
    Pero su advertencia se fue apagando cuando por el rabillo del ojo captó la aproximación de un desconocido. 
 
    —¿Tú eres Leire? ¿Leire Castillo? 
 
    De manera deliberada, Hugo se colocó delante de ella en un bloqueo ante cualquier intento de ataque con su propio cuerpo. Defenderla del peligro era un reflejo de sus años de entrenamiento, pero también de lo mucho que le importaba su seguridad. 
 
    —¿Tú quién eres? —El tono duro e implacable en su voz era una oscura advertencia. Una advertencia que no dejaba lugar a dudas. 
 
    El hombre alzó la cabeza y se encontró con la gélida mirada de un muchacho al mismo tiempo que se bajaba la mascarilla que le cubría el rostro. Un muchacho que lo observaba con instinto y expresión asesina.  
 
    —Soy Pedro del Valle Sánchez, el padre de Inés. —Y señaló el dibujo de su sudadera antes de añadir—: Y, por lo que veo, tú eres el hacker con el que debo encontrarme. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    Leire salió de detrás de Hugo, a pesar de que a este no le hizo la menor gracia, y se lo hizo saber con un bufido resignado. 
 
    —¿Cómo sabes quién soy? —cuestionó entre curiosa y confusa. 
 
    El hombre la miró con cierta nota de tristeza. 
 
    —Hablé varias veces con tu padre —explicó—, y me enseñó una foto tuya y de tu madre que llevaba siempre en la cartera. 
 
    Los ojos de Leire se humedecieron al escucharlo, no pudo evitarlo. Descubrir que siempre las llevaba presentes, tanto a ella como a su madre, le produjo un pellizco en el pecho. Entretanto, Hugo, al captar su aflicción, decidió que ese no era el mejor lugar para tratar el tema. 
 
    —Será mejor que hablemos en un sitio más tranquilo. 
 
    El periodista asintió, pero les pidió que esperaran un momento. Tanto Hugo como Leire lo vieron acercarse a otro hombre que iba vestido exactamente igual a él, y en cómo este aceptaba unos pocos billetes de manera discreta antes de alejarse con paso alegre. Cuando Pedro regresó junto a ellos, Hugo entrecerró los párpados y le dedicó una mirada afilada antes de preguntar: 
 
    —Dijiste que vendrías solo, ¿ese quién es? 
 
    El hombre no se dejó intimidar por su gesto duro y respondió con firmeza. 
 
    —Tú también dijiste que vendrías solo —replicó, señalando con un movimiento de cabeza a Leire, y con el dedo gordo mencionó al desconocido que se acababa de marchar—. Y él era mi plan B. 
 
    Hugo le sostuvo la mirada durante unos eternos segundos, una mirada inquisitiva llena de preguntas que de momento no obtuvieron respuesta mientras decidía si se fiaba o no de aquel desconocido, hasta que Leire intervino. 
 
    —Te aseguro que yo no era su plan B —anunció, intentando rebajar la tensión del momento. 
 
    El hombre desvió su atención hacia ella y esbozó una ligera sonrisa. 
 
    —Me lo imagino. 
 
    Tras tomar una decisión, Hugo agarró a Leire de la mano y tiró de ella para salir de allí. 
 
    —Vamos a un lugar menos concurrido donde podamos hablar —sugirió serio. 
 
    Notar el calor y la presión de los dedos de Hugo entorno a los suyos tomó desprevenida a Leire, a quien el estómago le dio un vuelco. Por una extraña razón que no lograba comprender, le gustó la sensación de seguridad que ese simple gesto le proporcionaba, a pesar de estar en una situación que para nada llamaba a la calma. Sin embargo, contrariamente a lo que en principio pudiera pensar, no le desagradaba en absoluto ese estrecho contacto, al contrario. 
 
    Se dirigieron al exterior y caminaron durante unas decenas de metros hasta que llegaron a un pequeño parque infantil cerca de un bosquecillo. Pese a que ya no estaba nevando, la niebla y el mal tiempo ofrecían un manto perfecto con el que poder mantener una conversación lejos de oídos extraños, ideal para protegerse de un ataque sorpresa por parte del enemigo. 
 
     A pesar de haber estudiado el terreno y la orografía antes de concertar el lugar de encuentro, Hugo miraba en derredor por encima de sus hombros en busca de una más que probable trampa. Así que, amparados por la espesa bruma y por la barrera que los troncos de los árboles formaban ante un posible francotirador, se detuvo cuando decidió que el lugar era el adecuado. 
 
    —Bien —comenzó sin soltar la mano de Leire—. Creo que este es un sitio más o menos seguro. 
 
    —Eso espero —dijo Pedro emulando su prudencia al asegurarse igual que él de que no había nadie—. Porque me estoy jugando el cuello al presentarme aquí. 
 
    —¿Y te crees que nosotros no? —cuestionó Hugo, encrespado. 
 
    El periodista le dedicó una mirada entre hostil y defensiva. 
 
    —¿Te recuerdo que yo estoy muerto para todo el mundo? Que sepan que estoy vivo no le conviene a ninguno. 
 
    Hugo entrecerró los ojos y arrugó el ceño, única expresión que se pudo leer en su rostro, como era habitual en él. 
 
    —Eso vas a tener que explicárnoslo. Pero primero: ¿cómo supiste contactarme? 
 
    El hombre se pasó una mano por el cabello al recordar lo difícil que le resultó. 
 
    —No fue nada sencillo —admitió. 
 
    Hugo se guardó la mano que tenía libre en el bolsillo del pantalón, todavía sujetando con firmeza la de Leire por si tuvieran que salir huyendo. Sentía su contacto, era plenamente consciente de él, aunque intentaba por todos los medios no sentirse afectado. 
 
    —Lo sé —señaló serio—. Y por eso mismo lo pregunto. 
 
    Inquieto, Pedro se rascó la mandíbula con la uña del pulgar mientras ponía en orden sus pensamientos. 
 
    —¿Por dónde empiezo? 
 
    Cada segundo que pasaba era peligroso y Hugo no estaba de humor para perder el tiempo. Así que, con un gesto tan rudo como gélido, evaluó de arriba abajo a aquel hombre y terminó por decir: 
 
    —Por el principio estaría bien. 
 
    Pedro miró al hosco muchacho de la manera más franca posible. 
 
    —Supe que estabais intentando poneros en contacto con la prensa y la fiscalía para destapar los experimentos ilegales que esa organización secreta ha estado efectuando durante todos estos años. Y visto el nulo resultado obtenido, creí que ya era hora de salir de mi agujero y echaros una mano. 
 
    Una emoción de rabia contenida comenzó a crecer en el interior de Leire, quien recuperó la mano y cruzó los brazos sobre el pecho antes de preguntar. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué ahora y no cuando murió mi padre? 
 
    —Porque cuando murió tu padre no tenía a nadie, estaba solo —explicó envuelto en un manto de tristeza e impotencia—. Escapé a duras penas de la muerte y no podía acercarme y poneros a tu madre y a ti…, a mi familia en peligro. Lo mejor para todos era seguir fingiendo que estaba muerto. Al menos, durante un tiempo. 
 
    Hugo notó el frío vacío que el contacto de la mano de Leire dejó al retirarse y deseó con toda su alma que no lo hubiera hecho. Apretó los dedos formando un puño y se regañó mentalmente por distraerse con aquellos pensamientos. 
 
    —¿Qué ha cambiado ahora? 
 
    Un brillo esperanzador cruzó por el rostro del periodista. 
 
    —¿No es obvio? 
 
    Hugo dejó salir un pesado suspiro antes de fijar su intensa mirada sobre aquel hombre. 
 
    —No, no lo es —dijo con voz dura—. Como bien has dicho, ni las autoridades ni los medios nos toman en serio. Tenemos unas pruebas que, por lo visto, ignoran, tal vez sea porque provienen de unos fugitivos con muy poca credibilidad, no lo sé. El caso es que estamos igual o peor que cuando fingiste tu muerte. 
 
    Pedro sacudió la cabeza, demostrando su desacuerdo. 
 
    —Te equivocas. 
 
    —Pues explícanoslo. 
 
    El periodista soltó un lánguido suspiro al advertir su expresión escéptica y se masajeó la tensa nuca en busca del mejor modo de hacerlo. Entendía la desconfianza de los dos muchachos, pero también podía decirse que estaba depositando su propio voto de fe en ellos. 
 
    —Conocí a Arturo hace unos años cuando salió a la palestra el debate de los bebés medicamento. 
 
    —¿Bebés medicamento? —preguntó Leire desconcertada, ya que era la primera vez que oía hablar de eso. 
 
    —Un «bebé medicamento», también conocido como hermano salvador, es un niño que ha nacido con técnicas de reproducción asistida para ser genéticamente compatible con su hermano enfermo. Los padres, desesperados por encontrar una cura para su hijo enfermo, procrean otro con el único objetivo de proporcionarle un trasplante de médula o de sangre, y cuyas células madre no serán rechazadas por el mayor y poder curarlo —explicó conciso—. Ha habido varios casos en España que han suscitado una gran polémica en la sociedad, y también en el ámbito científico, debido a las conflictos éticos y morales de esas técnicas. Mi jefe, en el periódico en el que trabajaba, me pidió que escribiese un artículo sobre ello, y yo llamé a la puerta de Zoitec para recabar información. La farmacéutica me dio todas las facilidades y designó a tu padre para que me enseñara las instalaciones y el trabajo que allí se estaba realizando. Como es obvio, en ningún momento me enseñaron las barbaries que allí se estaban produciendo. 
 
    —¿Así fue cómo lo conociste? —intervino Leire. 
 
    Pedro asintió con aire triste al recordar el final que aquel amable, honesto y brillante científico recibió. 
 
    —Nos intercambiamos los teléfonos por si yo necesitaba más información y no volví a saber nada de él hasta años después. Arturo no sabía en quién podía confiar y me llamó pensando que tal vez yo podría ayudarlo. 
 
    —Tuvo la misma idea que nosotros —comento Hugo en voz alta—. Hacer que la prensa destapara toda aquella tapadera. 
 
    —Sí —confirmó Pedro—. Tenía motivos para no fiarse de las autoridades debido al modo en el que taparon la huida de aquellos chicos. Pero, por desgracia, tampoco disponía de ninguna otra prueba más que de su mera existencia. Al menos, en ese momento. 
 
    —¿Llegaste a conocerlos? —indagó Leire—. A los chicos. 
 
    El hombre negó con la cabeza y después se revolvió el pelo, llevado por la impotencia. 
 
    —No quiso decirme dónde los tenía escondidos —reconoció dolido. 
 
    —Tal vez no se fiaba de ti —argumentó Hugo, agarrándose a la misma desconfianza de Arturo. 
 
    Ofendido, Pedro erizó su espalda y clavó los ojos sobre él, lanzando puñales. 
 
    —Te equivocas de nuevo —masculló entre dientes—. Decía que suponía demasiado riesgo y que, para mi propia seguridad, lo mejor era que supiera lo menos posible. Arturo estaba preocupado por su familia, por la mía… Era muy consciente de la gente poderosa que pertenecía a aquella organización, y que no disponía de ningún escrúpulo para experimentar con inocentes bajo el falso y nauseabundo discurso patriótico que solo convenía a sus intereses. El resto de falacias estaban destinadas a acallar los reparos y remordimientos de la gente que poseía algo de conciencia, y que muchos se quisieron creer a pies juntillas llevados por el miedo, supongo. Sin embargo, él no tenía ni idea de hasta dónde serían capaces de llegar esos cabrones para seguir manteniendo oculto su oscuro secreto. 
 
    Leire le hizo un gesto a Hugo para que se cortase un poco y se dirigió al padre de Inés para desviar la atención hacia ella. 
 
    —¿Y qué ocurrió? 
 
    —Yo sabía que había topado con una bomba. Si lo que tu padre decía era cierto, publicar aquella información haría saltar los cimientos de este país. Sería un escándalo de proporciones globales, pero necesitaba pruebas. Unas pruebas que todavía no teníamos porque él se negaba a usar a los chicos como una evidencia clara de todo lo que esos psicópatas realizaban en aquellos laboratorios del horror. Así que durante los siguientes meses se dedicaron a reunir toda la información posible que ayudase a destapar aquel entramado, con el único objetivo de llevar a los culpables ante la justicia y liberar al resto de inocentes que todavía seguían encerrados. 
 
    Por primera vez en todo aquel tiempo de reunión, Hugo demostró un atisbo de emoción cuando un brillo de sorpresa cruzó por su rostro y ambas cejas se alzaron a la vez. 
 
    —¿Dedicaron? —interrogó con una ligera nota de ansiedad en su voz que intentó ocultar a toda costa. 
 
    La atención del periodista regresó al muchacho y sacudió la cabeza para reafirmar sus palabras. 
 
    —Él solo no podía hacerlo —aclaró—. Había alguien de dentro que lo estaba ayudando. 
 
    La nota ansiosa se transformó en otra urgente y demandante cuando Hugo le preguntó: 
 
    —¿Quién? 
 
    Abatido, Pedro desvió los ojos hacia el suelo incapaz de sostenerle la mirada. 
 
    —No lo sé, nunca me lo dijo. 
 
    Hugo apretó los dientes con fuerza ante ese contratiempo. 
 
    —¡Estás de coña! 
 
    Ante el tono cargado de incrédulo sarcasmo, el hombre alzó la cabeza despacio con una sombra de ira empañando su rostro, y Leire tuvo que intervenir al apreciar varios signos de alarma a punto de saltar. 
 
    —Estoy segura de que mi padre te lo ocultó por una buena razón. 
 
    —Obviamente —siseó Pedro sin apartar los ojos de Hugo. 
 
    Este, llevado por la frustración, comenzó a caminar de un lado a otro mientras se revolvía el pelo. 
 
    —¡Joder con tu padre, Leire! —estalló, sintiendo que la impotencia lo consumía—. Tendría que haber pensado mejor las cosas, ¿no crees? Ahora no tenemos ninguna pista, nada que nos ayude a salir de toda esta mierda. 
 
    Perpleja, fue testigo de su primera vez perdiendo los papeles. Era consciente del revés al que se enfrentaban, pero habían salido de otras situaciones peores. Contempló la desesperación en Hugo y se mordió la lengua al pensar en lo asombroso del momento. Ser una inusual espectadora de ese instante le produjo satisfacción, pues por fin disponía de un as bajo la manga para el momento en que el señor Témpano de Hielo se pusiese tontito con ella. 
 
    Además, podía ponerse en su lugar y entender que aquello le tocaba de cerca, no en vano él mismo era uno de esos experimentos. Debía resultarle difícil aceptar el hecho de que la extrema cautela demostrada por su padre para protegerlos solo obstaculizaba todavía más las cosas para ellos. 
 
    —Mi padre hizo lo que creyó más conveniente, Hugo. 
 
    Él se detuvo en seco y se perdió en el sufrimiento que proyectaban sus tristes ojos durante unos instantes. Avergonzado, bajó la cabeza al darse cuenta de lo estúpido que había sido. 
 
    —Tienes razón, lo siento —farfulló arrepentido. 
 
    —De todas formas, no creo que esté todo perdido —intervino Pedro. 
 
    Una pequeña llama de esperanza brotó en Hugo al escuchar sus palabras. No obstante, la mantuvo bajo llave para no crearse falsas esperanzas. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó. 
 
    El periodista se frotó las palmas de las manos entre sí para hacerlas entrar en calor. 
 
    —Arturo no me dijo quién era su cómplice, pero unos días antes de su muerte, cuando me envió gran parte de la información que había logrado rescatar oculta dentro de un pendrive, me comentó que a esa persona la habían trasladado de sede. 
 
    —¿Estás insinuando que lo enviaron a otro laboratorio secreto en otra ciudad? —planteó Leire. Cuando el padre de Inés asintió, se volvió hacia Hugo con expresión optimista—. Entonces, solo tenemos que descubrir a quién trasladaron en aquellas fechas para saber su identidad. 
 
    Hugo odiaba tener que ser él quien le diera malas noticias, por lo que desvió la mirada hacia otro lado con el propósito de ocultar la sombra abatida que cruzaba por su rostro. 
 
    —Por desgracia, no va a ser tan sencillo —musitó casi en un hilo de voz. 
 
    —¿Por qué? —interrogó Pedro, dejando de calentarse las manos con su aliento. 
 
    —Porque en cuanto el Ejército detectó que había entrado en sus servidores y robado todas las pruebas de las que disponemos, bloquearon mi acceso creando fuertes cortafuegos y elevando el nivel de seguridad para que no pudiera colarme de nuevo. 
 
    —¿Eso quiere decir que no podrás entrar de nuevo en sus archivos para encontrar esa información? —interrogó Leire. 
 
    —Eso quiere decir que me llevará tiempo —reveló con franqueza—. Tal vez lo consiga, tal vez no. Tal vez acceda y hayan destruido todo rastro digital que pudiera comprometerlos, Leire. Lo cual, si te soy honesto, no me extrañaría que ya hayan hecho. 
 
    El manto de decepción y desánimo en el rostro de ella fue un duro mazazo para Hugo, quien apretó los labios en una fina línea cargada de rabia e impotencia. 
 
    —No seamos pesimistas —intervino de nuevo Pedro, llamando la atención de ambos—. No creo que esté todo perdido. 
 
    —¿Por qué lo dices? —indagó Hugo. 
 
    —Antes me preguntaste que cómo había logrado dar contigo —recordó con cierta complacencia—. Bien, es evidente que tuve ayuda, yo solo sería incapaz de hacerlo. 
 
    El muchacho arrugó la frente ante el aire confiado que envolvía sospechosamente al periodista. 
 
    —Explícate —le ordenó. 
 
    —Cuando supe de la muerte de Arturo, no tuve la menor duda de que había sido un asesinato disfrazado de accidente. Intenté pasar desapercibido durante un tiempo, pues el miedo a que pudiese pasarme lo mismo no me dejaba dormir, pero cometí el error de confiar en la persona equivocada. Pocos días después de confesarle mis sospechas sobre el fatídico accidente de tu padre, al director del periódico en el que trabajaba, y de mostrarles las pruebas que tenía en mi poder para desenmascarar a la oscura organización, tuve una llamada suya concertando una cita secreta. —En este punto, el hombre con la mirada perdida en los límites del bosquecillo esbozó una sutil sonrisa. Una sonrisa vacía que apenas alcanzaba a sus ojos. Ojos que desvió hacia el rostro de Leire—. Recordé las advertencias de tu padre cuando me prevenía sobre la importancia de que no me fiara de nadie, así que acudí a aquella cita, pero guardándome las espaldas. 
 
    —¿Qué ocurrió? —indagó ella instándolo a continuar. 
 
    —Que el encuentro tuviera que ser a medianoche en un descampado a las afueras de la ciudad me hizo sospechar, pues no había ningún motivo para semejantes medidas de seguridad fuera de su despacho, ya que él era mi jefe más directo. Así que tomé ciertas precauciones. —La expresión del periodista se desdibujó en un gesto crispado a caballo entre la rabia y la culpa ante los recuerdos que se sucedían en su cabeza—. Le pagué a un sin hogar que conocía de un artículo que había escrito años atrás. Le ofrecí unos pocos euros para que se hiciera pasar por mí; dejé que se duchara y aseara en mi casa, le presté mi propia ropa, y le hice taparse el rostro con una mascarilla y cubrirse la cabeza con una gorra para presentarse ante mi jefe. —Sacudió la cabeza cuando los remordimientos lo volvieron a golpear con fuerza—. Pero jamás pensé que se lo cargarían allí mismo, a sangre fría, ante mis narices. 
 
    Los ojos de Leire se abrieron de forma desmesurada y dejó salir un jadeo estrangulado, impactada por la confesión. 
 
    —Se equivocaron de víctima —dedujo Hugo con un tono de voz tan impersonal que no dejaba intuir sus pensamientos. 
 
    Pedro se limitó a asentir con el rostro desencajado. 
 
    —Después de entregarle toda la información que Arturo me había ofrecido sobre Génesis a mi jefe, desconocía si este tenía algún vínculo con ellos, o si, por el contrario, tendría los cojones de publicar la noticia que haría temblar los cimientos de este país. Pensé en mis opciones, así que urdí un plan: lo máximo que podía pasar si me traicionaba era pegarle un buen susto a aquel sin hogar, pero estaba seguro de que lo soltarían en cuanto se dieran cuenta del error. Mientras tanto, yo huiría y buscaría el modo de desenmascarar a aquellos cabrones y denunciar la muerte de tantos inocentes. —La voz del hombre tembló al recordar la suerte de aquel pobre desgraciado—. Sin embargo, nunca imaginé que… —Un nudo en la garganta le impidió terminar la frase. 
 
    —Nunca lo imaginaste, pero has vuelto a usar el mismo método con nosotros esta misma mañana —señaló Leire con aborrecimiento. 
 
    El tono de reproche en su voz dejaba muy claro lo despreciable que le parecía su conducta, y Pedro descubrió lo dolorosa que resultaba la censura en los ojos de los demás mientras la culpa y los remordimientos lo reconcomían por dentro.  
 
    Sentirse tan miserable por ser un cobarde no era plato de buen gusto para nadie. 
 
    —No es lo que piensas —farfulló—. Yo solo… 
 
    Pero Leire no deseaba escuchar sus excusas, así que torció el gesto con disgusto ante de interrumpir. 
 
    —No pienso tragarme tus patéticas mentiras, y como comprenderás, tampoco esperes que me fíe de alguien como tú. 
 
    Tras lo cual, giró sobre sus talones, decidida a alejarse de allí lo antes posible. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    —¡Leire! 
 
    Hugo la vio marcharse de allí cabreada y se dirigió tras ella después de decirle al periodista que no se moviera. 
 
    —¡Suéltame! —le exigió cuando la agarró del brazo para detenerla. 
 
    —¿Adónde crees que vas? 
 
    Leire miró hacia atrás y observó al padre de Inés con aversión antes de responder. 
 
    —Te espero en el coche si quieres, pero yo con ese hombre no tengo nada más que hablar. 
 
    Hugo deslizó la mano muy despacio por su brazo, continuó por la muñeca y entrelazó los dedos con los suyos con firmeza. 
 
    —No puedo dejarte ir sola al coche —declaró, rebajando el tono de voz por uno más suave—, sería demasiado peligroso. 
 
    Ella ladeó la cabeza hacia él para encontrarse de lleno con sus ojos. 
 
    —¿Has escuchado lo que ha dicho? —cuestionó indignada—. ¿Puedes fiarte de alguien así después de lo que acaba de contar? 
 
    —Escucha… 
 
    —¡No, escúchame tú! —lo interrumpió—. Si ese cobarde envió a un hombre inocente a una muerte segura, ¿quién te asegura que no lo hará con nosotros? ¿En serio crees que no nos venderá en cuanto tenga una oportunidad? 
 
    —Las cosas no son tan fáciles, Leire. La vida no se trata de negro o blanco, de ser valientes o cobardes… 
 
    Ella sacudió la cabeza en total desacuerdo. 
 
    —Hay hechos que no tienen discusión —terqueó convencida. 
 
    Hugo la contempló con una expresión compasiva. 
 
    —Estoy convencido de que no miente cuando dice que envió a aquel vagabundo a la reunión sin saber que acabaría muerto. 
 
    Leire se deshizo de su agarre y cruzó los brazos a la altura del pecho al mismo tiempo que torcía el gesto. 
 
    —Está bien, puedo comprarte el hecho casi improbable de que tal vez no supiera lo del primer vagabundo, aunque algo debía sospechar o no habría enviado a nadie en su lugar. Pero ¿por qué de nuevo esta vez?, ¿eh? ¿Qué excusa tiene para lo de hoy? 
 
    —Tienes razón —admitió a regañadientes—. Pero debes entender que no todo el mundo es igual, Leire. El humano es un animal de instintos y el instinto primario de cualquier ser vivo es la supervivencia. No puedes juzgar una sola acción a la ligera, porque hay multitud de variables que desconoces. 
 
    —No necesito conocer las variables, sé lo que está bien y lo que está mal. 
 
    Hugo recorrió su rostro con los ojos, captando cada emoción de desagradado y repulsa que ella proyectaba de forma tan abierta. Era tan inocente y honesta que el miedo le cerró la garganta al temer que esa ingenuidad fuese mancillada por la podredumbre y el egoísmo humano. Desearía que nunca tuviese que encontrarse en la tesitura de escoger entre la vida y la muerte de alguien cercano o querido para ella. Como soldado había tenido que elegir, y había decisiones de las que no se enorgullecía. Solo esperaba que él pudiese evitarle cualquier momento desagradable en la vida. 
 
    —Ojalá todo fuese así de sencillo —masculló con un hilo de voz. 
 
    Ella dejó salir un jadeo de asombro ante su respuesta. 
 
    —No entiendo cómo puedes defenderlo. 
 
    Incómodo, él se pasó la mano por el cabello al descubrir el tipo de pensamientos que pasaban por su mente en ese momento. 
 
    —No lo defiendo, pero tampoco puedo juzgarlo con dureza porque ni yo mismo sé lo que haría si hubiese estado en su lugar. 
 
    Leire puso los brazos en jarras mientras una expresión feroz se dibujaba en su rostro. 
 
    —¡Yo sí lo sé! —afirmó convencida—. Te conozco lo suficiente como para asegurar que jamás enviarías a nadie a una trampa para salvar tu propio culo. No tengo duda alguna sobre eso. 
 
    A duras penas, Hugo logró esconder bajo una misteriosa e impenetrable máscara que no dejaba entrever nada de lo que estaba sintiendo, las emociones subyacentes que lo golpearon con tanta fuerza que todo su mundo se tambaleó como un castillo de naipes bajo sus pies. Escuchar el apasionado alegato en su defensa hizo que el corazón comenzase a latirle con tanta fuerza que creyó que podría escucharse a varios kilómetros a la redonda. Descubrir que esa era la opinión que Leire tenía sobre él fue demasiado impactante. Tanto que lo dejó mudo por un instante.  
 
    Tragó saliva con esfuerzo, como si ese simple gesto le arañase la garganta en forma de afiladas cuchillas. 
 
    —No deberías hablar con tanta seguridad, Leire —dijo arrastrando las palabras, infundiéndoles un tono átono a propósito con el objetivo de ocultar sus emociones—. No me conoces en absoluto como para afirmar algo así. 
 
    —Tal vez tienes razón y no te conozco lo suficiente —declaró obstinada—. Pero si de algo estoy segura es de que no eres un cobarde. Esta misma mañana, sin ir más lejos, estabas dispuesto a acudir tú solo a una reunión, aun sabiendo que seguramente era una trampa. 
 
    —Necesitaba información —se apresuró a explicar—. Nos habíamos quedado sin alternativas. Eso no es valentía, es instinto de supervivencia. 
 
    —Pero no dudaste en poner tu vida en peligro —añadió ella—. En cambio, ese hombre… 
 
    Él negó con la cabeza al escuchar su opinión. 
 
    —No puedes compararnos, Leire. Yo tengo años de entrenamiento militar. Te lo dije en casa, no soy ningún estúpido y estudié el terreno, las opciones y todas las variables posibles antes de venir aquí y… 
 
    —¡No! ¡Ahora no le des la vuelta a tu discurso! —lo interrumpió molesta—. Puedes ser muy bueno en tu trabajo, Hugo, pero, como tú mismo has dicho, hay multitud de «variables» que desconoces y que no puedes controlar. Al venir tú solo a esta reunión estabas poniendo tu vida en serio peligro y no lo pensaste ni un segundo a pesar de ello. Eso demuestra coraje, agallas, nada que ver con lo que ese desgraciado ha hecho. 
 
    Ante su terquedad, él se acercó a ella y la tomó por lo hombros. Sentía una sensación extraña en su interior al escucharla; como ese nerviosismo que se nota cuando se sube a una montaña rusa hasta llegar al punto más álgido, y después el brusco vuelco en el estómago cuando se precipita al vacío. Maldijo por lo bajo, porque aquel no era el mejor momento para distraerse al intentar diseccionar las desconocidas emociones que lo removían al saber que ella no lo despreciaba tanto como él creía.  
 
    Sacudió la cabeza y se reprendió mentalmente: ¡tenía que centrarse! Tal vez Leire tuviese razón, no lo sabía. En verdad, nadie conoce el modo en que actuaría en una situación de vida o muerte. Lo que sí tenía claro, es que no podían irse sin que Pedro les contase el resto de la historia. Debían averiguar lo máximo posible, fuese verdad o no, fuese una trampa o no. Era crucial buscar alguna pista que los ayudase a salir de aquel callejón sin salida. 
 
    —Escúchame, Leire, poner tu vida en riesgo es mucho más fácil cuando no tienes nada que perder. Ese hombre tiene una familia, una hija a la que debe proteger… Si me preguntas si estoy de acuerdo con lo que hizo, te diría que por supuesto que no. Si me preguntas si comprendo lo que hizo, sin duda alguna sí. El miedo es una emoción poderosa que puede sacar lo mejor y lo peor de cada uno, incluso hasta lograr no reconocerte a ti mismo. 
 
    Ella lo encaró, alzó la cabeza y lo miró a los ojos sin dar su brazo a torcer. 
 
    —Pero no puede ser una excusa tras la que esconderse —afirmó rotunda—. Estoy segura de que mi padre estaba muerto de miedo, Hugo, aun así, dio la vida por su familia, por sus amigos y por dos inocentes desconocidos. Mi padrino, yo misma, estábamos aterrorizados en aquellas celdas cuando nos atraparon, pero jamás se nos pasó por la cabeza traicionar a ninguno de nuestros seres queridos. 
 
    La mirada de él se suavizó cuando le atrapó el rostro entre sus manos, aunque ocultó todo lo que pudo el orgullo que sentía hacia ella por haber sido tan valiente en unos momentos tan duros. No obstante, no tuvo piedad cuando de su boca salieron las siguientes palabras: 
 
    —Tú misma lo está diciendo, Leire: jamás traicionarías a unos de tus seres queridos. —Con un gesto de cabeza señaló al hombre que todavía esperaba en aquella mañana helada—. Él tampoco lo hizo. —Lo siguiente fue dicho de manera impulsiva, algo muy impropio en él—: Como tú tampoco puedes asegurar que, si tuvieras que elegir entre tu madre o yo, me elegirías a mí. En cambio, yo no duda… —Hugo no terminó la frase; por suerte, se detuvo a tiempo, y se separó de ella, asustado por lo que estuvo a punto de revelar. 
 
    Leire, por su parte, no pudo responder a ese argumento, por lo que un amargo silencio quedó flotando entre ellos. 
 
    —Hugo…  
 
    Visiblemente incómodo, él se revolvió el pelo y la interrumpió. 
 
    —Si no quieres escuchar lo que tiene que decir, está bien, lo comprendo —cambió de tema—. Pero te ruego que te quedes aquí mientras yo termino de averiguar todo lo posible. 
 
    Leire lo contempló durante unos instantes, tiempo que aprovechó para meditar sobre sus palabras y tomar una decisión. Carraspeó con fuerza y se guardó las manos en los bolsillos del abrigo en busca de un poco de calor. 
 
    —Tienes razón —reconoció de manera inesperada—. Acabemos con esto de una vez. 
 
    Sorprendido por su cambio de opinión, Hugo la vio pasar por delante de él irradiando determinación. Parpadeó varias veces y sacudió la cabeza antes de seguirla. 
 
    —Bien —dijo nada más llegar a la altura del periodista—. Todavía no me has explicado cómo lograste dar conmigo. Te aseguro que no soy alguien fácil de contactar, así que estoy muy interesado en saber cómo lo conseguiste.  
 
    Una sombra de miedo y preocupación cruzó por el semblante del hombre. 
 
    —No lo hice —reveló sincero. 
 
    Los músculos de la espalda de Hugo se tensaron ante su confesión y apretó los labios en una fina línea de advertencia. 
 
    —¡¿Estás de broma?! —exclamó muy serio—. Entonces, ¿cómo cojones…? 
 
    —Alguien se puso en contacto conmigo —admitió. 
 
    Los párpados del hacker se cerraron hasta convertirse en una pequeña rendija mientras estudiaba al hombre con detenimiento. Tras unos segundos, agarró a Leire de la muñeca y tiró de ella para irse de allí lo antes posible. 
 
    —Tenías razón, ¡vámonos! 
 
    —¡¡Por favor, espera!! —suplicó Pedro agarrándolo del brazo—. ¡Te juro que no te estoy traicionando! 
 
    Él se giró muy despacio con una expresión tan aterradora como severa. 
 
    —No pretenderás que te crea, ¿verdad? —Y echó un breve vistazo a su alrededor al mismo tiempo que cubría a Leire con su cuerpo para protegerla de un posible ataque—. En estos momentos, si todavía sigues vivo, ten por seguro que es por respeto a tu hija —le aseguró. 
 
    La desesperación se reflejó en el rostro del hombre, quien comenzó a hablar de manera rápida y atropellada en un intento por que lo creyera. 
 
    —No te miento, ¡te lo juro! Yo tampoco sé cómo logró encontrarme, pero lo hizo, y gracias a ello pude enterarme de lo que le pasó a mi hija. Yo ignoraba que el Ejército la había capturado, ¡tienes que creerme! 
 
    Hugo clavó los ojos sobre el hombre y buscó un atisbo de mentira en él. 
 
    —Explícate —exigió. 
 
    El alivio salió del cuerpo de Pedro en forma de suspiro y no tardó en contarles su verdad. 
 
    —No sabía qué esperar exactamente cuando fui a aquel descampado, pero jamás creí que ejecutarían a aquel hombre de un modo tan brutal. —En ese punto, el periodista miró a Leire suplicando que lo creyera—. Juro por mi hija que, si llego a saber que lo iban a matar, no me habría presentado allí jamás. 
 
    La expresión de Leire le dijo a Hugo que no iban a llegar a ningún acuerdo sobre ese punto, así que no dudó en intervenir. 
 
    —Continúa. 
 
    —Los seguí hasta el monte donde abandonaron su cuerpo, creyendo que tal vez aún estaría vivo, pero enseguida me di cuenta de que no podría ayudarlo. —Pedro se estremeció al recordar las imágenes de aquella noche—. A aquel hombre lo mataron en el descampado en forma de ejecución, con un disparo a bocajarro en la nuca. El cartucho de salida le destrozó el rostro, por lo que su identificación era imposible incluso para alguien que lo conociera bien. Me pasé horas pensando en qué hacer… En qué era lo mejor para mí y para mi familia… Entonces, supe que no podía confiar en nadie. Mi jefe me había traicionado, habían matado a Arturo y posiblemente a la persona que lo había ayudado con los dos fugitivos. Supe que todo estaba conectado. Esos pobres muchachos también serían perseguidos hasta exterminarlos. No podía acudir a la Policía, el Ejército estaba metido en el ajo y, con seguridad, el gobierno también. Supe que mi vida corría peligro, que estaba solo y que no podía buscar a mi familia o los expondría a la misma suerte, así que tomé la decisión de desaparecer del mapa. 
 
    Con la mirada perdida, la voz del periodista tembló al revivir aquellos angustiosos instantes. 
 
    »Esa noche abandoné mi vida y tomé la identidad del hombre al que había enviado a la muerte sin saberlo. Saqué todo el dinero en efectivo que pude y he estado malviviendo hasta ahora —confesó, volviendo a la realidad—. He trabajado de freelance en internet como corrector y redactor de textos para pagarme la comida y un lugar donde dormir. He pasado todo este tiempo escondido y he renunciado a una vida normal con la esperanza de dejar pasar el tiempo y de que, tal vez, algún día, esos malnacidos se olviden de mí y poder volver a ver a mi familia. —Pedro giró la cabeza y posó la mirada sobre Hugo antes de anunciar—: Hasta que un día recibí un sobre en la pensión de mala muerte en la que me escondía. 
 
    El ceño del antiguo soldado se arrugó al escuchar esa inquietante información. 
 
    —¿Un sobre?, ¿de quién? 
 
    —No lo sé —confesó, encogiéndose de hombros—. Solo sé que contenía un pendrive con la información que enviasteis a los medios de comunicación, algunos vídeos de Leire, del mejor amigo de Arturo y de mi hija en prisión. Además de una dirección de correo electrónico. 
 
    —¿Una dirección de correo electrónico? —indagó Leire, curiosa y confusa ante el inesperado testimonio. 
 
    La pausa que hubo a continuación fue bastante melodramática, pero no tan impactante como cuando Pedro señaló con la cabeza a Hugo. 
 
    —La suya —confirmó—. Gracias a ese pendrive supe de su existencia y de la de Yarey. También descubrí que los chicos habían sobrevivido y de que habíais logrado escapar con vida, que ya no estaba solo en esta pesadilla.  
 
    Los ojos de Leire se abrieron de forma desmesurada cuando centró la atención en Hugo, pues no era tan estúpida como para ignorar lo que aquello significaba. 
 
    —Eso quiere decir… 
 
    —Que al menos una de mis tapaderas ha sido descubierta. —Hugo terminó la frase por ella al mismo tiempo que comenzó a espiar a su alrededor. 
 
    Al intuir lo que estaba pasando por su cabeza, Pedro se apresuró a intervenir. 
 
    —¡Espera!, ¡te equivocas! 
 
    Hugo agarró de nuevo la mano de Leire y puso rumbo al coche. Su expresión aterradoramente fría y distante era cuanto menos impactante. 
 
    —¡¿Tienes idea de lo que has hecho?! —siseó mientras se alejaba de allí—. ¡Nos has puesto en peligro a todos! 
 
    El hombre salió tras ellos y lo agarró del brazo, rogando para que lo escuchara. 
 
    —¡No, escúchame! ¡Nadie sabe que estoy aquí! —graznó con desesperación—. En cuanto recibí el sobre me fui de la pensión y me mudé a otra provincia.  
 
    Hugo se detuvo en seco y lo enfrentó. 
 
    —¿Crees que eso importa? ¿Acaso no lo entiendes?  
 
    La expresión del padre de Inés era de total desconcierto. 
 
    —¿Qué tengo que entender? 
 
    Una sombra de desdén ensombreció todavía más el gesto de Hugo ante su estupidez. 
 
    —Que ellos saben que no estás muerto. 
 
    La conmoción que supuso darse cuenta de eso golpeó de frente a Pedro. 
 
    —¡No puede ser! —musitó—. Tomé todas las medidas… 
 
    Hugo ahogó una maldición ante el estupor del periodista. 
 
    —¿De verdad piensas que son tan estúpidos? —Chasqueó la lengua con impaciencia—. Lo primero que harían en la morgue sería confirmar las huellas del cadáver. Y en cuanto descubrieran que no coincidían, no creo que tardaran mucho en sacar sus propias conclusiones. —El hombre, quien había perdido el habla, aún seguía sin reaccionar—. ¿Cómo cobrabas por los trabajos de internet? ¿Abriste una cuenta a tu nombre? 
 
    Con la mirada perdida, Pedro negó con la cabeza ante su errónea deducción. 
 
    —Cobraba en cheques al portador que cambiaba por efectivo. 
 
    —¿Y dónde te enviaban los cheques? 
 
    —A un apartado postal bajo un nombre falso. 
 
    —¡Bien pensado! —comentó al escuchar sus respuestas. 
 
    —¿Crees que lo habrán seguido hasta aquí? —intervino Leire, preocupada. 
 
    Hugo se encogió de hombros ante su pregunta y alzó la cabeza al cielo justo en el momento en que se ponía a nevar otra vez. 
 
    —No lo sé. 
 
    Un nudo tomó forma en la garganta de ella cuando quiso hacer la siguiente pregunta. 
 
    —¿Y nosotros? ¿Crees que han averiguado dónde nos escondemos? 
 
    Un silencio se hizo entre ellos cuando sus miradas se encontraron. Al no disponer de una respuesta, y tras detectar el miedo en la voz de Leire, Hugo fue incapaz de responder. Por el contrario, la atención de Pedro regresó hacia el muchacho tras meditar unos instantes. 
 
    —Pero no tiene sentido —concluyó todavía aturdido—. Si sabían que estaba vivo, ¿por qué no han acabado conmigo? 
 
    Ambos apartaron la mirada a la vez cuando la voz del periodista los devolvió a la realidad. 
 
    —Es evidente —dedujo ella tras recuperarse—. Para llegar a nosotros. 
 
    En absoluto convencido, el padre de Inés sacudió la cabeza de forma repetida. 
 
    —No, no…, imposible. Me habrían utilizado antes, cuando apresaron a mi hija. En ese momento, yo habría hecho cualquier cosa, cualquier cosa con tal de sacarla de allí. Sin embargo, la información me llegó después de vuestra huida. Me tomó un tiempo armarme de valor para concertar esta reunión hoy, y por eso quedé en un lugar concurrido y usé al segundo vagabundo como cortina de humo; sabía que si era una trampa no se atreverían a actuar al haber tantos testigos. No obstante, mi sorpresa fue reconocer a Leire, ahí supe que la información era cierta. 
 
    —Eso no lo sabes —resolvió Hugo, desconfiado. 
 
    Pedro alzó la barbilla, desafiante. 
 
    —Tal vez no sea un genio de la informática y un experto soldado como tú, pero tampoco soy un inútil ni un idiota —replicó ofendido, y alzó los dedos formando unas comillas para recalcar—: Desde mi «muerte», solo he utilizado dinero en efectivo, he cambiado regularmente de pensión y me he mantenido en un perfil bajo para pasar desapercibido. No dispongo de móvil, ni tarjeta de crédito ni de ningún dispositivo electrónico con el que se me pueda localizar. Me creé una cuenta de e-mail falsa y los trabajos los hacía desde diferentes locutorios de la ciudad. 
 
    —Sin embargo, consiguieron localizarte —intervino Hugo torciendo el gesto al ver que el hombre negaba la realidad—. ¿Cómo explicas eso? 
 
    Pedro se frotó la nuca al no hallar una respuesta convincente que ofrecer. 
 
    —No lo sé —admitió muy a su pesar—. ¿Cómo explicas tú que descubrieran tu identidad detrás de un falso e-mail? 
 
    Hugo tenía una ligera idea, pero no iba a cometer el error de revelársela. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    Subidos en el coche, rumbo a casa, tanto Hugo como Leire mantuvieron silencio, sumidos en sus propios pensamientos. La ventisca que se había levantado los obligaba a ir muy despacio por aquella sinuosa carretera de montaña, hasta que una cola de coches los forzó a detenerse. 
 
    —¿Qué ocurre? —interrogó Leire al advertir que se paraban. 
 
    Hugo estiró el cuello por encima del volante. 
 
    —Sospecho que ha habido algún accidente o están esperando a que pase la quitanieves —supuso, y abrió la puerta del vehículo para salir. Tras unos instantes, se volvió a meter—. No se ve nada, tendremos que esperar. 
 
    El cuerpo de Leire tembló cuando una ráfaga de aire frío se coló en el interior, y un nuevo silencio volvió a tomar protagonismo entre ellos mientras rumiaban su encuentro con el padre de Inés. Con la vista fija en el frente, por fin se atrevió a formular la pregunta que le quemaba en la punta de la lengua. 
 
    —¿Crees que nos están siguiendo?  
 
    Él giró la cabeza y la observó durante unos breves instantes. 
 
    —Lo dudo mucho —respondió tras tomarse su tiempo. 
 
    —¿Tal vez porque ya saben dónde nos escondemos o porque crees en la versión de ese hombre? 
 
    Hugo giró su cuerpo hacia ella y estudió su perfil, hasta que Leire no soportó por más tiempo la incertidumbre y también lo miró. 
 
    —¿Piensas que nos ha mentido? —indagó él con curiosidad—. ¿Todavía sospechas de una posible traición por su parte? 
 
    —¿Tú no? —Cuando él negó con la cabeza, ella dejó salir un lento suspiro—. Yo tampoco —admitió muy a su pesar. 
 
    Hugo tuvo que reprimir con todas sus fuerzas el impulso de agarrarle la mano para infundirle tranquilidad. Y se asombró de ese súbito arranque, pues no era algo normal en él. 
 
    —Me inclino a pensar que es tan inocente como nosotros, Leire. 
 
    Incapaz de soportar su mirada, ella volteó la cabeza de nuevo al frente. 
 
    —¿Supones que lo están utilizando para llegar hasta los nuestros? 
 
    Él se encogió de hombros con ligereza. 
 
    —Cabe esa posibilidad. 
 
    La inquietud envolvía a Leire en un gélido manto de miedo y angustia. 
 
    —¿Crees que nos han descubierto? ¿Que saben dónde nos escondemos? 
 
    De pronto, la calidez de la mano de Hugo sobre las suyas logró que estas dejaran de temblar. 
 
    —No, no lo creo —respondió con firmeza y un ligero apretón—. Si fuera así, ya habrían caído sobre nosotros, ¿no crees? Por lo que todo este paripé sería un completo absurdo. 
 
    Sorprendida, bajó la cabeza y posó los ojos sobre las fuertes y masculinas manos que la reconfortaban, y asintió al darse cuenta de que tal vez tuviera razón.  
 
    Ante ese gesto, Hugo retiró el contacto al pensar de manera errónea que estaba invadiendo su espacio personal. No sabía por qué lo había hecho, pero era obvio que había sido un error. 
 
    Por el contrario, Leire cerró los ojos al sentir el vacío que los dedos sobre su piel habían dejado, y de nuevo un tenso silencio se impuso entre ellos. 
 
    Incómodo, Hugo giró el cuerpo hasta la posición inicial y se colocó unos mechones de cabello detrás de las orejas al mismo tiempo que se regañaba mentalmente. 
 
    —No te preocupes —dijo tras un fuerte carraspeo—. Todo va a salir bien. 
 
    Ella lo miró y no pudo evitar que una suave sonrisa despuntara en su rostro. Tal vez, en otro momento, su torpe y absurda intención de tranquilizarla le habría parecido molesta. Si embargo, en aquella ocasión, le resultó un gesto de lo más encantador. 
 
    —No estoy preocupada —mintió—. Es solo que tengo muchas preguntas sin respuesta y eso me saca de quicio. Por ejemplo, ¿tienes idea de cómo pudieron descubrir tu…? 
 
    Justo en ese momento le sonó el móvil. El sonido le arrancó un pequeño respingo de sorpresa y su expresión no mejoró cuando lo sacó del bolsillo de su abrigo. En la pantalla del teléfono aparecía la palabra «Mamá» sobre el fondo oscuro y miró a Hugo con cierta inquietud.  
 
    Este se limitó a asentir, confiando en que diría y haría lo correcto. 
 
    —Hola, mamá —respondió activando el manos libres. 
 
    —Cariño, ¿estás bien? —preguntó Sonia desde el otro lado. 
 
    La inquietud en su tono de voz era evidente, por lo que Leire se apresuró a aclarar: 
 
    —Pues claro que estoy bien —aseguró con aire jovial—, ¿por qué no iba a estarlo? 
 
    —¿Con quién estás? —indagó su madre, todavía desconfiada. 
 
    —Estoy con Hugo, mamá. 
 
    —Estamos juntos, Sonia, tranquila —habló él. 
 
    Un suspiro aliviado se escuchó desde el otro lado de la línea. 
 
    —¡Gracias a Dios! —exclamó la mujer, más calmada—. No sabéis lo preocupados que estábamos al no encontraros a ninguno de los dos. ¿Dónde estáis? 
 
    —Siento no haberte informado de nuestra salida, mamá —respondió, evadiendo la pregunta a propósito—. Pero era tan temprano esta mañana cuando supe que Hugo tenía que salir, que decidí acompañarlo y no despertaros. 
 
    Ambos pudieron escuchar un resoplido alto y claro. 
 
    —En estos casos se deja una nota, cariño —la regañó su madre. 
 
    —Fue culpa mía, Sonia, tenía algo de prisa, lo siento —intervino él—. Por cierto, ¿está por ahí, Yarey? 
 
    A pesar de no estar al lado de su madre, Leire pudo imaginársela buscando a su amigo. 
 
    —Oh…, pues, andaba por aquí hasta hace un momento… 
 
    —¿Podrías pasarle el teléfono? Necesito hablar con él. 
 
    —Claro, ahora se lo paso —dijo más calmada al ver que todo estaba en orden—. Aunque debo advertirte que no anda muy contento después de vuestra repentina desaparición. 
 
    Una mueca de pesar se dibujó en el rostro de Hugo. 
 
    —Me lo imagino. 
 
    Pasaron unos segundos hasta que una voz masculina se escuchó desde el otro lado de la línea. 
 
    —¿Hugo?, ¿dónde estás? 
 
    Él tomo el teléfono de las manos de Leire y lo acercó a la boca. 
 
    —¿Estás solo? 
 
    —Espera un momento —respondió su amigo, el cual tardó unos instantes en volver a responder—. ¿Qué ocurre?, ¿estáis bien? 
 
    —Sí, todo bien. 
 
    —Entonces, ¿por qué te has marchado sin avisar? ¿Qué está pasando? 
 
    Hugo le contó a Yarey todo sobre su encuentro con el padre de Inés sin omitir ningún detalle. 
 
    —¿Por qué no me dijiste nada? —le reprochó su compañero cuando Hugo terminó de hablar. 
 
    —¿Qué ganaba con preocuparte? —señaló el hacker—. Todavía te estás recuperando del disparo. Y sabes tan bien como yo que no eres de gran ayuda en estos momentos. 
 
    Leire se imaginó a Yarey torciendo el gesto ante esa verdad. 
 
    —¿Y te fuiste tú solo, sin ningún respaldo? 
 
    —Primero debía averiguar si la persona que se había puesto en contacto conmigo era en realidad quien decía ser. 
 
    —Pero pudiste llevarte a David o a Andrés contigo, ¿no crees? 
 
    —No están preparados y no quería correr riesgos. 
 
    Un fuerte bufido se escuchó al otro lado del teléfono. 
 
    —¿Y decidiste llevarte a Leire?, ¿en serio? 
 
    Hugo la miró de reojo y ella se inclinó un poco sobre él para responder con cierta indignación. 
 
    —No le quedó más remedio, ya que no le di otra opción —aclaró molesta—. Sobre todo porque intenté convencerlo de que no viniera, pero no me hizo ningún caso. Además, tampoco soy tan inútil como ambos creéis, ¿vale? 
 
    Su amigo maldijo por lo bajo, ya que no sabía que ella estaba escuchando. 
 
    —No quería decir eso, Leire, solo que… 
 
    Ella se reclinó en el asiento, se cruzó de brazos y no lo dejó terminar. 
 
    —No intentes arreglarlo, demasiado tarde. 
 
    Hugo se obligó a mantener a raya la sonrisa divertida que amenazaba con despuntar. 
 
    —Tiene razón, Yarey, intentó impedir que viniera, pero no la escuché. En cierto modo, no le dejé otra alternativa. 
 
    El gesto de sorpresa en el rostro de Leire era una prueba de lo mucho que le sorprendía el hecho de que la estuviera defendiendo ante su amigo. 
 
    —¿Dónde estáis ahora? —cambió de tema Yarey. 
 
    —Estamos parados muy cerca de la frontera que separa Andorra de Francia —explicó, aprovechando la oportunidad para abordar un tema que lo preocupaba—. Pero, o mucho me equivoco o, con la que está cayendo, no creo que podamos cruzarla hoy. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Hugo volvió a estirar el cuello para ver mejor por el cristal del parabrisas. 
 
    —Llevamos un buen rato parados en un atasco. No me extrañaría nada que el motivo fuese por un accidente, que algún camión haya volcado o que un pequeño alud haya cortado la carretera. 
 
    —¿Tú crees? —cuestionó Leire, emulándolo. 
 
    Él señaló un punto delante de ellos. 
 
    —Cuando salí antes me pareció ver unas luces a lo lejos, por lo que es muy probable que sea una ambulancia o la Policía. 
 
    —¿Y qué vais a hacer? —preguntó Yarey. 
 
    Hugo se tomó unos instantes antes de responder. 
 
    —Tendremos que esperar a ver lo que nos dicen las autoridades. De todos modos, yo casi sugeriría no volver hoy al pueblo. 
 
    —¿Crees que os están siguiendo? —interrogó su compañero. 
 
    Hugo se apresuró a responder para no preocupar a ninguno de los dos. 
 
    —Si te soy sincero, no lo creo, pero no estaría de más ser precavidos. 
 
    —Me parece bien —acordó Yarey—. Ya me encargo yo de calmar los ánimos por aquí. 
 
    —¿Les vas a contar lo que te he dicho? 
 
    La vacilación al otro lado solo duró un segundo. 
 
    —Sí —afirmó inflexible—. Ahora somos un equipo, así que tienen derecho a saber lo que está ocurriendo. No quiero que haya fisuras entre nosotros, por lo que es mejor no andarnos con secretos. 
 
    Hugo también estuvo de acuerdo. 
 
    —Me parece bien, aunque te rogaría que, de momento, no comentes que el encuentro ha sido con el padre de Inés. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque él me lo ha pedido —explicó—. Dijo que primero quería hacer unas averiguaciones antes de presentarse ante su hija. Supongo que no querrá romperle el corazón de nuevo por si… —Hugo no se atrevió a mirar a Leire mientras las palabras quedaban flotando en el aire, como si solo pensarlo fuese una señal de mal augurio— las cosas no salen como esperaba. 
 
    Yarey captó enseguida el mensaje. 
 
    —De acuerdo. —Se escuchó un carraspeó desde el otro lado de la línea—. Por cierto, ¿tienes alguna idea de cómo pudieron saber quién estaba detrás de tu falsa identidad? 
 
    —Eso es lo que voy a averiguar en cuanto pueda conectarme con el ordenador —reveló Hugo—. Aunque sí, tengo una ligera idea. 
 
    —Me imagino que no, porque confío plenamente en tus habilidades, pero entiende que tenga que preguntarlo —señaló Yarey—. ¿Corremos peligro?  
 
    —No, no lo creo —aseguró convencido—. Ese e-mail, asociado a un usuario concreto, es el que he utilizado en la Dark Web para buscar información sobre los experimentos de la farmacéutica, los miembros de Génesis y a otros como nosotros. Por lo que es fácil concluir que yo estaba detrás. 
 
    —Entiendo. 
 
    —No debes preocuparte, pero ahora que sé que hay alguien tan experto como yo que ha conseguido averiguar una de mis identidades ocultas, debo investigar si en realidad está de nuestra parte, como le ha hecho creer a Pedro, o si por el contrario es un rival a tener en cuenta. 
 
    La preocupación se dejó notar a través de una profunda exhalación por parte de Yarey. 
 
    —Rezo por que sea la primera opción. 
 
    Los ojos de Hugo no pudieron evitar buscar los de Leire antes de concluir: 
 
    —Yo también. 
 
    Por su parte, ella trataba de luchar contra un impulso, un impulso que amenazaba con hacer la delicada pregunta que tenía en la punta de la lengua. 
 
    —Eso significa… En fin, cabe la posibilidad de que… 
 
    La inquietud le impidió continuar. 
 
    —Suelta lo que tienes en mente, Leire. 
 
    Ella retorció las manos con aire incómodo hasta que alcanzó el suficiente valor de expresar sus pensamientos en alto. 
 
    —¿Crees que pueda haber otro como tú? 
 
    —¿Te refieres a otro mutante con mis habilidades? —Leire asintió y él se tomó su tiempo en responder, tras lo cual, un extraño velo ensombreció su expresión cuando al fin dijo—: Todo es posible. 
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    Hugo tenía razón cuando supuso que no podrían cruzar la frontera por esa carretera. Poco después de hablar con Yarey, las autoridades les advirtieron que tendrían que dar la vuelta, pues un pequeño alud había producido un accidente de tráfico. Y con el temporal que estaba cayendo, no sabían cuánto tardarían en despejar el lugar. 
 
    Sumidos cada uno en sus propios pensamientos, desanduvieron el camino recorrido y se desviaron por una carretera secundaria, hasta que Hugo ya no pudo aguantar más. 
 
    —¿En qué piensas? 
 
    Ella parpadeó varias veces mientras el sonido de su voz la arrastraba de nuevo hasta el presente. 
 
    —En nada —mintió. 
 
    —¿Estás segura? —indagó con un tono de voz algo más tenso de lo que pretendía—. ¿No será que tienes miedo de pasar la noche conmigo? Porque, si es así, podemos… 
 
    —¿Por qué iba a tener miedo? —lo interrumpió confusa—. Ni que fuera la primera vez. 
 
    «¿Porque soy un monstruo?», pensó él, aunque no se atrevió a decirlo en alto. 
 
    —Solos sí. 
 
    Ella se encogió de hombros con indiferencia. 
 
    —¿Y? 
 
    —Tal vez la palabra «miedo» no sea la adecuada —se corrigió él—. Dejémosla en «incómoda». 
 
    Las cejas de Leire se alzaron, demostrando perplejidad. 
 
    —¿Por qué iba a estar incómoda? 
 
    —¿Porque no te caigo precisamente bien? —sugirió con cierto tono irónico. 
 
    Ella resopló con ganas y se cruzó de brazos a la defensiva. 
 
    —Yo nunca he dicho que me cayeras mal. 
 
    Hugo hizo un gesto cargado de sarcasmo. 
 
    —A veces no es necesario decirlo, algunos hechos hablan por sí solos. 
 
    La mirada oblicua que Leire le lanzó no podía ser más clara para demostrar que no estaba en absoluto de acuerdo. 
 
    —¿Qué tipo de hechos? 
 
    Él apartó por un breve instante los ojos de la carretera para fijarlos sobre ella. 
 
    —¿De verdad vamos a jugar a esto? 
 
    Leire decidió cambiar de tema y desvió la cabeza para fijar su atención sobre la calzada tras sentir un extraño nerviosismo en la boca del estómago. 
 
    —Yo no estoy jugando, te lo aseguro. De todas formas, me preocupa más dónde vamos a comer, porque me estoy muriendo de hambre. 
 
    Una lenta sonrisa se fue haciendo hueco en el atractivo rostro de Hugo cuando se dio cuenta de su astuta maniobra. 
 
    —Eludir el tema no significa que desaparezca —comentó, aparcando el coche delante de un edificio—. Pero tienes razón, yo también tengo hambre. 
 
    Leire contempló el lugar ante el que se habían detenido y torció el gesto; la fachada del restaurante estaba pasada de moda y, por lo que podía intuir desde el exterior, su interior también necesitaba con urgencia algún tipo de renovación que no lo hiciera parecer tan ajado y deslucido. 
 
    —¿Vamos a comer aquí? 
 
    —¿Tienes alguna idea mejor? —indagó, apagando el motor del vehículo. 
 
    Ella mantenía un debate interno, pues no quería parecer estirada o presuntuosa, pero aquel lugar no le generaba buenas sensaciones. 
 
    —No sé, pero tal vez deberíamos buscar algo mejor. 
 
    —Hay una leyenda por todos conocida que dice: cuando encuentras un restaurante de carretera repleto de camiones, es que es un buen sitio para comer. Los camioneros pasan mucho tiempo en la carretera, por eso saben de los mejores sitios que ofrecen buena comida casera. Como puedes ver, el estacionamiento está lleno, y yo no conozco ningún lugar por aquí del que me pueda fiar. 
 
    El estómago de Leire fue más rápido que ella en tomar una decisión cuando rugió de manera sonora. 
 
    —Está bien —dijo con desgana. 
 
    Entraron en el restaurante y esperaron a que alguien se acercara a ellos para atenderlos. Ese trabajo recayó en una joven camarera, que enseguida se ofreció a acompañarlos a una mesa. 
 
    Vestida con un pantalón negro, camisa del mismo color y chaleco burdeos, la muchacha se apresuró a ofrecerles un manoseado menú con una brillante sonrisa en la cara. 
 
    —¿Qué van a querer de beber? —preguntó, incapaz de quitarle los ojos de encima a Hugo. 
 
    —Yo una botella de agua —dijo él con la atención puesta en el menú. 
 
    Leire, quien se había percatado de la situación, esperó a que la camarera la mirara para responder. Pero al ver que esta no lo hacía, soltó un suspiro resignado. 
 
    —Yo también quiero un agua. 
 
    —¿Qué nos aconsejas para comer? —indagó Hugo, cerrando el menú y mirando por primera vez a la chica que lo contemplaba embobada. 
 
    Esta, al sentirse de pronto tímida por recibir su atención, se colocó un mechón de cabello detrás de la oreja, al mismo tiempo que un ligero rubor teñía sus mejillas, mientras les explicaba el menú del día y lo frescos que eran sus productos. 
 
    Tras elegir el plato, la muchacha salió corriendo para traer las bebidas, momento que Leire escogió para soltar otro suspiro, pero esta vez uno que expresaba molestia. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó él, extrañado. 
 
    Ella simplemente se limitó a torcer el gesto. 
 
    —Nada —respondió escueta. 
 
    —Estamos a tiempo de irnos si quieres —sugirió él, malinterpretando su actitud. 
 
    Leire sacudió la cabeza. Por alguna insólita razón, le había fastidiado el absurdo embelesamiento que la joven camarera había demostrado hacia él, pero era obvio que no se lo pensaba decir. Antes muerta. 
 
    —Está bien, no te preocupes. 
 
    Hugo estudió su rostro durante unos instantes en un intento de captar lo que pasaba en realidad por su cabeza.  
 
    —¿Seguro? —cuestionó al no ser capaz de descifrar su expresión. 
 
    Nerviosa, Leire se apresuró a asentir y se esforzó en prestar atención a lo que había a su alrededor. De pronto, esa incomodidad de la que habían hablado en el coche surgió imparable en ella, pero por otros motivos bien distintos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Hugo se dedicó a estudiar el perfil de Leire en silencio mientras esperaban a que el encargado les entregara las llaves. Era obvio que ella estaba molesta, no era estúpido. Desde que entraron en el restaurante y pidieron de comer, la actitud de Leire había cambiado de un modo drástico, lo que no sabía era por qué. 
 
    A pesar de que ella negaba sentirse incómoda con la idea de pasar tanto tiempo juntos, para él, era evidente que mentía, y podía hacerse una idea del motivo. 
 
    Que ambos no se llevaban bien era sabido por todos, y los sentimientos de animosidad no desaparecían de la noche a la mañana. Leire lo detestaba casi desde el minuto cero de conocerlo y él no soportaba verla babear por un chico que no le hacía ni el más mínimo caso. Ella se merecía algo mejor que un amor unilateral, pero él no era nadie para decirle a quién tenía que amar, así que prefirió mantenerse al margen durante su fallido enamoramiento.  
 
    Ahora bien, lo que Hugo seguía sin entender era por qué tanta inquina hacia él después de comprobar que no tenía nada que hacer con Yarey. Porque no era que él no hubiera intentado un acercamiento, pero cada vez que abría la boca Leire le saltaba a la yugular. 
 
    Era cierto que sus dotes sociales no eran lo que se dice sobresalientes, su personalidad introvertida y un tanto fría no era su mejor arma para agradar a los demás, pero tampoco explicaba que le tuviera tanta tirria. Él no se sentía cómodo con la gente, era así desde que tenía uso de razón. Y gracias a su actitud indiferente frente al mundo, lograba pasar inadvertido y quedarse en un conveniente segundo plano, por lo que ella no debería ser la excepción.  
 
    No obstante, no era el caso, al contrario. Incluso en algunos momentos pensó que tal vez le echaba la culpa, que quizá pensase que la enemistad entre ellos había influido en el hecho de que Yarey no la viese con los ojos que ella deseaba. Sin embargo, para ser honesto, eso no tenía ningún sentido. 
 
    En cambio, sí cobraba fuerza el hecho de que Leire cada vez se sintiese menos cómoda a su lado por otro motivo mucho más realista: descubrir que él era uno de esos sombríos experimentos no debía de ser de ningún agrado. Es más, no le extrañaba en absoluto que incluso le tuviese miedo. Si ese era el caso, no podía reprochárselo, pues un monstruo con apariencia humana era lo más aterrador que te podías encontrar. 
 
    —¿De verdad te parece buena idea? —indagó cauteloso mientras esperaban—. Si prefieres, podemos intentarlo en otro lugar. 
 
    Leire dejó salir un cansado suspiro ante de responder. 
 
    —Por enésima vez, Hugo, te digo que no pasa nada. Además, tampoco es que tengamos más opciones. 
 
    Y era verdad. Durante los postres, creyó una buena idea preguntarle a la camarera que los había atendido con tanta amabilidad si conocía algún buen hotel en el que hospedarse esa noche. Y la muchacha, con muy buen tino, le respondió que tal vez tuviesen algunas dificultades para encontrar alojamiento. Debido a la afluencia de turistas tras las primeras nieves, con seguridad los hoteles cercanos a la estación de esquí estarían llenos. Y los viajeros que, como ellos, no pudieron cruzar la frontera y tuvieron que dar la vuelta a causa del temporal, con toda probabilidad, también estarían buscando un lugar donde pernoctar.  
 
    Por lo que, demostrando una amabilidad inusitada de su parte, se ofreció a llamar ella misma a los dos hoteles más cercanos para saber si todavía les quedaba alguna vacante. Y, como bien supuso, no era el caso. 
 
    Desalentados, tanto Hugo como Leire estaban pensando en la posibilidad de desafiar al mal tiempo para encontrar otro pueblo donde pasar la noche, hasta que la amable camarera les ofreció otra opción: hablaría con su tío, que era dueño de un camping muy próximo, para ver si tenía algún bungalow libre en el que pudieran pasar la noche, a pesar de no estar en temporada. Al poco tiempo regresó con muy buenas noticias, ya que, debido a las vicisitudes que habían surgido tras el inesperado temporal y corte de carretera, casi fue obligado a abrir el camping de forma puntual para alojar a los viajeros que se quedaron por el camino esperando cruzar la frontera. Y, por suerte para ellos, sí que disponía de una habitación libre. 
 
    —Aquí tienen —dijo el dueño extendiendo el brazo para entregarles las llaves—. Es la última habitación que me queda. 
 
    —Muchas gracias —respondió Hugo, cortés. 
 
    —¿Necesitan que los ayude con el equipaje? 
 
    Tanto él como Leire cruzaron una mirada. 
 
    —No, gracias —dijo ella al tiempo que giraba sobre sus talones y se dirigía hacia la puerta. 
 
    —Es el bungalow número 14 —señaló atento—. Sigan el río y lo encontrarán. Después me acercaré para llevarles toallas y sábanas limpias. La habitación tiene calefacción central y una chimenea de leña, así que también les dejaré unos troncos para que puedan encenderla si así lo desean. 
 
    Hugo, con la mano apoyada en el pomo de la puerta, se dio la vuelta y le ofreció una sonrisa al buen hombre. 
 
    —Gracias, es muy amable. 
 
    Tuvo que apurar el paso para alcanzar a Leire, pues, debido a los copos de nieve que azotaban su rostro, transportados por el gélido viento, se dirigía con prisa a través de un paseo construido en madera que bordeaba el río para buscar refugio lo antes posible. No tardaron mucho en encontrar la rústica edificación de una sola planta, cuyo exterior de piedra y ventanas de madera armonizaban a la perfección con el aire bucólico que requería el lugar. 
 
    Con los dedos entumecidos por el frío, Leire intentaba encajar la llave en la cerradura, pero, al no ser capaz, Hugo tomó la decisión de probar él. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó preocupado, después de cerrar la puerta a sus espaldas. 
 
    Ella se echó hacia atrás la capucha del abrigo al tiempo que un escalofrío la recorrió de pies a cabeza al sentir el calor de la habitación en sus congelados huesos. 
 
    —Estoy muerta de frío —reconoció, castañeando los dientes. 
 
    Él se acercó a ella y, de manera inconsciente, la ayudó a quitarse el abrigo. 
 
    —Pega el cuerpo a los radiadores para entrar en calor mientras esperamos a que venga el dueño para poder encender la chimenea. 
 
    Ese gesto tan cercano tomó por sorpresa a Leire, quien no pudo evitar dar un paso atrás. Por su parte, Hugo, que se dio cuenta de ese pequeño detalle, bajó los ojos y puso distancia entre ellos. 
 
    «¡¿Qué puñetas me está pasando?!», se preguntó, sorprendido consigo mismo. 
 
    Hugo no tenía ni idea de por qué se comportaba de ese modo. Siempre había huido de la compañía humana. Le resultaba difícil leer el comportamiento de los demás, por lo que se encontraba más cómodo fijando distancias. Sin embargo, Leire revelaba una parte de él que desconocía por completo. Una especie de extraño instinto protector que no comprendía bien. 
 
    —Iré a buscar el portátil al coche —anunció, intentando ocultar el dolor de su rechazo bajo una inexpresiva máscara de frialdad. 
 
    —Hugo… —Él se detuvo en seco, con el cuerpo en completa tensión—. Pediste una habitación con dos camas, ¿verdad? 
 
    Un suspiro resignado salió de la garganta del hacker. En esos momentos le importaba una mierda cuántas camas tuviera la habitación. Le molestaba mucho más el rechazo que ella había demostrado hacia un gesto tan inocente por su parte, sin ningún turbio interés adyacente que le hiciese sospechar que poseía alguna mala intención. Pero lo que más lo cabreaba era el hecho de que le afectara de ese modo. 
 
    Se tomó un momento y después se giró despacio, hasta que fijó su atención en el lugar donde Leire tenía clavada la mirada. Una única y amplia cama de matrimonio presidía la habitación, y todavía no entendía cómo demonios no se había fijado antes en ese obvio detalle. 
 
    —Pedí una habitación para dos personas —respondió, echando un vistazo a su alrededor. 
 
    La cabaña, con paredes de piedra rústica y techos forrados de madera, ofrecía esa calidez acogedora que se espera encontrar en un lugar de alta montaña. Una enorme chimenea era el foco central en el reducido espacio, situada justo enfrente de una espaciosa y aparentemente cómoda cama doble, testigo de innumerables noches de pasión bajo esas estrellas. A un lado, bajo la ventana, había dispuesto un sofá de tres plazas con una coqueta y robusta mesita baja. Al otro, unos muebles con un hervidor de agua y un microondas. 
 
    Hugo tragó saliva al darse cuenta de por dónde iban sus pensamientos, así que se dirigió con presteza a la puerta que tenía a su derecha con la intención de encontrarse allí con el segundo dormitorio. 
 
    «Mierda, eso es el baño». 
 
    —Pues parece que no te entendió bien —recalcó Leire lo que ya era evidente. 
 
    Él se frotó la nuca ante el inesperado contratiempo. 
 
    —Iré a hablar con él para que nos cambie de bungalow —declaró rumbo a la puerta de salida. 
 
    No obstante, no tardó mucho tiempo hasta que regresó con malas noticias. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —indagó Leire en cuanto entró de nuevo. 
 
    La expresión de Hugo era bastante demoledora. 
 
    —Pidió disculpas por el malentendido, pero esta es la única habitación libre que le queda y no puede cambiarla por otra. 
 
    La decepción que cruzó por el rostro de ella tras escuchar su respuesta fue evidente. 
 
    —Entiendo —musitó. 
 
    Él dejó el ordenador encima de la mesa auxiliar y después se quitó el abrigo. 
 
    —No te preocupes, yo dormiré en el sofá esta noche. 
 
    —No, no es necesario —se apresuró a aclarar Leire—. Podemos dormir los dos en la cama. 
 
    Ella no fue testigo del irónico gesto de Hugo cuando este se agachó frente a la chimenea. 
 
    —No importa —rebatió, ocultando su amargura—. Asumo que estaré ocupado toda la noche buscando a la persona que descubrió mi falsa identidad, así que uno de los dos debería descansar. 
 
    Leire se quitó las botas y las dejó cerca de la chimenea antes de sentarse en el sofá. 
 
    —Si me dices cómo puedo ayudarte, lo haré encantada. 
 
    —Gracias, pero no será necesario. 
 
    Ella notó cierta tirantez en su forma de hablar, así que se quedó mirando su espalda al mismo tiempo que subía los pies al sofá y se acurrucaba bajo una manta. 
 
    —Hugo, ¿pasa algo? 
 
    Justo en ese momento, una llamada a la puerta evitó que tuviera que responder.  
 
    El dueño del camping apareció tal y como había prometido con toallas y sábanas limpias y unos troncos de leña con los que encendió la chimenea. 
 
    —Si necesitan cualquier cosa, no duden en llamar a recepción —dijo cuando terminó. 
 
    —¿Poseen un restaurante al que ir a cenar más tarde? —preguntó Hugo. 
 
    —Lo siento, pero el restaurante está cerrado. Al no estar en temporada alta, no dispongo de los empleados con los que suelo trabajar, así que solo estoy yo para atender a los viajeros que se han quedado atrapados en el pueblo por culpa del temporal. 
 
    —Entiendo —asintió él. 
 
    —Pero, si quieren, puedo llamar al restaurante en el que trabaja mi sobrina y hacerles una reserva. 
 
    —¡No! —La inesperada negativa de Leire tomó por sorpresa a los dos hombres, que se giraron para mirarla con desconcierto—. Me refiero… a que no es necesario que se moleste —aclaró nerviosa tras carraspear. 
 
    —No es ninguna molestia —insistió el buen hombre. 
 
    Ella se levantó de su asiento y acompañó al dueño hasta la puerta. 
 
    —Sé que está muy ocupado y no queremos abusar —respondió Leire con amabilidad—. Si decidimos salir a cenar, ya llamaremos nosotros para reservar mesa. Muchas gracias. 
 
    Sin motivos para rebatir su argumento, el dueño se dio por vencido y se fue. 
 
    —¿A qué ha venido eso? —interrogó Hugo, curioso—. ¿No te gustó la comida de ese restaurante? 
 
    Debido a su torpeza por exponerse de un modo tan obvio, un ligero rubor tiñó el rostro de Leire, error que ella intentó ocultar quitándole importancia al asunto. 
 
    —No es eso, solo que no sé si me apetecerá salir a cenar fuera con este tiempo.  
 
    Confuso, él arqueó una ceja ante su absurda excusa. 
 
    —¿Y no piensas comer nada hasta mañana? 
 
    A sabiendas de que se estaba metiendo en un lodazal, pero sin intención de recular, Leire carraspeó de nuevo mientras buscaba un pretexto que no levantara sospechas. 
 
    —Claro que sí. Es más, estaba pensando que, ya que vas a estar muy ocupado buscando a tu némesis, tal vez debería salir yo y traer algo para cenar, así no perderás tiempo. 
 
    Hugo arrugó el ceño mientras meditaba sus palabras. 
 
    —A ver si lo entiendo —dijo al mismo tiempo que cruzaba un brazo sobre el pecho y se tomaba la barbilla con la otra mano—. No sabes si te va a apetecer salir a cenar fuera con este tiempo, pero sí te tomarías la molestia de ir hasta el pueblo a buscar algo de comer con la que está cayendo. ¿Es correcto? 
 
    Consciente de que lo que había dicho no tenía ningún sentido, Leire asintió. 
 
    —Para que veas lo mucho que me importas, estoy dispuesta a sacrificarme y salir a buscar la cena para que no te mueras de hambre. 
 
    —¿Y cómo piensas hacerlo si no sabes conducir? 
 
    —Iré caminando. 
 
    —¿Con este temporal? 
 
    —Ajá. 
 
    —¿Estás loca? ¿De verdad piensas que voy a dejar que lo hagas? 
 
    Sin escapatoria posible, Leire buscó cualquier motivo que la alejara de volver a aquel restaurante. No podía decirle que detestaba la sola idea de que aquella camarera babeara de nuevo frente a él, porque ni ella misma sabía la razón que la llevaba a hacerlo. 
 
    —Está bien, tienes razón —accedió al fin—. Pero no quiero volver al mismo restaurante del mediodía. 
 
    Hugo dejó salir un suspiro pesaroso. 
 
    —Si no te gustó la comida, solo tenías que decirlo, Leire. No era necesario que le dieras tantas vueltas. 
 
    Ella abrió la boca para negarlo, pero la cerró cuando lo pensó mejor. Era preferible que se mantuviera calladita, porque, visto lo visto, se estaba coronando. 
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    Hugo dejó descansar los dedos sobre el teclado del portátil cuando fue evidente que había perdido la batalla contra su falta de concentración, ya que sus ojos volvían una y otra vez hacia la mujer que dormía a su lado. Giró su cuerpo hacia Leire, y de manera involuntaria estiró la mano para separar un mechón de cabello que le caía sobre la frente, no obstante, se detuvo a tiempo. 
 
    La contempló durante unos minutos incapaz de resistirse, y las comisuras de sus labios se alzaron hasta dibujar una tierna sonrisa. Para ser honesto consigo mismo, debía admitir el hecho de que Leire era una chica muy guapa, diría que hasta hermosa. Su largo cabello de color castaño oscuro se esparcía con gracia sobre el cojín en el que descansaba su cabeza, contrarrestando de forma visible con la palidez y perfección de su suave cutis. Su cuerpo esbelto y menudo se mantenía acurrucado bajo la suave manta que la envolvía. Sus facciones delicadas y femeninas transmitían en ese momento la calma de un descanso profundo, y deseó con toda su alma ser el protagonista y dueño de ese sueño en el que estaba sumergida. 
 
    «Pero ¡¿qué cojones…?!». 
 
    Molesto, se separó unos centímetros para tomar distancia, pues no entendía qué puñetas le estaba pasando. Maldijo por lo bajo cuando perdió de nuevo la batalla y su atención regresó de manera involuntaria hacia Leire. Admiró con lentitud deliberada la forma almendrada de sus ojos y la espesura y longitud de sus rizadas pestañas. Su recta y pequeña nariz estaba salpicada de unas graciosas pecas que le daban un aire rebelde, y sus generosos y voluptuosos labios formaban una boca creada para ser besada. 
 
    «¡Mierda!». 
 
    Hugo giró otra vez su cuerpo cuando fue consciente del rumbo que estaban tomando sus pensamientos. Echó un vistazo a su reloj con la intención de distraer su mente y enfriar las sensaciones que lo abrumaban por dentro; eran cerca de las cinco de la mañana y todavía no había encontrado la información que estaba buscando. Y, para ser del todo honesto, se hallaba muy lejos de hacerlo. 
 
    Apoyó los codos sobre las rodillas y se frotó los ojos intentando despejar su cabeza, tras lo cual, abrió la caja de pizza que habían ido a buscar para la cena y agarró la última porción que quedaba. Masticó despacio la deliciosa y fría masa y observó las llamas que danzaban un suave e hipnótico baile en el interior de la chimenea. Sin embargo, su atención no tardó demasiado en volver sobre la joven que dormía de forma plácida a su lado. 
 
    Hugo la estudió con cierta inquietud, pues jamás le había pasado nada semejante con nadie antes de conocerla. Al ser un hombre racional con tendencia a encontrarle a todo una explicación lógica, la variable que Leire suponía en su vida rompía con toda ecuación matemática que su cerebro metódico y científico no podía comprender. 
 
    Hugo siempre se había considerado una persona fría, minuciosa y cabal, con cero deseos de interactuar con otros más allá de lo estrictamente necesario. Hasta que conoció a Leire. 
 
    Tal vez se debiera a su solitaria niñez, o a la férrea educación que le inculcaron los militares, pero jamás había sentido la necesidad de conectar con nadie más. Para él, los algoritmos informáticos y la disciplina marcial eran lo único que le hacía falta para vivir de forma aceptable. Atrás había dejado las burlas y el dolor que suponía ser diferente a los demás. Para el resto quizá resultase extraño que no precisase del calor humano, pero al vivir de ese modo nunca tuvo que preocuparse de sentirse traicionado, triste o decepcionado. No podía echar de menos algo que nunca se tuvo, ¿verdad? 
 
    No obstante, desde que convivía con la familia Navarro y con Leire y su madre, algo en su interior comenzó a resquebrajarse. Al principio no fue consciente, pero con el paso del tiempo surgió un vacío en lo más profundo de su ser que no sabía que existía. Un vacío que cada vez se hacía más hondo y doloroso, sorprendiéndole incluso por desear algo en lo que jamás antes había pensado. Algo como lo que Sara y Yarey poseían. 
 
    —Espabila, imbécil, eso jamás podrá suceder —cuchicheó entre dientes—. No cuando no eres más que una abominación con piernas. 
 
    Hugo sacudió la cabeza debido a los peligrosos pensamientos que cruzaban por su mente. Debía tener cuidado y sujetar con mano firme unos anhelos que con toda seguridad se volverían en su contra. Siempre se había enorgullecido de no poseer ninguna debilidad que el enemigo pudiera usar para hacerle daño y no iba a empezar entonces. 
 
    Se limpió las manos con una servilleta de papel y se levantó de su asiento para dirigirse a la cama en la cual Leire debería estar descansando. Retiró el edredón hacia un lado y después fue al sofá, introdujo los brazos bajo el cuerpo de ella, con cuidado de no despertarla, y la cargó hasta depositarla con suavidad encima del mullido colchón. Su sueño debía de ser profundo, pues en ningún momento abrió los ojos. Aliviado, Hugo la tapó para que no cogiera frío y se giró con la intención de alejarse y dejarla dormir.  
 
    No obstante, Leire lo detuvo al agarrarlo de la muñeca antes de que pudiera apartarse de su lado. 
 
    —No te vayas. —Él creyó que estaba soñando, así que con mucho tiento se deshizo de su agarre—. Por favor, Hugo, no te vayas —le rogó, aferrando de nuevo su mano. 
 
    En ese mismo instante, él sintió cómo todo su mundo se tambaleaba bajo sus pies, y se olvidó del acto reflejo de respirar cuando se encontró de lleno con los ojos de Leire. Unos ojos que consiguieron que su pulso y respiración se alteraran de forma descontrolada al clavarse sobre los suyos. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó, temiendo no haberla escuchado bien. 
 
    Leire se limitó a asentir con determinación. 
 
    Incapaz de decir nada más, rodeó la cama y se acostó a su lado con cuidado de aproximarse lo suficiente y, a la vez, evitar rozar su cuerpo con el suyo. No obstante, ella se colocó de costado y tiró de su mano para que la rodeara con el brazo en un gesto protector. 
 
    Hugo no supo cuánto tiempo se mantuvo así, inmóvil, con sus cuerpos perfectamente encajados y el corazón a punto de salírsele por la boca. Temeroso de respirar, de moverse, tenso por evitar provocar nada que pudiera asustarla o causar un malentendido. Hasta que la calidez que el cuerpo de Leire desprendía y su respiración pausada lo relajó lo suficiente como para que el sueño lo venciera y se quedara dormido con ella entre sus brazos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    Leire abrió los ojos cuando algo la despertó. La claridad la obligó a parpadear varias veces para sacudirse la somnolencia, el aturdimiento y la desorientación de encima, y tardó unos segundos en darse cuenta de dónde estaba, hasta que reconoció la habitación del bungalow. 
 
    —¡No! ¡Suéltame! —farfulló Hugo en sueños—. ¡Por favor, no! 
 
    Acostados frente a frente, las palabras del hacker atraparon de nuevo su atención, y se fijó en la expresión crispada y en la frente perlada de sudor. Era obvio que estaba sufriendo una pesadilla, y su primer instinto fue extender la mano para despertarlo, pero esta quedó suspendida en el aire cuando se lo pensó mejor. 
 
    Las cuencas de los ojos de Hugo se movían frenéticas bajo los párpados cerrados, resaltando la inquietud que ese sueño provocaba en él. Preocupada, Leire meditó la opción de poder evitar esa angustia de algún modo, pero no se sentía con suficiente confianza en sí misma. Lo contempló durante unos segundos, debatiéndose entre lo que hacer o no, hasta que alzó de nuevo la mano para apartarle un mechón de cabello húmedo que caía sobre su rostro.  
 
    La mano de Leire nunca llegó a tocar la cara de Hugo, pues este sujetó con extrema rapidez y de manera instintiva su muñeca antes de que tan siquiera pudiera rozarlo. De pronto, las miradas de ambos se encontraron, quedando atrapados durante lo que pareció una eternidad, hasta que ella rompió el silencio. 
 
    —Tenías una pesadilla —explicó al captar la confusión en sus pupilas. 
 
    Él soltó su muñeca al instante cuando se dio cuenta de la fuerza que ejercían sus dedos alrededor de ella. 
 
    —Lo siento —se disculpó. Se colocó boca arriba y se tapó el rostro con un brazo—. No era mi intención despertarte. 
 
    Ella se quedó en la misma posición mientras lo estudiaba con calma. 
 
    —No te preocupes, no pasa nada. 
 
    El silencio se adueñó de la habitación, creando un incómodo y tenso momento entre ambos. 
 
    —¿Estás bien? —indagó Leire, en un tono despreocupado a propósito. 
 
    Él dejó salir un largo y pesado suspiro. 
 
    —Sí, estoy bien —reconoció tras un suave carraspeo—. No es más que una pesadilla recurrente.  
 
    Leire no sabía qué hacer para consolar a Hugo ni como aliviar su congoja. Observaba con impotencia el gesto visiblemente afectado por los recuerdos oscuros que lo habían atormentado en su sueño. Ojalá pudiera ser su refugio seguro donde lograra encontrar paz y consuelo, pero se sentía inútil frente al dolor que veía en su rostro. 
 
    —Cuando era pequeña y sufría pesadillas, mi madre siempre me preparaba una taza de chocolate caliente para reconfortarme. No sé si aquí habrá, pero puedo ir a ver si quieres. 
 
    Una pequeña sonrisa surgió en el semblante de Hugo antes de que este apartara el brazo y girara la cabeza para mirarla a los ojos. 
 
    —¿Y funcionaba esa pequeña treta? 
 
    Leire asintió con la cabeza. 
 
    —¡Siempre! —respondió al recordar aquellos tiempos con una felicidad que la hacía brillar—. El chocolate siempre ha sido mi debilidad y mi madre lo sabía. 
 
    La sonrisa de Hugo se amplió, pero esta vez un aire de tristeza la acompañaba. 
 
    —Te agradezco el detalle, pero no es necesario. De todas formas, me alegro de que tuvieras a tus padres contigo cuando eras pequeña, y de que el chocolate fuese tu fuente de consuelo. 
 
    La frase dicha como si nada le encogió el corazón. Era obvio que él no lo había expresado con el propósito de dar pena, y por eso mismo la golpeó con más intensidad. 
 
    —Lo siento. 
 
    Él arrugó el ceño al escuchar su disculpa. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Siento que no hayas podido crecer igual que el resto de los niños. 
 
    La máscara impasible regresó, cubriendo el rostro del hacker con un velo de indiferencia. 
 
    —No sientas lástima, Leire —dijo, dirigiendo su atención hacia el techo—. No se puede echar de menos algo que nunca se ha tenido. 
 
    Ella notó que Hugo se alejaba, cómo alzaba de nuevo un escudo entre los dos para protegerse. Durante aquellas horas había sentido una cercanía con él que no había experimentado antes, y no quería que esa endeble unión desapareciera sin más. 
 
    —Mi madre también me obligaba a contarle mi sueño. Me decía que de ese modo podía enfrentarme a lo que me daba miedo y no volvería a soñar con ello. 
 
    Un gesto irónico torció el gesto de Hugo. 
 
    —¿Es tu curiosidad la que habla ahora? 
 
    —No —respondió sincera—. Solo te cuento lo que mi madre hacía para que me sintiera mejor. 
 
    Él meditó su respuesta y decidió creerla. 
 
    —Dudo que eso funcione conmigo —rebatió tras mojarse los labios con la punta de la lengua. 
 
    Leire se incorporó hincando un codo sobre el colchón y apoyando la cabeza sobre la palma de la mano. 
 
    —¿Acaso estás poniendo en duda los infalibles y sabios métodos de la mujer que me ha dado la vida? 
 
    Él ladeo la cabeza y clavó su penetrante mirada gris sobre ella antes de responder: 
 
    —Sí. 
 
    Un dramático jadeo salió de la garganta de Leire al sentir tamaño ultraje y entrecerró los ojos en una fiera advertencia. 
 
    —A mi madre que vas —lo amenazó, apuntándolo con un dedo. 
 
    Hugo no pudo evitar soltar una carcajada debido a su graciosa y adorable expresión, y un silencio apacible surgió entre ellos esta vez. 
 
    —Siempre creí normal no tener recuerdos de la infancia, ¿sabes? —Hugo comenzó a hablar sin saber muy bien por qué. Era extraño, pero Leire le provocaba ese sentimiento de paz y calma necesarios para abrirse, y cuya necesidad no había experimentado antes—. Hasta que descubrí que esa organización secreta me borró la memoria. 
 
    Cautelosa, pues odiaría que él pensase que la movía solo la morbosa curiosidad, se tomó un momento en hacer la siguiente pregunta. 
 
    —¿Nunca recordaste nada? 
 
    Hugo reflexionó sobre su pregunta durante unos instantes. 
 
    —Las pesadillas siempre me han acompañado desde que tengo uso de razón, pero jamás tuvieron sentido para mí hasta ahora —habló al mismo tiempo que buceaba en su memoria—. Eran sueños inconexos de lugares, caras y situaciones que jamás había visitado, visto o vivido antes. O, al menos, eso creía. 
 
    —¿Y no es así? 
 
    Él la miró antes de responder. 
 
    —Cada vez estoy más seguro de que esas pesadillas provienen de mis recuerdos dormidos. 
 
    —¿Qué tipo de recuerdos? 
 
    Hugo giró la cabeza de nuevo, con la firme intención de ocultarle lo mucho que le afectaba su pasado. Un pasado que, a pesar de no recordar, no podía borrar las profundas cicatrices que había dejado en su psique. Unas cicatrices que comenzaban a tomar cierto sentido. 
 
    —En mis pesadillas una luz blanca me ciega —comenzó a narrar tras deshacer el nudo que se le había formado en la garganta—. Siento cientos de manos que intentan agarrarme y corro desesperado para que no me alcancen. Llego a un pasillo interminable que dispone de varias puertas a los lados y que se va estrechando cuanto más avanzo. Entro en una habitación y veo extraños fetos, embriones, criaturas deformadas flotando dentro de unos contenedores de cristal llenos de un líquido amarillo. Me quedo inmóvil, el miedo me paraliza cuando veo un rostro igual al mío en ese asqueroso fluido, hasta que un grito de terror me desgarra la garganta cuando sus ojos se abren y quedan fijos sobre mí. Lo más frustrante es que, por mucho que intento huir, esas manos siempre me alcanzan. 
 
    Horrorizada, Leire no encontró qué decir. La tristeza y la rabia la golpearon con fuerza, junto a un espíritu de venganza que surgió con ganas desde lo más profundo de sus entrañas. La intensidad de esa emoción fue aumentando con rapidez, y tuvo que realizar un gran esfuerzo de contención para no escupir todo el odio que sentía hacia aquellas personas que habían jugado a ser Dios y habían hecho tanto daño a seres desvalidos e inocentes en aras de una creencia de lo más cuestionable. 
 
    —Haremos que paguen por sus crímenes, Hugo, te lo prometo. 
 
    —Lo sé —se limitó a decir. 
 
    Ella estudió su perfil mientras un sentimiento de impotencia se mezclaba con lo anterior. Su voz apagada le rompía el alma, y por un instante pudo ver el lado más vulnerable de Hugo, ese que se empeñaba tanto en esconder a los demás. Sin embargo, por mucho que lo intentaba, no podía encontrar las palabras adecuadas que lo consolasen sin que sonara extraño viniendo de ella. 
 
    —¿Has pensado que quizá no recordar tu niñez sea lo mejor? 
 
    Desconcertado por su respuesta, él buscó su rostro. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Quiero decir que, tal vez, el que te hayan borrado la memoria sea lo mejor que esos cabrones han hecho por ti. Si tus pesadillas son un débil reflejo de lo que has vivido de niño, recordar los duros tratamientos experimentales que practicaron contigo no debe de ser nada agradable. Al menos, aunque fuera de un modo indirecto, que suprimieran esas vivencias de tu cabeza ha hecho que no hayas sufrido toda tu vida. 
 
    Hugo no había pensado en eso, a pesar de que el razonamiento de Leire tenía mucho sentido. No obstante, no pudo evitar que la ira y el odio crecieran imparables en su interior. 
 
    —Entiendo lo que quieres decir, pero en realidad no me consuela —dijo a la vez que los iris de sus grises ojos se oscurecían—. Nada puede reparar lo que esos hijos de puta me han hecho. 
 
    —Lo sé —aseguró al recordar la pérdida de su padre—. Lo sé mejor que nadie, te lo garantizo. Y aunque parezca que ese día no llegará nunca, te prometo que estaré ahí, justo a tu lado cuando nos venguemos de ellos. 
 
    Él quedó impresionado por la ternura que desprendían los almendrados ojos de Leire y notó un pellizco en la boca del estómago. Para ser honesto, debía rectificar sobre lo dicho anteriormente. Tal vez no le consolasen las palabras de Leire, pero sí que estuviese a su lado en esos momentos. Descubrir que podía contar con su apoyo significaba mucho para él. Tanto que, por un instante, solo por un ínfimo instante, estuvo tentado de acercar su rostro lo suficiente como para rozar con sus labios los de ella. Notó crecer esa urgente necesidad de la nada, como si una fuerza oculta lo arrastrase a cometer esa locura. 
 
    «Pero ¡¿qué puñetas me pasa?!», se cuestionó de nuevo, asombrado consigo mismo. 
 
    —¿Has averiguado algo esta noche que pueda ayudarnos? —indagó ella para rellenar un silencio que la abrumaba—. ¿Hugo? —insistió al ver que no respondía. 
 
    Como si lo hubiesen pillado en una falta, él se removió incómodo y se incorporó en la cama hasta apoyar la espalda contra el cabecero. Agarró el coletero de su muñeca y, con rápidos movimientos, alisó y estiró el cabello hacia atrás para sujetarlo en lo alto de la nuca. 
 
    —Sí y no —respondió molesto. 
 
    Leire alzó ambas cejas a la vez debido a la escueta respuesta. Si hubiese sospechado del remolino de emociones que golpeaban a Hugo en esos momentos, seguro que no habría estado tan tranquila. 
 
    —Si pudieras explicarte un poco mejor… 
 
    Él se cruzó de brazos en actitud defensiva, en busca más bien del modo de calmar los acelerados latidos de su corazón que de ofrecer una aclaración convincente. 
 
    —No pude descubrir la identidad de la persona que se puso en contacto con el padre de Inés. Es muy buena en lo que hace y, al igual que yo, sabe cubrir muy bien sus huellas.  
 
    —Entonces, seguimos sin saber si esa persona es amiga o, por el contrario, alguien que solo quería utilizar a Pedro para que cayésemos en una trampa —señaló Leire. 
 
    Hugo asintió con aire meditabundo. 
 
    —Así es. 
 
    Ella observó su actitud a la espera de que dijera algo más. 
 
    —Pero eso no es todo, ¿verdad? —intuyó esperanzada. 
 
    Un brillo despiadado asomó levemente en la mirada del exsoldado. 
 
    —Así es —afirmó orgulloso de sí mismo—. Siguiendo la pista que nos reveló Pedro, puedo confirmar casi con absoluta seguridad que he descubierto la identidad de la persona que trabajaba con tu padre. 
 
    Esa información hizo que Leire cambiara de posición y se incorporara con rapidez sobre la cama hasta quedar de rodillas. 
 
    —¿Hablas de quien lo traicionó? 
 
    Hugo la miró con expresión seria, pues era demasiado propensa a sacar conclusiones precipitadas. Y, a su entender, era un error que debía corregir antes de que la metiera en problemas. 
 
    —No puedes asegurar que lo traicionara, Leire.  
 
    Ella hizo un gesto de fastidio antes de responder. 
 
    —¿Ahora me dirás que fue una coincidencia que se cargaran a mi padre justo cuando a esa persona la trasladaron a otra sede? 
 
    El semblante de Hugo volvía a ser esa máscara estoica e impasible que tanto detestaba. 
 
    —Podría ser —declaró con una mirada filosa—. Y no debemos dar nada por sentado, sería peligroso. 
 
    Leire exhaló un jadeo de asombro. 
 
    —¡Estás de coña, ¿verdad?! 
 
    La mirada afilada se convirtió en otra penetrante y escrutadora. 
 
    —Dime una cosa, después de conocer tu historia, y después de conocer la mía, ¿podrías afirmar con absoluta certeza que entre tú y yo nada es coincidencia? 
 
    Esa pregunta tomó a Leire con la guardia baja. Para ser honesta, no era la primera vez que se cuestionaba si el destino había jugado en favor o en su contra cuando conoció a Hugo y a Yarey.  
 
    Si lo pensaba bien, era muy extraño que el Ejército actuara de manera imprudente al enviar a dos de sus soldados más cualificados pertenecientes a un grupo altamente secreto a cazar a unos individuos con idéntica naturaleza, arriesgándose a que estos descubrieran la mentira que los había mantenido en la oscuridad durante todos esos años. Era cierto que la misión principal de Hugo y Yarey no era detener a Silvia y a David, pero que les ordenaran vigilarla a ella y a Sara hasta el punto de infiltrarse en sus vidas no era lo más sensato. 
 
    No obstante, nadie podía prever que dos muchachos que no habían conocido más que una vida de carencias y aislamiento pudiesen sobrevivir en un mundo para el que no estaban preparados. Se podría llamar casualidad, fortuna o destino, pero tanto Silvia como David pudieron resistir todo aquel tiempo hasta encontrar el valor suficiente como para enfrentarse a lo desconocido. Y, con ello, destapar una de las mayores conspiraciones de la historia. 
 
    —Hay cosas que no tienen una explicación o conexión aparente, Hugo, pero la muerte de mi padre y el traslado de su cómplice no es una de ellas —terqueó Leire. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan segura?  
 
    —Es evidente —siseó, apretando los dientes—. Mi padre está muerto, él o ella no. 
 
    Su lógica era aplastante, aun así, había demasiadas incógnitas que esclarecer. 
 
    —¿Acaso debo recordarte que hasta hace poco también juzgabas con dureza al padre de Inés antes de escuchar su historia? 
 
    —Que te quede claro, sigo pensando igual con respecto a Pedro —le aclaró—. Pero no es lo mismo. 
 
    —¿Tú crees? Porque a mí me parece que sí lo es. 
 
    Incapaz de permanecer por más tiempo quieta, Leire se bajó de la cama. 
 
    —¿Por qué haces esto? 
 
    Él parpadeó, confundido. 
 
    —¿Hacer el qué? 
 
    —Llevarme siempre la contraria —replicó molesta—. Parece como si disfrutaras con no darme la razón. 
 
    Ofendido, Hugo también se levantó de la cama. 
 
    —Eso no es cierto. 
 
    —¿De verdad?, porque disimulas francamente mal. —Leire encajó las manos en las caderas al poner los brazos en jarras—. Te juro que intento llevarme bien contigo, Hugo, de verdad que lo intento. Pero me lo pones muy difícil. 
 
    Un jadeo ahogado salió de la garganta del hacker al escuchar el tono displicente que usó ella para atacarlo. Y no entendía por qué, pues ya debía de estar acostumbrado. 
 
    —Tal vez no te resultaría tan difícil llevarte bien conmigo si aprendieras a escuchar. 
 
    —Mi audición es perfecta, te lo aseguro. Sin embargo, no me cabe en la cabeza que puedas discutir una verdad tan obvia solo por el placer de llevarme la contraria. 
 
    —¿En qué momento te he quitado la razón, Leire? —señaló Hugo tras una mueca perpleja—. Solo te he advertido de lo peligroso que puede resultar hacer un juicio sin poseer todos los datos. 
 
    Los labios de ella se apretaron en una fina línea de rabia contenida. 
 
    —¿Y quién eres tú para advertirme sobre lo que debo decir, lo que debo pensar o lo que debo hacer? 
 
    Hugo despegó los labios para responder, pero de su boca no salió la menor palabra. Sintió su comentario como un cuchillo afilado clavándose en su espalda y decidió que ya tenía suficiente. Por alguna razón que no lograba comprender, había bajado la guardia con ella y se arrepentía. 
 
    —Tienes razón, no soy nadie —dijo, pasando por delante de ella. 
 
    Leire lo vio dirigirse a la puerta que daba al exterior del bungalow. 
 
    —¿Te vas y me dejas así? —Y fue tras él decidida—. ¿Tienes idea de lo irritante que resultas? 
 
    Hugo se detuvo en seco y la miró. Y, ¡oh, Dios santo!, esa mirada llena de dolor fue como un puñetazo en la boca del estómago. Leire supo en ese mismo instante que había cometido un error. Un error que no sabía si podría arreglar. 
 
    —Tranquila, no eres la primera que piensa así, te lo aseguro. 
 
    —Hugo… 
 
    —Entiendo cuando dices que te resulto irritante, porque toda mi vida he sido juzgado por no actuar o pensar como los demás. Para mí también es frustrante, ¿lo sabías?, desconocer el motivo por el que no encajo como el resto. No tengo la culpa de que mi mente analítica aborde los problemas de un modo diferente, absorbiendo los datos, reuniéndolos y elaborando una teoría basada en hechos científicos y reales, y no en conjeturas o instintos infundados. Al menos, ahora sé que va en mis genes.  
 
    Leire se sentía fatal. No debía haber explotado de ese modo y buscaba la manera de disculparse con él. 
 
    —No quería decir… 
 
    —Sé lo que querías decir —la interrumpió—, porque siempre he cargado con ese estigma sobre mi espalda. De forma persistente me han considerado una persona fría e insensible por el simple hecho de no proceder como se espera de alguien «normal» —continuó, formando unas comillas con los dedos—, así que tuve que aprender a obviar esos prejuicios desde que tengo uso de razón. Te lo dije antes, no se puede echar de menos algo que nunca se ha tenido.  
 
    Con una culpabilidad aplastante, ella dio un paso hacia él. 
 
    —Hugo, lo siento. 
 
    Él se revolvió el pelo llevado por la impotencia. 
 
    —No te estoy contando esto para que me ofrezcas una disculpa, Leire. Solo esperaba que tú… 
 
    Ella se acercó un poco más. 
 
    —¿Yo qué? 
 
    Una sombra atormentada apagó la expresión en el rostro de él, quien bajó los ojos hacia el suelo. Para Hugo era doloroso reabrir la misma herida una y otra vez. Su inusual personalidad y la incapacidad de los demás por entenderlo y demostrar algún tipo de empatía lo había perseguido toda la vida. Tacharlo de rarito o friki era lo más suave que le habían llamado, y había aprendido a soportarlo bajo capas de indiferencia y desprecio hacia los demás. No había sido fácil, pero era un mecanismo de defensa tan bueno y eficaz como cualquier otro. 
 
    Sin embargo, con Leire había comenzado a experimentar sentimientos que escapaban a su compresión, anhelos sujetos a ninguna lógica que jamás había vivido antes. Tal vez había sido demasiado ingenuo. En verdad, todo era demasiado confuso para él. 
 
    —Solo esperaba que tú me entendieras —confesó con un hilo de voz. 
 
    Leire pudo percibir esa tristeza atroz en su expresión y sintió una enorme culpa. 
 
    —Y lo intento, Hugo, pero resulta difícil cuando te escudas tras una coraza imposible de traspasar. 
 
    Él alzó la mirada al tiempo que dejaba salir una risa amarga. 
 
    —¿Y qué más podía hacer? No me han dejado otra opción, Leire —replicó sincero—. ¿Tienes idea de lo cruel que puede ser la gente? Con el tiempo me he acostumbrado a que me consideren un bicho raro, o que malinterpreten mis palabras cuando expongo mi criterio, porque he aprendido que a los demás no les gusta que les digan las verdades a la cara. Con el tiempo, creé un escudo que me protegiera de las opiniones gratuitas que las personas vertían sobre mí para que no me afectara. Dejó de importarme que creyesen que soy prepotente, orgulloso o indiferente, ya que jamás se habían tomado la molestia de conocerme. Al menos, no me importaba hasta que… 
 
    Hugo no terminó la frase y Leire lo instó a continuar. 
 
    —¿Hasta qué? 
 
    «Hasta que te conocí a ti». 
 
    Él le dio la espalda con rapidez, pues no quería que fuera testigo de lo que acababa de descubrir. 
 
    —No importa. 
 
    Ella estiró la mano hasta tocarle el brazo. 
 
    —A mí sí me importa, Hugo. 
 
    Los ojos de él se cerraron al sentir la calidez de su contacto. Quería creerla, necesitaba creerla, ya que, a pesar de lo dicho anteriormente, había averiguado que la opinión de Leire era demasiado importante para él. Su cuerpo tenso expresaba de manera evidente lo difícil que le resultaba todo aquello. 
 
    —Puede que no me creas, pero conocerte a ti y a Sara ha significado mucho para mí. Actuar ante vosotras sin tener que esconder mi condición o mi doble vida suponía un enorme alivio y lograba que me relajase. No obstante, me ha resultado mucho más fácil acercarme a Sara, pues siempre he sentido que tú estabas en guardia conmigo todo el tiempo. 
 
    —¿Y te extraña? —Él se giró y la miró con desconcierto—. Has creado tantos muros a tu alrededor que es imposible penetrarlos. 
 
    —Pues parece que a ella no le ha costado tanto. 
 
    Leire esbozó una sonrisa secreta. 
 
    —Porque los dos os parecéis más de lo que piensas. —Al advertir su expresión de extrañeza, continuó—: A ella también le hicieron daño cuando era joven, por lo que sabe bien cómo actuar ante los demás para no salir lastimada. ¿Recuerdas cómo se comportaba con Yarey al principio?, pues no dista mucho de lo que tú haces.  
 
    Muy a su pesar, Hugo tuvo que admitir que lo que decía tenía sentido. Aunque en su opinión, había claras diferencias. 
 
    —Tú tampoco eres fácil de tratar. 
 
    Avergonzada, Leire buscó el modo de disculparse. 
 
    —No era mi intención ser borde contigo, pero no voy a excusarme por mi comportamiento. Aunque no era lo que yo buscaba, sí que he logrado que al menos te abrieras a mí para poder entenderte mejor, y te aseguro que eso es algo de lo que no me arrepiento. 
 
    —¿A pesar de resultarte de lo más frustrante? 
 
    Un ligero rubor tiñó el rostro de Leire. 
 
    —¿Crees que ella no me saca de quicio? Pues te equivocas de cabo a rabo. Solo la salva el hecho de que somos amigas desde la infancia y de que la adoro, por supuesto. Tú no tienes esa ventaja. 
 
    Los ojos de Hugo, en general distantes, mostraron una chispa diferente cuando miró a Leire. La observaron durante lo que pareció una eternidad, hasta que se alejó de ella y sacudió la cabeza al mismo tiempo que chasqueó la lengua. 
 
    —¿Qué? —quiso saber ella. 
 
    Hugo se llevó las manos al cabello y se apretó la coleta con un gesto ciertamente inquieto. No entendía lo que ocurría con él. Bueno, para ser más concretos, no entendía lo que le ocurría con Leire. Por primera vez se sentía fuera de su zona de confort, pues las emociones que ella provocaba en él eran de lo más inesperadas y desconcertantes. 
 
    —Acabo de descubrir lo peligrosa que eres, Leire. 
 
    Entonces fue ella quien lo observó con sorpresa. 
 
    —¿Por qué?  
 
    Cuando Hugo se dio cuenta, las palabras habían salido de su boca de una forma sorprendente. 
 
    —Porque, por extraño que parezca, eres la única persona que conozco que ha logrado que me abra de este modo. No me siento cómodo con la gente, pero contigo me es fácil decir lo que pienso. Algo a lo que no estoy acostumbrado, te lo aseguro. 
 
    —¿Y eso te molesta?  
 
    —En realidad, me aterra. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    «¡Oh, vaya, esto sí que no me lo esperaba!». 
 
    Leire se quedó clavada al suelo con una expresión estupefacta pintada en el rostro. Tal vez estuviera equivocada, pero creía haber captado la formación de una pequeña grieta en la impenetrable coraza de Hugo, para dejar, de manera sorprendente, que ella pudiese asomarse y atisbar algo de su interior.  
 
    Ser testigo de ese pequeño milagro le hacía sentir una satisfacción que, con franqueza, no sabía cómo explicar. De repente, se notaba más cómoda a su lado y creyó que tal vez pudiesen llegar a construir una bonita complicidad entre los dos con el tiempo. Pensar en esa posibilidad hizo que sintiera un pellizco en el estómago. Emoción que, todo hay que decir, la tomó desprevenida. 
 
    Entretanto, Hugo, que se había acercado a la mesa para recoger el portátil y otros enseres, se detuvo de repente y miró a Leire con una expresión inquisitiva. Sus ojos, antes esquivos, se encontraron con los de ella en un gesto lleno de curiosidad. 
 
    —¿Qué? 
 
    Cohibida, ella sacudió la cabeza. 
 
    —Nada. 
 
    —Tu cara no dice lo mismo. 
 
    Leire se acarició el cabello con timidez mientras encontraba algo que decir para explicar su reacción.  
 
    —Acabo de recordar algo que me ha parecido muy interesante. 
 
    Curioso, Hugo terminó de meter las cosas en su mochila y se sentó en el sofá. 
 
    —¿Y qué es? 
 
    —Verás… —comenzó tras colocarse unos mechones detrás de las orejas—. Cuenta una leyenda urbana que en la NASA tienen colgado un cartel de unas abejas donde se lee lo siguiente: «Aerodinámicamente, el cuerpo de una abeja no está hecho para volar; lo bueno es que la abeja no lo sabe». —La ceja que Hugo arqueó de un modo perfecto le dio a entender que no seguía el hilo de sus pensamientos, así que intentó explicarse mejor—: En verdad, no es cierto. En la NASA no hay ningún cartel con ese paradigma. Si tuviéramos que poner un ejemplo, el abejorro se acercaría más a la realidad.  
 
    —Sigo sin captar el mensaje —resopló él. 
 
    Ella comenzó a caminar de un lado a otro mientras gesticulaba con las manos. 
 
    —La ley de la física sugiere que un abejorro no puede volar. Cada principio aerodinámico dice que la amplitud de sus alas es muy pequeña para conservar su enorme cuerpo en vuelo. Pero un abejorro no lo sabe, no conoce nada de la física ni de su lógica y vuela de todas formas. 
 
    Hugo parpadeó varias veces con expresión confusa. 
 
    —Un abejorro. 
 
    —Ajá —asintió—. Y tú me has recordado a él. 
 
    Al parpadeo se le unió el levantamiento de ambas cejas. 
 
    —A un abejorro —repitió él. 
 
    Las comisuras de los labios de Leire se elevaron en una sutil sonrisa al mismo tiempo que se sentaba a su lado. 
 
    —Antes me preguntaste si creía que entre tú y yo nada es coincidencia. En verdad, no lo sé. Ignoro si nuestro destino era conocernos, si las casualidades o nuestras decisiones nos han llevado hasta aquí. Solo sé que en estos momentos nuestras vidas están unidas por un único objetivo: sobrevivir. Y para ello tenemos que entendernos, adaptarnos, trabajar unidos, protegernos, ayudarnos… En definitiva, tenemos que hacer cualquier cosa que nos permita seguir adelante. Tú eres un superviviente nato, Hugo, que ha sabido amoldarse pese a tenerlo todo en contra. Eres un ser excepcional que ha construido una fortaleza en su mente para mantenerse fuerte frente al acoso, a la incomprensión y los prejuicios de los demás, y no tienes idea de cuánto te admiro por ello. Al igual que ese simple abejorro, quien, pese a toda lógica, lo único que puede y sabe hacer es volar, tú eres un claro ejemplo de cómo el aprender a prevalecer en cada instante, ante cualquier dificultad y ante cualquier circunstancia te hace crecer y ser más fuerte. Para muchas personas, tal vez un abejorro pueda parecer un ser insignificante, no obstante, para mí no lo es.  
 
    Los últimos rescoldos que quedaban en el hogar de la chimenea llenaban la habitación con una calidez reconfortante. Hugo y Leire se encontraban en el sofá, apenas separados por unos escasos centímetros de distancia. El ambiente estaba impregnado de una tensión emocional palpable, como si el aire mismo vibrara con la insólita conexión que se había creado entre ambos. 
 
    Leire, con ojos brillantes, había compartido un pensamiento profundo y conmovedor con Hugo. Sus palabras resonaban en la habitación, colmadas de sinceridad. La mirada de él se posó sobre ella con una intensidad silenciosa; sus ojos revelaban una mezcla de sorpresa y gratitud por aquellas frases que habían tocado su alma de manera tan profunda. 
 
    El corazón de él latía con fuerza, emociones contradictorias bailaban en su interior. Quería decir algo, expresar la oleada de sentimientos que fluían en su interior, pero las palabras parecían atrapadas en su garganta. Era chocante a la par que sorprendente, porque jamás había sentido nada parecido.  
 
    Había conocido a otras chicas antes que a Leire, pero su relación no tenía nada que ver con el vínculo que comenzaba a forjarse en su interior. De manera voluntaria, él se había mantenido alejado de cualquier conexión profunda con otra persona por miedo a sufrir. Sin embargo, con Leire… Con Leire todo era distinto. 
 
    Esas emociones que ella provocaba en él de manera involuntaria lo abrumaban de un modo que hacía tambalear todo su mundo. Por un momento, todo su ser anhelaba mostrarle a Leire lo que comenzaba a representar en su vida, expresarle de algún modo lo mucho que significaba para él que pensase así. 
 
    Por primera vez, no se sentía el bicho raro, el inadaptado del que todos se burlaban. Leire había conseguido que se sintiera especial, único, diferente… Y ese diferente no significaba nada malo, al contrario. 
 
    El silencio entre ellos se hizo presente, lleno de expectativa y una tensión dulce. Cada mirada, cada gesto era un eco del entendimiento mutuo, como si hablaran un lenguaje no verbal que solo ellos compartían.  
 
    Hugo notó cómo crecía una sorprendente calidez en su interior, y que se extendía desde la punta de los dedos de los pies hasta el último de sus cabellos, y se inclinó ligeramente hacia Leire con la respiración entrecortada, revelando una emoción apenas contenida. Las palabras de ella habían sacudido sus cimientos como un tsunami, arrasando todo a su paso, haciendo florecer una emoción a la que no sabía darle nombre. 
 
    Experimentó el súbito deseo de aproximarse, de reducir los milímetros que lo separaban de ella, ansiando sellar aquel momento con un gesto que representara todo lo que su corazón albergaba. Sin embargo, en el último instante, se detuvo.  
 
    No tuvo las agallas, el miedo cayó sobre él como un frío manto, congelándolo, incapaz de volar tal y como lo haría aquel abejorro por miedo al rechazo. En el fondo, sabía que no era tan valiente como el peculiar insecto y una sombra de decepción consigo mismo empañó sus grises ojos. 
 
    En lugar de cerrar la distancia, Hugo hizo algo inesperado en él, acarició con suavidad la mejilla de Leire con el dorso de sus dedos, trazando con delicadeza el contorno de su rostro antes de decir: 
 
    —Gracias. 
 
    Ella, quien se había sentido atrapada por la intensidad de su mirada, tragó saliva con esfuerzo y preguntó: 
 
    —¿Por qué? 
 
    Los ojos de él se deslizaron por su rostro de nuevo y pusieron el foco de atención otra vez en su boca. 
 
    —Por todo —respondió con voz ronca. 
 
    Leire sintió una sequedad repentina y sacó la lengua de forma tímida para mojar sus labios. Las pupilas de Hugo se dilataron al captar ese gesto tan involuntario como evocador, hasta que un sonido rompió su burbuja y la magia en la que ambos estaban sumergidos se disolvió. 
 
    Leire agarró el móvil del bolsillo posterior de su pantalón y leyó la pantalla. 
 
    —Es mi madre. 
 
    Hugo se limitó a asentir y aprovechó ese instante para levantarse y darle espacio. Estaba seguro de que Sonia la interrogaría para saber cuándo regresarían y él también necesitaba un momento para recuperarse del tiovivo de emociones que revoloteaba en su interior. 
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    Después de hablar con su madre, tanto Leire como Hugo recogieron sus cosas y se prepararon para abandonar la habitación y volver a casa. La tormenta nocturna había dejado paso a un día gélido pero soleado, así que decidieron pasar por el pueblo para desayunar tras averiguar que la carretera principal ya había sido despejada.  
 
    El aire fresco del invierno acariciaba sus mejillas mientras Hugo y Leire se adentraban en el pequeño pueblo en busca de un lugar donde llenar sus estómagos. De pronto, algo llamó la atención del hacker cuando se fijó en unos encantadores puestos de souvenirs navideños que habían colocado bien temprano esa mañana en la plaza principal. 
 
    —¿Te apetece un desayuno callejero? 
 
    Leire giró la cabeza y dirigió su atención hacia donde él señalaba. Al sacar su helada nariz del interior del cuello de su abrigo, un delicioso olor a churros con chocolate invadió sus fosas nasales. 
 
    —¡Ooh, sííí! —gimió encantada. 
 
    La nieve recién caída cubría los techos de las casas y los caminos, dejando tras de sí un paisaje de postal mientras se acercaban al mercadillo. El sol comenzaba a brillar con timidez, disipando las últimas sombras de la tormenta de nieve de la noche anterior. Hugo y Leire caminaban entre los puestos decorados con luces parpadeantes y adornos navideños que brillaban con colores festivos, hasta que se acercaron a una churrería ambulante. Él compró dos docenas de aquel sabroso y crujiente dulce que compartió con Leire, mientras una sonrisa despuntaba en su rostro al ver la expresión de genuina felicidad en ella. 
 
    —¿Está bueno el chocolate? 
 
    Ella saboreó con deleite la caliente y sabrosa bebida tras cerrar los ojos en completo éxtasis. 
 
    —No te imaginas cuánto. 
 
    La sonrisa de Hugo se amplió al ver lo mucho que lo estaba disfrutando. Era absurdo, pero ese simple gesto en ella lo reconfortaba por dentro. 
 
    —Estoy seguro de que no es tan delicioso como el que prepara tu madre, pero al menos te calentará el cuerpo. 
 
    Leire abrió los ojos al recordar la conversación de esa mañana y lo miró. El calor de su sonrisa le calentó el corazón y se perdió en la profundidad de su mirada durante unos instantes. En esos momentos, por una extraña razón que no sabía explicar, le pareció el chico más guapo del mundo. 
 
    —Se acerca mucho —aseguró con un hilo de voz. 
 
    Él se limitó a asentir con orgullosa satisfacción y retomó el paseo. Caminaron disfrutando de su mutua compañía, de la algarabía festiva que se respiraba en el mercadillo, mientras se detenían aquí y allá en diferentes casetas que vendía distintos productos navideños, como adornos para el árbol de Navidad, flores y plantas, artesanías hechas a mano, ropa y zapatos, quesos, embutidos y licores, dulces, turrones y hasta juguetes. 
 
    Leire se detuvo frente a un pequeño puesto adornado con joyas de plata y cristales relucientes. Sus ojos se posaron en unos gemelos con forma de balón de fútbol junto a un alfiler de corbata a juego. Una sonrisa nostálgica se formó en sus labios al recordar a su padre, un apasionado de dicho deporte, y las yemas de sus dedos acariciaron con delicadeza el frío y brillante metal. 
 
    —Este sería un regalo perfecto para él —susurró. 
 
    Hugo se fijó en la joya y sacó sus propias conclusiones al captar la sombra de tristeza que demudó la expresión de ella. 
 
    —¿Hablas de tu padre? 
 
    Leire asintió y tragó con esfuerzo el nudo de emoción que le atoraba la garganta. 
 
    —Siempre le gustó ir bien vestido —recordó con los ojos brillantes por las lágrimas contenidas—. La bata era su uniforme en el trabajo, pero por debajo nunca podía faltar un buen traje con su camisa impecablemente planchada y su corbata anudada al cuello. Daba igual que fuera verano o invierno, él era un dandi de los pies a la cabeza. 
 
    La tristeza alcanzó a Hugo, que no sabía qué decir. 
 
    —Debes de echarlo mucho de menos, sobre todo al pensar en estas fechas tan señaladas. 
 
    Leire se obligó a formar una sonrisa. 
 
    —No tienes ni idea de cuánto —confesó abatida—. Es mi primera Navidad sin él y… —no pudo continuar cuando notó que se le quebraba la voz. 
 
    De pronto, una idea tomó forma en la cabeza del exsoldado y deseó darse de cabezazos contra una pared por no haberse dado cuenta antes. 
 
    —¿Por eso has estado tan susceptible estos días? 
 
    Ella bajó la cabeza avergonzada. 
 
    —Lo siento, yo… 
 
    Hugo negó con las manos para detener su disculpa. 
 
    —No, tranquila, ahora lo entiendo. 
 
    Leire admiró por última vez los gemelos antes de dejarlos en su lugar. 
 
    —No es algo que me resulte fácil de admitir, dado que soy una persona bastante orgullosa, pero he estado pensando mucho en lo que dijiste —reveló con expresión arrepentida—, y me he dado cuenta de lo injusta que he sido. Tenías razón, Hugo, y lo lamento mucho. 
 
    El gesto de él se contrajo al no entender a qué se refería. 
 
    —¿Qué es lo que lamentas? 
 
    —Haberte prejuzgado sin ni siquiera darte la oportunidad de conocerte —confesó apenada—. Hice lo mismo ayer con el padre de Inés y hoy con el supuesto traidor, y me he dado cuenta de que es algo que debería cambiar. 
 
    —Traidora —la corrigió él—. En todo caso, sería traidora. 
 
    El gesto de Leire reflejó sorpresa al descubrir el género del misterioso compañero de trabajo de su padre. 
 
    —¿Es una mujer? 
 
    —Sí. 
 
    Avergonzada, desvió la cara al darse cuenta de que lo había vuelto a hacer. Se alejó unos pasos en silencio hasta que llegó a un puesto de juguetes de madera y se detuvo para admirar un tren infantil. 
 
    —En realidad no importa, ¿verdad? —meditó—. Seas hombre o mujer, puede haber cientos de razones que obliguen a una persona a tomar una decisión equivocada.  
 
    —Es normal que estés enfadada y dolida, Leire. 
 
    Ella sacudió la cabeza con tristeza. 
 
    —No lo entiendes —dijo al ver que la estaba malinterpretando—. No estoy enfadada con esa persona, con quien estoy furiosa es con mi padre y conmigo misma. 
 
    La sorpresa y confusión demudó el rostro de Hugo. 
 
    —¿Por qué? —alcanzó a preguntar. 
 
    Los ojos color avellana de Leire se escondieron tras un velo de dolor. 
 
    —Me avergüenzo profundamente de mi egoísmo, pero en muchos momentos me descubro deseando que mi padre hubiese mirado hacia otro lado. —Incapaz de sostenerle la mirada, ella desvió el rostro de nuevo—. Sé que es horrible lo que voy a decir, pero, si hubiese entregado a David y Silvia cuando tuvo oportunidad, o haberse negado a ayudarlos cuando escaparon, con toda seguridad, ahora lo tendría conmigo. Si hubiese tomado otra decisión, nuestras vidas, la de mi madre y la mía, no habrían sufrido un golpe tan tremendo ni estaría llorando su pérdida. Y por eso arremetí contra Pedro, porque, al contrario que mi padre, él tuvo claro que lo primero era su familia.  
 
    Tras decir por fin lo que pensaba, ella se deshizo de su agarre para tomar distancia, pero Hugo la detuvo antes de que se alejara. 
 
    —Leire… 
 
    —Tener esos pensamientos hace que la culpa me carcoma por dentro —se apresuró a decir con la barbilla temblorosa—, pero es algo que no puedo remediar, lo siento. Sé que no es justo, pero no logro evitar odiarlo cuando pienso en que pudo tomar el camino fácil. Y también me odio a mí misma cuando pienso en lo mezquina que soy al desear algo así. 
 
    Él la garró de la muñeca y tiró de ella hasta llevarla a un pequeño parque cercano. No era conveniente que llamaran la atención, así que la tomó por los hombros y la obligó a sentarse en un viejo banco de madera al tiempo que se escondían de ojos extraños. 
 
    —No lo sientas, Leire. Tener ese tipo de pensamientos te hace muy humana. Es de lo más comprensible. 
 
    Ella se mordió el labio con fuerza en un intento de no romper a llorar, pues sería demasiado humillante.  
 
    —Al contrario, me hace ser horrible. 
 
    Hugo no sabía qué hacer. Él jamás había consolado a nadie, era completamente nuevo e inútil en algo que cualquier persona podría hacer con los ojos cerrados; excepto él. Así que se quedó inmóvil como una piedra, mirando a un lado y a otro en busca de ayuda. Hasta que advirtió el temblor que los sollozos provocaban en Leire.  
 
    De pronto, un instinto desconocido hizo que extendiera despacio las manos hasta acunar al rostro de Leire entre ellas, mientras observaba una solitaria lágrima recorrer un descendente y húmedo camino por su mejilla. De manera impulsiva la atrapó entre sus brazos y la envolvió en un cálido abrazo. Notar que Leire escondía el rostro en su pecho y rompía a llorar lo destrozó por dentro, pero no tanto como descubrir el infierno por el que estaba pasando sola, sin ayuda de nadie. Arropó por completo su cuerpo con el suyo, en un loco y desesperado deseo de aliviar en algún modo su dolor. 
 
    —Es duro, Leire, nadie está preparado para perder a una persona querida. No te castigues de ese modo, porque tus sentimientos son sinceros y entendibles —susurró cerca de su oído—. ¿Y qué si son egoístas?, nadie tiene derecho a juzgarte por desear tener a tu padre de nuevo contigo. Él ha supuesto un pilar fundamental en tu vida y te lo han arrebatado de un modo muy injusto, así que no debes sentir ninguna culpa ni vergüenza por ello. Es tu duelo, tu forma de luchar contra la ausencia y el dolor, y nadie más que tú puede entender por lo que estás pasando. 
 
    Los sollozos de ella se volvieron más intensos al escuchar sus palabras y se aferró a él con todas sus fuerzas. 
 
    —Lo echo tanto de menos… —gimoteó—. Me siento tan perdida sin él… 
 
    Hugo estrechó más su abrazo y envolvió su fragilidad con su ternura. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Cada día me preguntó si no aproveché cada instante a su lado. Si no le dije lo suficiente que lo quería. 
 
    Él experimentó una impotencia tan ciega que lo hizo apretar los dientes con fuerza. Hizo suyo el dolor de Leire de un modo que no creía posible. Y las palabras brotaron de forma natural, como si hubiese estado toda la vida preparándose para ese momento. 
 
    —Estoy seguro de que él lo sabía, Leire. Y no me cabe ninguna duda de lo orgulloso que estaría al ver la mujer en la que te estás convirtiendo. No te fustigues por lo que no hiciste, sino celebra lo hermoso que fue lo que compartisteis juntos. Esos momentos te pertenecen, vivirán en tu memoria, nadie te los podrá arrebatar. Él siempre estará contigo. En tu corazón, en tus recuerdos, en todo lo que hagas, porque es una parte fundamental de ti.  
 
    Las lágrimas de Leire fluían sin restricciones, pero el abrazo de Hugo era un bálsamo que calmaba su dolor. Sintió cómo él acariciaba su cabello con suavidad y se sorprendió de encontrar consuelo en la persona más inesperada.  
 
    Descubrir ese destello de generosidad en medio de la oscuridad en la que se encontraba fue impactante para ella. Hasta ese momento, no sabía que tenía tanta amargura y resentimiento enquistados en su interior, pues se había empeñado en demostrar al mundo que era una mujer fuerte y madura que estaba bien. Sin embargo, luchaba cada día consigo misma por tener esos pensamientos tan oscuros y sórdidos, sintiendo una culpa y remordimientos que no sabía cómo gestionar. 
 
    Ese miedo a ser juzgada la había impedido abrirse a su madre o a su mejor amiga y contarle por lo que estaba pasando, descargando parte de su dolor con las personas en las que más confiaba. No obstante, allí estaba ella, contándole su más oscuro secreto a alguien en quien jamás habría pensado. Pero lo que más la asombraba era el hecho de saber que nunca podría haber conocido ese lado de Hugo si la mañana anterior no se hubiera empeñado en acompañarlo en ese viaje. 
 
    Leire se secó las lágrimas cuando sintió que sus emociones se calmaban. Se separó unos centímetros y se encontró con la mirada preocupada de él. 
 
    —Gracias —comentó con un hilo de voz. 
 
    Hugo le regaló una sonrisa que hizo que su corazón revoloteara de emoción, se puso en pie y le ofreció la mano. 
 
    —Vamos —dijo sin más—. Hoy hace un día precioso. Y este friki abejorro con aires de vampiro por fin está tomando su dosis de vitamina D de forma natural. Así que disfrutemos de lo que resta antes de volver a casa. 
 
    Ella le respondió tomando su mano de vuelta, al mismo tiempo que un suave suspiro se escapó con ligereza de su cuerpo, y sus almendrados ojos brillaron de agradecimiento. 

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    No habían apagado aún el motor del coche cuando Sonia abrió la puerta de la casa y salió como una tromba con el rostro angustiado. 
 
    —¿Estáis bien? —preguntó, abriendo la puerta del copiloto. 
 
    Leire se bajó del coche y los brazos de su madre la atraparon en un abrazo que se parecía mucho al cruce entre un koala y una boa constrictor. 
 
    —S… sí —gimió con voz ahogada—. Mamá, me estás asfixiando. 
 
    —Poco te hago para lo que te mereces —musitó entre dientes. 
 
    Mientras estrujaba a su hija hasta dejarla sin aliento, Sonia le lanzó una mirada a Hugo que hizo que este se encogiera. Intimidado, él desvió la cabeza y se encontró con la expresión recriminatoria del resto de habitantes puesta sobre él. El único que demostraba cierta lástima era Yarey, quien lo esperaba de pie junto a los demás bajo el quicio de la puerta. 
 
    —Lo siento, colega —carraspeó cuando pasó a su lado—. Pero creo que te espera una buena. 
 
    Hugo no tuvo que esperar mucho tiempo para saber a qué se refería; en cuanto pisó el salón, los mayores se echaron sobre él con el cuchillo entre los dientes. 
 
    —¿Se puede saber en qué estabas pensando? —lo increpó Maite con expresión amenazante—. ¿Cómo se te ocurrió marcharte sin avisar? 
 
    La madre de Sara no había terminado de hablar cuando Sonia lo regañó con ganas. 
 
    —¿Conservas algo en esa cabeza aparte de serrín, muchacho? 
 
    —¿Tienes idea de lo preocupados que estábamos? —intervino Andrés con gesto contrariado—. No sabes lo decepcionado que estoy con tu nulo sentido de la responsabilidad. 
 
    Acorralado, Hugo no sabía a quién responder primero. 
 
    —Yo… 
 
    Los tres no le dieron la oportunidad de abrir la boca, pues estaban demasiado ocupados en dejarle bien claro, y con argumentos suficientes, lo imprudente que había sido su actitud al acudir a un encuentro solo y sin contarle nada al resto; menos mal que Leire se había empeñado en acompañarlo. No obstante, su conducta individualista había sido muy egoísta por su parte. Y le recordaron con aires de lo más paternalistas que no estaba solo en aquello, y que su deber era contar con los demás tal y como lo haría una familia. Era por completo inadmisible que fuera por libre, y de lo más narcisista e ingrato, además.  
 
    Perplejo, Hugo no daba crédito a lo que ocurría ante él. Tanto Andrés, como Sonia y Maite lo trataban como a un hijo díscolo que había cometido casi un pecado capital. Su mente racional no entendía lo que estaba pasando. Y aunque buscó ayuda en el resto, su desconcierto fue a mayores al advertir la secreta y orgullosa sonrisa en el rostro de Sara y Leire. 
 
    —¿Os parece divertido? —cuestionó a punto de mosquearse. 
 
    —¡Bienvenido a la familia! —le dijo Sara cuando pasó a su lado y lo palmeó en la espalda. 
 
    Al sentirse solo ante el peligro, Hugo buscó refuerzos en su compañero, pero Yarey no estaba por la labor. Apoyado en su bastón, este se encogió de hombros al tiempo que se dirigía con paso lento hacia el sofá y se dejaba caer en él con cuidado. 
 
    —Lo siento, colega, pero tú te lo has buscado. 
 
    Tras algunos intentos fallidos por justificar sus acciones, Hugo se dio por vencido al ver que no llegaría a ningún entendimiento racional con aquellas personas, así que se mantuvo en silencio a la espera de que los ánimos menguaran.  
 
    Perplejo, observó su alrededor mientras aguantaba con estoicismo la bronca pertinente. Así que a esto se referían. Cuando la gente hablaba de lo molesta que podía resultar la familia, aludían en concreto a ese tipo de situaciones. Y se preguntó de qué demonios se quejaban. Sentir que los demás se preocupaban por uno era lo más increíble que le había sucedido en la vida. No era cómodo, cierto, pero, aun así, no se quejaría por ello.  
 
    Para su sorpresa, la única que salió en su defensa fue Leire, quien se dio a la tarea de explicar a su madre y a sus padrinos lo que habían averiguado en su, según ellos, irresponsable empeño de encontrar respuestas. 
 
    —¿Entonces no obtendremos ayuda de la prensa ni de la televisión? —indagó Silvia, sentada en el suelo con las piernas cruzadas. 
 
    Hugo intentó que su expresión no demostrara ningún tipo de emoción cuando respondió a la mutante. 
 
    —Yo no contaría con ello. Según este periodista, averiguó que Génesis habló con los periódicos y medios de comunicación a través de sus valiosos e influyentes contactos; de ese modo, lograron detener el inminente escándalo al zanjar el asunto mediante la entrega de falsos documentos que contradecían todo lo que les habíamos enviado. Los convencieron de que éramos un grupo antisistema que solo quería llamar la atención con hechos inexistentes y verdades a medias. Adulterar expedientes y registros creando noticias fake es lo más común en esta era, así que nada de lo que denunciamos podía tomarse de manera seria. Teniendo en cuenta que altos cargos del Gobierno y del Ejército están detrás de todo esto, es normal que nadie se quiera pillar las manos denunciando una conspiración que parece más bien salida de una película americana. 
 
    —Casi nos presentaron como a esos desequilibrados conspiranoicos entusiastas de los marcianitos verdes que acampan delante del Área 51 y van en procesión a Roswell —apuntó Leire. 
 
    —¿Y ninguno puso en duda sus mentiras? —interrogó Maite, indignada—. ¿En serio son tan crédulos? ¿No se supone que deben contrastar la información que reciben? 
 
    Andrés, quien se mantenía de pie con los brazos cruzados y gesto serio, sacudió la cabeza con actitud pesimista. 
 
    —¿Tú lo harías? —planteó ceñudo—. ¿Tengo que recordaros lo inverosímil que nos parecía todo esto al principio? Teniendo en cuenta que no hay testigos ni pruebas concluyentes, es lógico que no se traguen nada de lo que les enviamos de manera anónima. 
 
    Un chasquido de lengua por parte de David llamó la atención de los que estaban sentados en el sofá. 
 
    —Debo reconocer, mal que me pese, que tiene razón —intervino, ocultando con torpeza su decepción tras una máscara que quería fingir indiferencia. 
 
    —¡Pero no es justo! —protestó Silvia. 
 
    —Por desgracia, la vida no es justa, cariño —comentó la madre de Sara, triste. 
 
    —¿Y dices que quien os contó todo eso era un compañero de mi padre? —interrogó Inés, quien se había mantenido extrañamente callada durante todo aquel tiempo.  
 
    Leire asintió y se sorprendió de lo entera que se encontraba tras descubrir lo que le habían hecho a su padre. 
 
    —Así es —mintió tras cruzar una mirada culpable con Hugo.  
 
    Tal y como habían acordado, decidieron ocultar a todos la identidad de la persona con la que se fueron a encontrar. El único que sabía la verdad era Yarey, quien había mantenido el secreto a petición de Hugo cuando habló con él por teléfono y le informó de lo ocurrido. 
 
    —Es extraño, porque hasta ahora no sabía que mi padre hubiese informado a alguien más con respecto a lo que estaba pasando en la farmacéutica. 
 
    —No tenemos motivos para no creerlo después de todo lo que nos ha contado —intervino Hugo. 
 
    —No estoy diciendo que mienta, solo que… 
 
    Sonia se acercó a la joven cuando esta no pudo continuar, abrumada por la emoción, y le ofreció todo su apoyo al posar una mano en su hombro con ternura. 
 
    —Lo siento mucho, cariño. 
 
    La estudiante de Periodismo apretó con fuerza los labios cuando le comenzaron a temblar. Se tomó unos momentos a la vez que levantó la devastada mirada hacia el techo al notar que las lágrimas empezaban a cristalizar en sus húmedos ojos. 
 
    —Al menos ahora sé la verdad —respondió con la voz quebrada. 
 
    Tanto Sara como Maite se apiñaron a su alrededor para ofrecerle consuelo. 
 
    —Haremos que esos malnacidos paguen —musitó Sara, conteniéndose a duras penas. 
 
    Un silencio triste y apático tomó forma en la amplia habitación, roto solo por el crepitar de los troncos de madera ardiendo en la chimenea. La desesperanza y frustración era evidente en el ánimo de los presentes, quienes veían que toda esperanza se venía abajo antes de lo deseado. 
 
    Por su parte, Leire miró a Hugo y a Yarey, y se alegró de que nadie más planteara preguntas específicas sobre la identidad del inesperado informante. Su capacidad de mentir no era la mejor, y si Inés comenzaba a interrogarlos para saber quién era el compañero de su padre, se vería en serios problemas para inventar algo convincente. 
 
    —Bien, ¿y ahora qué? —preguntó Silvia desde su posición en el suelo. 
 
    —Es obvio, tendremos que seguir escondidos —contestó Sonia—. ¿Qué más podemos hacer? 
 
    —Pues yo no pienso quedarme sentada, eso te lo aseguro —avisó Leire. 
 
    Su madre le lanzó una mirada amenazadora que habría hecho temblar al más pintado, pero solo logró que su hija se encrespara en su asiento con actitud desafiante.  
 
    Sabedor de que una nueva bronca estaba en ciernes, Hugo carraspeó de forma tímida, pues, después del recibimiento que le habían ofrecido, tenía serias dudas sobre exponer su idea. No obstante, no quería que madre e hija se enzarzaran en una discusión, así que tomó la decisión de arriesgarse. 
 
    —¿Hay algo más? —indagó Andrés, ceñudo, al captar la expresión dudosa en el hacker. 
 
    Este tomó contacto visual con él. 
 
    —Según nos dijo el compañero de Pedro, el padre de Leire tenía una cómplice dentro de la empresa—informó—. Sin embargo, parece ser que antes del fatídico accidente, esta fue trasladada a otra sede de manera conveniente. 
 
    —¿Una cómplice? —La pregunta de extrañeza de David dejaba claro que no tenía ni idea de lo que estaban hablando. 
 
    —Pensamos que vosotros tal vez podríais conocerla —señaló Leire. 
 
    La cabeza de Silvia lo negó de forma rotunda. 
 
    —Es la primera vez que oímos sobre algo así, o ya la habríamos buscado por aire, mar y tierra —alegó seria—. Si Arturo tenía ayuda de alguien de dentro, no nos lo dijo, te lo aseguro. 
 
    —Muy típico de mi padre —refunfuñó Leire, molesta. 
 
    El único que la escuchó fue Hugo, quien suavizó su gesto cuando la miró. 
 
    —Pero esa es una excelente noticia, ¿no? —intervino Sara, esperanzada. 
 
    La mano de Yarey se posó sobre la pierna de su novia para rebajar su entusiasmo y transmitirle cierta cautela. 
 
    —No si fue quien lo traicionó. —Ante el desconcierto de Sara, se explicó mejor—: Debes prestar atención a los pequeños detalles, como al hecho de que Hugo ha resaltado el «conveniente traslado» del cómplice de tu padrino antes del fatídico accidente. 
 
    De pronto, Sara cayó en la cuenta. 
 
    —¡Oh, entiendo! 
 
    A Hugo no le sorprendía en absoluto la perspicacia de su amigo, por lo que añadió. 
 
    —No obstante, deberíamos investigarlo. 
 
    Yarey mantuvo silencio durante unos instantes, hasta que al final asintió. 
 
    —Estoy de acuerdo. No perdemos nada por intentarlo. 
 
    Maite se revolvió incómoda en su asiento. 
 
    —¿Y en qué nos puede beneficiar eso?  
 
    —Tal vez ese cómplice podría ayudarnos —sugirió Leire. 
 
    Sonia, que conocía perfectamente a su hija e intuía por dónde quería ir, intervino: 
 
    —Se acaba de decir que es muy posible que traicionara a tu padre, así que dudo mucho que se ofrezca a ayudarnos, hija. 
 
    —Tal vez no tuvo otra opción —explicó Leire—. No me extrañaría nada que esos cabrones la tuvieran amenazada a ella o a su familia para conseguir que delatase a papá y descubrir el paradero de David y Silvia. 
 
    —Aun así, ya es demasiado tarde. 
 
    —Nunca es demasiado tarde, mamá. 
 
    Contrariada, Sonia le dio la espalda mientras se cruzaba de brazos con gesto adusto. 
 
    —¿Y qué sugieres? —indagó Sara, curiosa. 
 
    Leire se encogió de hombros. 
 
    —Supongo que buscarla hasta dar con ella y convencerla. 
 
    Su madre torció el gesto ante la inocencia de su hija y bufó con ganas. 
 
    —No seas ingenua, Leire. Si lo que dices es cierto, ¿crees que lo dejará todo para ayudarnos? ¿De verdad piensas que arriesgará su vida o la de los suyos para ponerse en contra de Génesis? 
 
    Lo que Sonia decía tenía mucha lógica y la mayoría estaría de acuerdo con ella, sin embargo, Leire no estaba dispuesta a darse por vencida. 
 
    —No lo sabremos si no lo intentamos. 
 
    La mujer elevó los brazos y los dejó caer a los costados, rendida ante su cabezonería. Así que, a continuación, colocó la mano sobre la oreja para emular una llamada telefónica. 
 
    —¡Hola!, ¿es usted la que traicionó a mi padre y que por su culpa apareció muerto en una cuneta? Verá, queríamos que declarara ante la Policía para denunciar a esos hijos de puta de Génesis. ¿Que no puede hacerlo? ¿Por qué? ¿Porque con seguridad la matarían? Bueno, tampoco se crea tan importante que aquí estamos todos igual que usted. 
 
     El tono burlón de su pantomima era tan hiriente que el resto no se atrevió a abrir la boca, a excepción de Andrés. 
 
    —Sonia, no es necesario… 
 
    —¡Sí! —lo interrumpió su amiga con tono seco—. Sí es necesario que entienda que esto no es ninguna broma. 
 
    —¿Y crees que no lo sé? —señaló Leire con la misma expresión feroz de su madre—. ¿Acaso debo recordarte quién pasó horas encerrada en un calabozo, muerta de miedo? 
 
    —Pues por eso mismo —insistió Sonia—. Exactamente por eso mismo deberías pensar bien las cosas antes de hablar. 
 
    Llegados a ese punto, el conflicto entre madre e hija era un campo de minas que el resto de los presentes no se atrevía a cruzar. 
 
    —¿Y qué sugieres tú? —planteó Leire con el rostro congestionado por la rabia—. ¿Quedarnos de brazos cruzados? ¿Es esa tu solución? 
 
    —¡Sí! —estalló su madre—. ¡Al menos estarás viva! 
 
    Un pesado silencio se adueñó de la habitación. El dolor y la desesperación en el semblante de Sonia fue un duro golpe para todos. En ese momento, nadie se atrevió ni tan siquiera a respirar al recordar la enorme pérdida que tanto madre e hija habían sufrido.  
 
    —Eso no es justo y lo sabes, ¿verdad? —planteó Leire, tras unos instantes, rebajando el tono de voz de manera considerable—. Nadie de los aquí presentes tiene la culpa de lo que le ocurrió a papá.  
 
    —Lo sé. 
 
    —No puedes pedirles que esperen sentados a que esos malnacidos nos atrapen por miedo a que me pase algo. Y eso es lo que ocurrirá si no hacemos nada, mamá. 
 
    —No me importa lo que ellos hagan —se sinceró Sonia, al mismo tiempo que a sus ojos acudían las amargas lágrimas de la culpa—. Solo me importa lo que te pase a ti. Y te prohíbo terminantemente que hagas nada que pueda ponerte en peligro, ¿ha quedado claro? 
 
    Maite se acercó a su amiga y le rodeó ambos hombros con el brazo. Sabía lo mucho que había sufrido en las últimas horas al desconocer el paradero de Leire y, como madre, podía ponerse en el lugar de su amiga a la perfección. En cambio, Sonia, incapaz de mirarla a los ojos, bajó la cabeza, avergonzada por su egoísmo. 
 
    No obstante, la atención de Hugo se centró en Leire, quien observaba a su madre con una extraña expresión implantada en el rostro. Podía intuir los sentimientos encontrados que ella debía de estar sintiendo en esos momentos. Tan solo unas horas antes se había lamentado de las decisiones que su padre había tomado, pues debido a ellas, y a ponerse en peligro por salvar a unos extraños, estaba muerto.  
 
    En ese momento, como si el universo decidiera ponerse en su contra, su madre, de alguna forma, le estaba pidiendo lo mismo. No quería correr el riesgo de perderla a ella también, por tanto, le rogaba que no hiciera nada. Pero conociendo como conocía a Leire, estaba seguro de que eso no era lo que ella quería. Por ende, el conflicto interior que debía de estar sufriendo en esos instantes debía de estar destrozándola. 
 
    Hugo fue testigo de lo difícil que le resultó tragar saliva a Leire antes de decir: 
 
    —Lo siento, mamá, pero no puedo hacer lo que me pides. 
 
    Sonia dio un paso adelante, como impulsada por un resorte, pero Maite la detuvo a tiempo. 
 
    —Hija… 
 
    Leire negaba con la cabeza al mismo tiempo que luchaba consigo misma. 
 
    —No puedo quedarme al margen, mamá, lo siento. —Su expresión devastada era un sincero reflejo de lo difícil que le resultaba expresar esas palabras en alto—. Sé que puede resultar cruel lo que voy a decir, pero mi conciencia no me lo permitiría. Quiero encontrar al hijo de puta que mató a papá y no descansaré hasta hacerlo. Él no se merecía morir de ese modo. Tampoco Hugo, Yarey, Silvia y David se merecen todo lo que esos locos bastardos hicieron con ellos. Ninguno de nosotros meremos pasar por este infierno mientras esos cabrones viven tan ricamente sin recibir ningún castigo por ello. No puedo dejarlo pasar, entiéndelo. No puedo. 
 
    La sombra de miedo que empañaba el rostro de Sonia era tan fiel a lo que sentía Hugo, que bien podía hacerla suya. La determinación en Leire era tan profunda que le causaba autentico pánico, pues en ese mismo instante supo que nada ni nadie la detendría de hacer lo que tenía en mente. Y un mal presentimiento le dijo que no debía alegrarse por ello. 
 
    Sin que nadie se lo pidiera, pero siendo lógica y comprensible su reacción, Inés se puso en pie y se acercó a Leire. 
 
    —Cuenta conmigo para lo que necesites. Yo también perdí a mi padre y tampoco puedo quedarme con los brazos cruzados mientras esos mierdas viven a lo grande. 
 
    De manera tácita, el resto emuló a la hija de Pedro, dejando sin excusas y argumentos a Sonia, quien tuvo que aceptar por narices lo que la mayoría deseaba. 
 
    Los mayores se miraban entre sí con una expresión de impotencia y orgullo reflejados en sus preocupados semblantes. 
 
    —¿Y cómo vamos a hacerlo? —cuestionó David, expresando en alto las dudas de todos. 
 
    Hugo se puso en pie muy despacio antes de decir: 
 
    —Eso dejádmelo a mí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    Incapaz de permanecer por más tiempo en el salón, Leire se excusó y se dirigió a su habitación en busca de refugio. Se sentía tan culpable que notaba la bilis subir por la garganta produciéndole unas intensas arcadas. Todavía tenía grabada en la retina la expresión de terror y decepción en el rostro de su madre cuando le dijo que no podía quedarse de brazos cruzados, y que no hacer todo lo posible por remediar su situación era de lo más egoísta. No le resultó fácil decir aquello en voz alta, sobre todo, después del calvario por el que ambas habían pasado. Pero debía ser fiel a sí misma y a sus sentimientos, pues sabía que jamás podría perdonarse si se mantenía al margen. 
 
    Se detuvo al principio de las escaleras y se agarró con fuerza al pasamanos hasta que sus nudillos palidecieron. Si lo pensaba con calma, toda aquella situación resultaba de lo más irónica, y por ello cada vez estaba más segura de que el universo debía de estar riéndose a su costa o el karma tomando represalias contra ella. Tan solo unas horas antes le había confesado a Hugo lo mucho que odiaba a su padre por exponerse al peligro sin pensar en su familia antes, y ahora ella estaba haciendo exactamente lo mismo.  
 
    ¡Qué hiriente y cruel era el destino, ¿no?! Y cuánta razón tenía él cuando le dijo que en la vida no todo era blanco y negro. En ese momento entendió lo estúpida e inmadura que debió parecerle. 
 
    —Leire… —La voz de Hugo la trajo de vuelta al mundo real. Y su mirada delicada y tierna demostraba preocupación—. ¿Estás bien? 
 
    Ella cerró los ojos e inspiró aire por la nariz mientras su corazón se retorcía entre la culpa y la tristeza por las palabras intercambiadas con su madre. 
 
    —No —confesó con valentía. 
 
    Sintió la calidez de los dedos del exsoldado cubriendo los suyos como un dulce manto de calma y confianza. 
 
    —¿Quieres hablar? 
 
    Consciente de lo mucho que debía de costarle a él acercarse de ese modo, giró la cabeza con lentitud y se encontró con su mirada compasiva. Sus labios comenzaron a temblar levemente mientras intentaba contener las lágrimas que amenazaban con escapar, por lo que se mordió el inferior para impedirlo. 
 
    —No hay mucho que decir —comentó triste—. A excepción de que soy una hija horrible. 
 
    Él le apretó con suavidad la mano. Un agujero se le formó en la boca del estómago al verla así, tan vulnerable y desolada, como si el peso del mundo se hubiera posado sobre sus hombros. 
 
    —Eso no es cierto. 
 
    Ella bajó la cabeza cuando los remordimientos se enroscaron en su garganta en forma de nudo. 
 
    —Díselo a mi madre —murmuró con la voz a punto de romperse—. No creo que ella esté de acuerdo contigo. 
 
    Él puso un dedo bajo su barbilla y la animó a levantar la cabeza para mirarlo a los ojos; después limpió una solitaria lágrima que le recorría la mejilla con el pulgar. Extraño en ella, no apartó el rostro. Fue un contacto sutil pero cargado de empatía, un gesto que la hizo sentir comprendida en un momento donde todo parecía confuso y doloroso. 
 
    —Estoy seguro de que ella lo entiende, Leire. No obstante, su instinto de madre quiere protegerte a toda costa. Es normal. 
 
    —Lo sé y eso me hace sentir todavía peor. 
 
    Impotente, Hugo no sabía muy bien qué decir o qué hacer para aliviar su tristeza. Todos aquellos años de entrenamiento en el Ejército no lo habían preparado para calmar su sufrimiento y se sintió un inútil. Su inteligencia era extraordinaria en algunas áreas; era un verdadero genio en muchos aspectos, pero lo convertía en un completo inepto en el ámbito emocional. 
 
    —No seas tan dura contigo misma, Leire, me rompe el alma verte así. 
 
    —Yo… 
 
    La culpa era tan intensa que no pudo continuar ylas lágrimas comenzaron a fluir, libres y sinceras. Por alguna razón que no sabía explicar, la presencia de Hugo era un bálsamo para su alma herida, un recordatorio de que no estaba sola en aquel laberinto de emociones. Fue un instante de conexión, un vínculo que se fortaleció en medio de la fragilidad. Y que él no supiera lo mucho que significaba para ella su apoyo en esos momentos lo hacía más fácil. 
 
    —Leire… 
 
    De pronto, un carraspeo a sus espaldas rompió aquel momento de mágica cercanía entre los dos. 
 
    —¿Interrumpo?  
 
    Ante la pregunta de su mejor amiga, repleta de curiosidad, Leire escondió su rostro para limpiar el rastro de humedad que las lágrimas habían dejado sobre sus mejillas. 
 
    —En absoluto —se apresuró a decir, y comenzó a subir los escalones que la llevarían al piso de arriba antes de explicar—: Ahora mismo voy a darme una ducha y a cambiarme de ropa. No lo hago desde ayer y lo estoy deseando. 
 
    Siguiendo su ejemplo, Hugo giró sobre sus talones con una expresión vergonzosa que teñía su semblante con un tímido y adorable rubor. 
 
    —Yo también —señaló al pasar junto a Sara. 
 
    Esta se quedó mirando a ambos mientras huían de un modo que era de todo menos disimulado, y la línea ascendente de las comisuras de sus labios se fue ampliando hasta formar una divertida sonrisa. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Envuelta en una suave y esponjosa toalla, Leire salió de la ducha y se dirigió a la habitación que compartía con su madre. Todavía no había pensado el modo en el que se enfrentaría a ella cuando estuvieran a solas, por lo que unos molestos nervios danzaban en su estómago provocándole una ligera molestia. 
 
    —¡Hola!  
 
    Leire se quedó parada en la entrada de su dormitorio y de manera inconsciente frunció el ceño. La presencia de Sara en él, con ese aire de no haber roto un plato en su vida, no auguraba nada bueno. 
 
    —Hola —respondió, una vez cerró la puerta tras ella—. ¿Qué haces aquí? 
 
    Sentada encima de la cama, con las piernas cruzadas y una expresión de aburrimiento, todo cambió cuando una sonrisa ladina asomó de forma casi imperceptible en su rostro. 
 
    —Menuda bienvenida. —Su queja fue de todo menos convincente, pero Leire decidió ignorarla—. Preocuparme por mi mejor amiga, por supuesto. 
 
    Leire dejó escapar un suspiro resignado. 
 
    —Por supuesto. —Con paso decidido, se dirigió al armario para coger ropa limpia y revolver entre las perchas en busca de algo que ponerse. —¿Qué tal está Yarey?  
 
    Hizo la pregunta con dos intenciones: una, porque realmente le interesaba la salud del exsoldado, y dos, porque conocía lo suficiente a su amiga como para saber que la curiosidad la estaba matando, y de ese modo dilataría el fastidioso interrogatorio que se veía venir. 
 
    —Bien, recuperándose conforme a lo previsto. 
 
    —No sabes cómo me alegro, en serio. 
 
    Sara inclinó la cabeza hacia un lado y la estudió con atención. Sabía que la preocupación de Leire era sincera, no obstante, también intuía que algo no andaba bien con su amiga. 
 
    —¿Vas a decirme qué te ocurre? 
 
    Leire agarró varios jerséis y los colocó sobre la cama para examinarlos con ojo crítico y decidir cuál se pondría. 
 
    —No sé a qué te refieres —respondió, encogiéndose de hombros con dejadez—. Estoy igual que siempre. 
 
    —Está bien, te lo preguntaré de otro modo. ¿Ha pasado algo entre Hugo y tú? 
 
    Leire mantuvo su cara de póker y escogió una sudadera de color rosa chicle con el dibujo de un precioso y elaborado corazón, emblema de uno de los álbumes de su grupo de música favorito. 
 
    —No ha pasado nada —comentó, al mismo tiempo que abría un cajón de la cómoda donde guardaba la ropa interior—. ¿Qué iba a pasar? 
 
    Sara se cruzó de brazos mientras la veía decidirse por un conjunto íntimo. 
 
    —No lo sé, por eso lo pregunto. 
 
    Ella dejó caer la toalla al suelo y se vistió con el atuendo elegido. 
 
    —Pues no tienes de qué preocuparte, estoy bien. 
 
    Su amiga torció el gesto antes de responder. 
 
    —A ver, no se puede decir que esté preocupada, preocupada, pero sí curiosa. 
 
    —¿Curiosa por qué? 
 
    —¡Oh, por nada! —respondió su amiga haciendo un gesto con las manos como si quisiera quitarle importancia—. Solo que hasta hace unos días cada vez que Hugo abría la boca le saltabas a la yugular y hoy te he visto de lo más amorosa. 
 
    Con una pierna en el aire, a punto de meterla en unos ajustados jeans negros, Leire ladeó la cabeza hacia ella y entrecerró los ojos para lanzarle dardos envenenados. 
 
    —¿Amorosa? —cuestionó indignada—. ¿No te estás pasando? 
 
    Una sonrisa secreta jugó en los labios de Sara antes de responder. 
 
    —Para nada. 
 
    Convencida de que la estaba provocando adrede, Leire decidió no seguirle el juego. 
 
    —Vale, si tú lo dices. 
 
    —¿Ves? A eso me refiero —señaló su amiga—. Si hace unos días te digo esto, te habrías puesto como una furia, sin embargo, ahora… 
 
    Leire se abrochó el pantalón y acomodó la cinturilla de la sudadera sobre sus caderas. 
 
    —A eso se le llama madurez, Sara, algo que te vendría de perlas. 
 
    —¿Estás segura de que lo que vi hace unos minutos al pie de la escalera no era algo más? 
 
    Leire tomó unos calcetines y se sentó en el suelo para calzárselos antes de bufar con ganas. 
 
    —Piensa lo que quieras. 
 
    Sara imitó a su amiga y se sentó a su lado. 
 
    —No quiero pensar o imaginar lo que quiera, Leire. Soy tu mejor amiga y espero que seas tú quien me lo cuente. —Como esta no decía nada, continuó—: Sabes que siempre me tendrás para ti, ¿verdad? Que pase lo que pase, tus problemas son mis problemas y tus alegrías mis alegrías. Lo sabes, ¿no es así? 
 
    Leire detuvo lo que estaba haciendo y escondió el rostro tras una cortina de cabello húmedo. Ignoraba lo mucho que había necesitado escuchar esas palabras hasta ese instante, pues, desde que Sara y Yarey se habían confesado sus sentimientos mutuos, ella no pudo evitar sentirse de algún modo desplazada. Desde que tenía uso de razón siempre habían sido Sara y ella, nadie más. Su pequeño mundo se reducía a ellas dos y, desde hacía un tiempo, no tenía más remedio que compartirla con otra persona. 
 
    Se sentía tan egoísta y miserable que la vergüenza la impidió enfrentarse a su mejor amiga. La había necesitado mucho más de lo que quería admitir. No obstante, por pura cabezonería, se había hecho la valiente durante todos aquellos meses, en un absurdo afán de no provocar pena ni preocupar a los demás. Sin embargo, muy en su interior, había ansiado que Sara se hubiera dado cuenta de lo mucho que sufría por dentro. 
 
    Preocupada, esta le apartó el cabello y vislumbró las lágrimas que rodaban por sus mejillas. 
 
    —¡Leire! —Rápidamente, se acercó a ella y la rodeó en un tierno abrazo—. Cariño, ¿qué ocurre? 
 
    —Soy la peor persona del mundo —sollozó abatida. 
 
    Sara dejó que el silencio envolviera el espacio entre ellas, conocedora de que a veces las palabras no eran necesarias, solo la presencia bastaba para transmitir apoyo y consuelo. Notó como los hombros de Leire se estremecían por los sollozos y dejó que la tristeza y el dolor salieran libres y sin restricciones. Conocía a Leire lo suficiente como para saber que había estado sufriendo en silencio todo ese tiempo. Siempre había sido así, su amiga era de las que se tragaba los problemas y luchaba ella sola hasta que ya no podía más. Y Sara había estado esperando ese momento. El momento en el que por fin Leire estuviera preparada para hablar y desahogarse.  
 
    Para ser sinceros, le había costado lo suyo, y seguro que su reciente relación con Yarey no había ayudado mucho. Reconoció que tal vez la había tenido algo descuidada, pero desde hacía unos meses su vida había sido una montaña rusa de emociones y situaciones difíciles de gestionar. No obstante, estaba allí y haría todo lo posible por no defraudarla. Y, a pesar de que Yarey significaba mucho para ella, necesitaba que Leire supiera que era una parte fundamental en su vida a la que jamás podría renunciar. 
 
    Los minutos se deslizaron en aquel abrazo reconfortante, y el peso angustioso en el pecho de Leire se desvanecía con cada sollozo vertido. Hasta que al fin cesó. 
 
    —¿Mejor? —indagó Sara, apartándose unos centímetros. 
 
    Una sonrisa vergonzosa se dibujó en el rostro de su mejor amiga. 
 
    —Sí. 
 
    Sara le arregló el cabello con delicadeza, y después se hizo con unos pañuelos de papel para borrar el rastro de humedad en sus mejillas y ojos. 
 
    —¿Ahora me vas a contar lo que te reconcome de verdad? 
 
    Leire así lo hizo. Como si hubiera abierto una caja de Pandora que mantenía encerrados todos sus miedos y secretos, le confesó todo lo que se había callado durante aquel tiempo. Le reveló el dolor que sentía por la muerte de su padre, lo duro que había sido para ella perder su hogar y lo mucho que echaba de menos su vida anterior. También le contó el miedo que había pasado cuando la encerraron en aquella celda, la angustia que sentía al no saber lo que les deparaba el futuro, los sentimientos encontrados que tenía con respecto a ella y Yarey, y lo que había compartido con Hugo en aquel inesperado viaje. Fue totalmente sincera y no se dejó nada en el tintero.  
 
    —¿Por qué no me lo dijiste antes? —le reprochó Sara—. ¿Por qué has tardado tanto tiempo en contarme lo que te pasaba? ¿Acaso no confías en mí? 
 
    —Claro que sí —balbuceó—. Solo que… bueno, ya sabes, no quería preocuparte. 
 
    Su amiga se cruzó de brazos con cierto enojo. 
 
    —¿Y de verdad crees que no estaba preocupada? —Un bufido sonoro escapó de sus labios, expresando su profunda frustración—. ¿Sabes cuántas veces te he preguntado si estabas bien? Yo no, porque al final perdí la cuenta. ¿Tienes idea de lo impotente que me sentía cada vez que intentaba sonsacarte? Lo dudo mucho. Pero te conozco desde que te robaba el chupete de pequeñas, siempre has sido así, por lo que no me quedó otra más que tener paciencia y esperar hasta que estuvieras preparada para contármelo. 
 
    —Lo siento —se disculpó arrepentida. 
 
    Sara se apresuró a agarrarle las manos y apretárselas con suavidad. 
 
    —No quiero que me pidas perdón, Leire. Quiero que cada vez que te sientas mal acudas a mí para contármelo. 
 
    —No es fácil —murmuró, bajando la mirada. 
 
    Sara dejó salir un profundo suspiro de pesar. 
 
    —Lo sé. 
 
    Sentir el tono de decepción en la voz de su amiga la hizo disculparse de nuevo. 
 
    —Lo siento —repitió. 
 
    —No sé si podré perdonarte. 
 
    Leire alzó la cabeza con tanta rapidez que hasta le crujió el cuello. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Y me lo preguntas? ¿En serio? —Sara se peleó con las comisuras de sus labios al captar el desconcierto en su amiga. No era momento para bromear y lo sabía, pero estaba tan feliz por lo que estaba descubriendo que le resultaba difícil contenerse—. Se lo contaste antes a Hugo que a mí —se quejó, fingiendo indignación—. ¡A Hugo, Leire! 
 
    Horrorizada, Leire se apresuró a aclarar: 
 
    —No lo hice a propósito —explicó—. Simplemente surgió de ese modo. Él… Él… 
 
    Sara arqueó una ceja llena de expectación. 
 
    —¿Él qué? 
 
    Nerviosa, Leire no sabía ni por dónde empezar. Si lo pensaba con detenimiento, tampoco tenía idea de por qué le había contado todo aquello a Hugo. 
 
    —Bueno, él me habló de algunas cosas y… No sé, quizá me vi en la obligación de… 
 
    El ver a su amiga retorcerse las manos de forma agitada, a punto estuvo de echar por tierra la pose airada de Sara. Sin embargo, fue capaz de aguantar con su expresión seria lo suficiente como para continuar con la farsa un poquito más.  
 
    —¿De qué? 
 
    —De abrirme a él, supongo. 
 
    —Entiendo —dijo un tanto seca—. ¿Y qué fue lo que te dijo? 
 
    —No te lo puedo decir. 
 
    —¿No puedes o no quieres? 
 
    —No puedo. 
 
    Sara entrecerró los ojos y la miró con una expresión juzgona. 
 
    —Así que ahora compartís secretitos. 
 
    Leire se sentía entre la espada y la pared. Y aunque no habían hablado de guardar en secreto lo que compartieron entre ellos, no podía traicionar la confianza de Hugo. 
 
    —No son secretos —se apresuró a aclarar—. Son cosas íntimas de él. 
 
    Sara a punto estuvo de romper a reír. 
 
    —Cosas íntimas… de Hugo… Estás de broma, ¿verdad? 
 
    Al ver que su amiga negaba con la cabeza, la sorpresa tomó desprevenida a Sara.  
 
    —Te he contado lo del padre de Inés, así que ¿por qué te iba a mentir sobre eso? —resolvió Leire. 
 
    Asombrada, a Sara todavía le costaba asimilarlo. 
 
    —¿En serio? ¿Hugo? ¿Nuestro Hugo? ¡¡Buaahh, no lo puedo creer!! El mismo al que hay que sonsacarle con técnicas de tortura lo que ha desayunado hoy. 
 
    —Pues ya ves —respondió Leire encogiéndose de hombros. 
 
    Entonces fue ella quien luchó por esconder una sonrisa secreta. No supo muy bien por qué, pero descubrir que de algún modo ella era la única en quien Hugo confiaba lo suficiente como para contarle cosas sobre sí mismo, mejoró su humor de forma considerable. 
 
    De pronto, una expresión taimada en su amiga le produjo un escalofrío que le subió por la espina dorsal. 
 
    —Sabes lo que eso significa, ¿verdad? 
 
    El desconcierto se reflejó en el rostro de Leire. 
 
    —No. ¿Qué significa? 
 
    Una sonrisa ladina por parte de Sara hizo acto de aparición. 
 
    —Pues obvio, cariño —soltó, elevando ambas cejas de forma pícara varias veces seguidas—. Es obvio que le gustas a Hugo. 
 
    Leire exhaló un jadeo de sorpresa. 
 
    —¡Ni de coña! —Al ver que su amiga repetía el acto de elevar las cejas, Leire hizo varios aspavientos con las manos y la cara—. ¡Ni hablar, Sara! ¡Te equivocas de cabo a rabo! 
 
    —Piénsalo bien. Tiene todo el sentido. 
 
    En un arranque de nerviosismo, Leire se levantó del suelo, incapaz de permanecer por más tiempo quieta. 
 
    —Vuelves a equivocarte. No tiene ningún sentido. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué tiene de malo? 
 
    Leire comenzó a guardar la ropa que había dejado sobre la cama con movimientos rápidos e inquietos. 
 
    —No tiene nada de malo —admitió—. Pero te repito que te equivocas. ¡Si hasta hace dos días no me podía ni ver! 
 
    Confusa, su amiga arrugó la frente. 
 
    —¿Quién dijo eso? 
 
    —Te lo digo yo —respondió concentrada en doblar los jerséis que había sacado del armario. 
 
    —No dirías eso si hubieras visto lo que yo he visto. 
 
    Las misteriosas palabras de Sara llamaron la atención de Leire. 
 
    —¿Y qué es lo que has visto? 
 
    Esta se hizo la interesante mientras se levantaba del suelo. 
 
    —Da igual, ¿no? —dijo al mismo tiempo que se dirigía hacia la puerta—. Total, no me vas a creer. 
 
    Leire detuvo su huida bloqueando la puerta con una mano antes de que su amiga agarrara el pomo. 
 
    —¿Qué has visto, Sara? 
 
    Ella la miró con la expresión más cándida e inocente posible. 
 
    —¿Recuerdas la noche que bebiste del vaso en el que Raúl había puesto la burundanga? 
 
    —Ajá. 
 
    —Pues tendrías que haber visto la reacción de Hugo cuando te sacó de la discoteca y te cargó en brazos hasta el coche. Todos estábamos preocupados, pero su gesto descompuesto era de otro nivel —confesó sincera—. Y no quiero hablar de cuando te capturaron los de Génesis. Hugo prácticamente no durmió ni comió hasta que encontró la forma de sacarte de allí. 
 
    Leire no podía creerla. Era imposible que lo que su amiga decía fuera cierto. Hugo no había mostrado ningún tipo de interés en ella en todo el tiempo que lo conocía. Al contrario, siempre había expresado desinterés y hasta cierto fastidio por su presencia. Así que Sara debía de estar errada en sus observaciones. 
 
    —No es cierto. 
 
    —¿Me estás llamando mentirosa? 
 
    —No, por supuesto que no —puntualizó al darse cuenta del tono seco en el que lo había dicho—. Solo que debes de estar equivocada. No puedo creer que él demostrase ningún tipo de preocupación por lo que pudiese pasarme. 
 
    —¿Y por qué no? 
 
    —Porque, ya sabes…, estamos hablando de Hugo. 
 
    Ante su escepticismo, Sara se encogió de hombros con paciencia. Llevaba tiempo observando a Hugo y a Leire de cerca, pues su enconada enemistad le daba mala espina. No por nada, simplemente porque le provocaba curiosidad que ambos se llevasen tan mal sin que hubiera una provocación o pelea previa. Sin embargo, si después de lo que había visto en la escalera estaba equivocada, se comería sus palabras una por una. Lo malo era que también conocía a su amiga lo suficiente como para saber que, dijera lo que dijera, ella no lo admitiría. Así que esperaría a que ambos se dieran cuenta de lo que sentían el uno por el otro. 
 
    —Sabía que no me creerías —dijo resignada—. No obstante, te estoy diciendo la verdad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    Los dedos de Hugo dejaron de teclear cuando sintió la presencia de Leire. Era extraño al mismo tiempo que perturbador poseer una especie de radar o sexto sentido cada vez que ella estaba cerca. Alzó la mirada y la vio acceder al salón con una taza de café humeante en la mano. Como siempre, estaba preciosa, y deseó que esa dulce sonrisa se la dedicara a él y no a Silvia. Sin embargo, un breve y educado movimiento de cabeza fue el único saludo que Hugo recibió de su parte antes de que ella se dirigiera al sofá y se sentara al lado de la mutante. 
 
    Una sombra de decepción apagó los grises ojos del hacker, quien todavía no entendía qué había pasado entre ellos para que su relación retornase a la casilla de salida. Para ser honestos, no era cierto que volvieran a llevarse como el perro y el gato —al menos, Leire no le gruñía o le saltaba a la yugular cada vez que abría la boca—, pero tal vez lo prefería a esa fría indiferencia cada vez que se topaba con él.  
 
    Habían pasado varios días desde su regreso, y por su parte, Hugo intentó tímidamente acercarse a ella, retomar la conexión que ambos habían compartido en aquel viaje que había durado tan solo veinticuatro horas. No obstante, la atmosfera incómoda que se respiraba entre ellos lo hacía imposible. En ese momento, era Leire quien había levantado un muro infranqueable entre ellos y no entendía el motivo que la había llevado a hacerlo. 
 
    Hugo metió la mano derecha en el bolsillo de su sudadera y acarició con las yemas de los dedos la pequeña caja que había en su interior. Era un regalo que le había comprado en el mercadillo navideño, aprovechando un momento de descuido por su parte, y que pretendía entregarle esa misma noche después de la cena. Había pensado dejárselo debajo del árbol de Navidad, por eso de ser Nochebuena, pero tal vez resultase raro que hubiese comprado un regalo solo para ella. No quería que los demás malinterpretasen ese simple e inocente gesto, por lo que al final desechó la idea. 
 
    Una voz pronunció su nombre para sacarlo de su ensimismamiento. 
 
    —Perdón, ¿decías algo? 
 
    Inés agitaba unas ramas de espinosas hojas verdes y lo que parecían bayas rojas frente a su rostro. 
 
    —Mira lo que acabo de encontrar en el bosque. 
 
    El brillo en su mirada hizo que Hugo arrugara la frente con desconcierto. 
 
    —¿Y eso qué es? 
 
    —Es muérdago —explicó Yarey sentándose a su lado con gesto cansado. 
 
    Acompañado por Sara e Inés, su compañero regresaba de un breve paseo por el lago. Debido a su convalecencia, se estaba forzando en recuperar el tono muscular que había perdido durante esos días de reposo absoluto. Quería estar lo más fuerte posible tras idear un plan para desenmascarar a Génesis. 
 
    —¿Y? 
 
    —¿Acaso no conoces la tradición? —indagó Inés sorprendida. 
 
    —Dudo mucho que nuestro Huguito sea aficionado a ver películas románticas navideñas —intervino Sara con sorna. 
 
    —No, no suelo hacerlo —confirmó serio—. Y no me llames así, odio que me llames de ese modo. 
 
    —¿Que te llame cómo? ¿Huguito? —se burló Sara. 
 
    Antes de que él pudiera responder, Silvia se unió a la conversación al colocarse de rodillas sobre el sofá y apoyar medio cuerpo por encima del respaldo, demostrando una inusitada curiosidad. 
 
    —¿Y cuál es esa tradición?  
 
    —Es una antigua tradición Celta —explicó Maite, saliendo de la cocina tras haber puesto la oreja en la conversación, ya que los mayores estaban afanados en los fogones preparando la cena de esa noche—. Se considera que el muérdago trae buena suerte, y se dice que el chico que sorprende a una chica bajo él puede besarla. Si el beso se produce en Nochebuena, la mujer besada encontrará el amor buscado o conservará el que ya tiene. Si el beso se produce entre una pareja, esta es obsequiada con el don de la fertilidad. 
 
    En ese punto, la madre de Sara le lanzó una dura mirada de advertencia a su hija, dejándole claro, tanto a ella como a Yarey, que no quería saber nada de nietos hasta dentro de muchos muchos años.  
 
    —Pues tenemos que colgar varias ramas por la casa —propuso Inés con el rostro iluminado ante la perspectiva. 
 
    —¿Por qué? ¿Acaso estás esperando a que alguien te bese? —interrogó Andrés, apareciendo de repente. 
 
    Sonrojada hasta la raíz del cabello, la muchacha miró de soslayo a Hugo antes de mentir como una bellaca. 
 
    —¡Claro que no! ¡Menudas cosas tienes! 
 
    Hugo no se dio cuenta del morboso interés que despertaba en el resto de los presentes, quienes tenían puesta toda su atención en lo que haría o diría a continuación. En cambio, él estaba más ocupado en el hecho de que Leire abandonaba el salón y se dirigía de nuevo a la cocina con gesto pétreo. 
 
    —¡Ejem! —carraspeó Andrés para atraer la mirada hacia él—. ¿Hay alguna novedad sobre nuestro plan? 
 
    Con una sonrisa burlona, Sara chasqueó los dedos delante del rostro del hacker varias veces. 
 
    —Tierra llamando a Hugo, ¿me recibes? 
 
    Confuso, él parpadeó varias veces al comprobar que tenía todas las miradas puestas sobre su persona. 
 
    —Perdón, ¿decías algo? 
 
    —Andas un poco despistado, ¿no, colega? —le señaló Yarey, al tiempo que arqueaba una ceja con extrañeza. 
 
    —Lo siento —respondió Hugo con aire arrepentido. 
 
    Incómodo, se revolvió en su asiento a la espera de que nadie se hubiera dado cuenta del motivo de su distracción. 
 
    —Preguntaba si hay alguna novedad —repitió Andrés. 
 
    Hugo tecleó con rapidez en su portátil y después de unos segundos lo giró para enseñar al resto la imagen de la pantalla. 
 
    —Esta es María Puyol, la mujer que ayudó a Arturo en la farmacéutica. Está divorciada y tiene dos preciosos gemelos de seis años. —En ese instante, Leire salió de la cocina y se aproximó a ellos con la curiosidad pintada en el rostro—. Como ya sabéis, el plan es mudarme a esa ciudad y conseguir un puesto de trabajo en la delegación donde ha sido trasladada. 
 
    —Mudarnos —puntualizó Leire sin hacer contacto visual con él. 
 
    —Sí, mudarnos —musitó él. 
 
    Ante el tono seco de Leire, los ojos de Yarey pasaron de ella a su compañero de manera alternativa. 
 
    —¿Y qué hay del médico forense? —preguntó tras anotar en su cabeza el extraño comportamiento de ambos. 
 
    —La semana que viene cerraré el trato de alquiler con la inmobiliaria para que Yarey, Sara y Silvia se muden. Estoy esperando a que me den el visto bueno por todo el papeleo que les envié. 
 
    Maite sacudió la cabeza reiterando su firme disconformidad a esa parte del plan. 
 
    —Sigo diciendo que es demasiado arriesgado que volváis a nuestra antigua ciudad. 
 
    —Mamá, no empieces —intervino Sara. 
 
    —Hija… 
 
    Ella no la dejó continuar. 
 
    —Infiltrarnos en los juzgados es el único modo de llegar al forense que le practicó la autopsia a padrino. Y también la única manera que tenemos de corroborar que el informe que entregó Génesis era falso. 
 
    —¿Y si ese hombre no colabora? ¿Y si os capturan por…? 
 
    Andrés tocó el brazo de su mujer con firmeza, interrumpiendo sus protestas. 
 
    —Cariño, ya hemos hablado sobre esto. —Miró de reojo a Yarey, quien todavía seguía convaleciente por su herida, antes de añadir—: A mí tampoco me hace ninguna gracia que vayan ellos solos, pero es el único modo. 
 
    —No irán solos —intervino Silvia—. Yo también iré. 
 
    Andrés forzó una sonrisa ante el comentario de la mutante y se reservó su opinión. No quería faltarle al respeto a la muchacha ni menospreciar su habilidad, pero si comparábamos su experiencia con la de los soldados de élite de Génesis, no generaba mucha confianza. Si habían salido indemnes hasta el momento, mucho tenía que ver la inestimable experiencia de Yarey y Hugo debido a su formación militar. Pero en esta ocasión, uno estaba herido y el otro estaría a cientos de kilómetros de distancia. 
 
    Yarey agarró la mano de su novia antes de dirigirse a su madre. 
 
    —Tomaremos todas las medidas de seguridad posibles, Maite. Yo confío plenamente en su hija, es una mujer valiente y muy válida, y le aseguro que no permitiré que nadie le haga daño. 
 
    Maite mantuvo silencio. Por muy preocupada que estuviese, sabía que no tenían otra alternativa más que arriesgar sus vidas si querían que todo volviese a la normalidad. Las palabras de Leire todavía resonaban en ella con fuerza: quedarse sin hacer nada no garantizaba que Génesis nos los descubriesen y acabasen con ellos para tapar lo que habían hecho. No era la primera vez que mataban y no dudarían en hacerlo de nuevo, de eso estaba segura. No obstante, que su propia hija tomase tantos riesgos le encogía el corazón. 
 
    —Está bien —aceptó a regañadientes. 
 
    Aclarado ese punto, Andrés volvió a retomar el hilo de la conversación. 
 
    —Bien, ya tenemos los apartamentos donde pasareis vuestra estancia. Ahora queda lo más difícil… —Y miró a Hugo a los ojos en espera de buenas noticias—. ¿Ya has encontrado el modo de infiltraros? 
 
    Este se limitó a asentir. 
 
    —Hace casi un año que el actual ayudante del forense ha solicitado un traslado a otra ciudad. He entrado en sus ordenadores y autorizado dicho traslado, por lo que, después de las fiestas de Navidad, el hombre dejará su puesto, el cual será ocupado por Sara. —Hugo miró a su amiga antes de continuar—: Robar los informes y convencerlo de que nos ayude ahora será tu misión. 
 
    Ella alzó los pulgares y le guiñó un ojo con una seguridad que estaba muy lejos de sentir. Sin embargo, haría todo lo que estuviese en su mano para conseguirlo, nadie allí tenía dudas al respecto. 
 
    —¿Y en la farmacéutica? —indagó Yarey, quien hizo la pregunta con la intención de ignorar el nudo de pánico que se le había formado en el estómago. 
 
    —Los únicos puestos a los que podíamos acceder sin levantar sospechas eran dos. Leire ocupará el lugar de una limpiadora que estaba pendiente de una operación de hernia lumbar, y que se realizará después de que entré en la lista de espera de la Seguridad Social y adelanté la fecha para después de las fiestas de Navidad. En mi caso, ocuparé el puesto de un hombre de mantenimiento que está a punto de jubilarse, el cual también está obligado a enseñarme durante unos días los entresijos de su trabajo antes de abandonar su cargo de forma permanente. 
 
    —¡Vaya! —exclamó Inés impresionada—. En serio, es flipante todo lo que puede hacer un hacker. Crear identidades falsas, adelantar operaciones, falsear informes, manipular currículos… 
 
    Una sonrisa orgullosa asomó al rostro de Hugo. 
 
    —Sí que es impresionante —reconoció Sara, quien procedió a guiñar de nuevo un ojo a su amigo, pero esta vez cargado de ironía—. Ahora tu misión es convencer a la cómplice de mi padrino para que nos ayude, y eso no va a ser tan fácil como entrar en la red y manipular algunos informes. 
 
    Inés no vaciló ni un segundo en exteriorizar la fe que tenía en él. 
 
    —Yo no tengo ninguna duda de que podrá conseguirlo. 
 
    El hacker le sonrió de nuevo, agradecido por su defensa. 
 
    —Te aseguro que me dejaré la piel en conseguir nuestro objetivo. 
 
    Un fuerte bufido por parte de Leire interrumpió la conversación. 
 
    —Parece que os olvidáis de que yo también estaré allí —les recordó con aire ofendido—. Tal vez nadie me tenga en cuenta, pero yo también os prometo que haré todo lo que sea necesario para conseguir limpiar el nombre de mi padre. 
 
    —Cariño, en ningún momento quise insinuar que tú no fueras necesaria —aclaró Sara al notar molesta a su amiga. 
 
    La calculadora e impactante mirada que le lanzó Leire dejó a Sara clavada en el suelo. 
 
    —Bien, porque ten por seguro que no descansaré hasta conseguirlo. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Con disimulo, Hugo se levantó de la mesa y salió de la casa. Tras la copiosa cena de Nochebuena, y el abundante alcohol que corría con alegría entre los comensales, sentía que necesitaba algo de aire fresco para rebajar la bruma que le enturbiaba el cerebro. No estaba habituado a beber mucho, salvo un par de cervezas de forma ocasional; la vida y disciplina militar era lo que tenía, poca diversión y mucho freno. Como tampoco estaba acostumbrado a celebrar esas fiestas con tanta gente empeñada en esconder el dolor de la ausencia de sus seres queridos, a base de fingir una alegría que no sentían con tal de no entristecer a los demás. 
 
    La atmósfera le resultaba agobiante, por no hablar de la excesiva atención que Inés parecía empeñada en ofrecerle, rellenando su copa una y otra vez, obstinada en que participara de forma activa en la conversación. Por lo que decidió retirarse de forma silenciosa a un lugar donde no tuviera que seguir aparentando. 
 
    Se dirigió al jardín delantero y contempló el horizonte que tenía ante él y las siluetas de las hermosas y nevadas montañas. La luna llena brillaba en todo su esplendor en un firmamento cargado de estrellas, y su reflejo se proyectaba sobre la superficie helada del lago creando una estampa digna de ensueño. 
 
    Era una lástima que no pudiera disfrutar del momento debido al caos mental que experimentaba en su interior. Y como testimonio de su absoluta confusión, una nube de vaho salió de su boca cuando suspiró con pesar. Agarró la cajita que todavía guardaba en el bolsillo de su sudadera y la sacó para observarla. Le dio varias vueltas entre sus dedos mientras fruncía el ceño de forma inconsciente. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    La presencia de Yarey hizo que Hugo la guardara de nuevo. 
 
    —Nada. 
 
    Esperaba que el tono seco e inflexible empleado hiciera desistir a su amigo de seguir preguntando. Por su parte, este pilló la directa al instante, pero no se dio por vencido. 
 
    —¿Y qué haces aquí escondido? 
 
    —No estoy escondido. 
 
    —¿En serio? 
 
    Hugo miró a su compañero, quien ocultaba tras su enigmático perfil una expresión seria y reservada. 
 
    —¿Qué insinúas? 
 
    —No insinúo nada, Hugo, solo pregunto porque estoy preocupado. 
 
    —¿Preocupado?, ¿por qué? 
 
    Yarey al fin lo miró. 
 
    —Por ti, por supuesto. —Al captar la confusión de su amigo, dejó salir un suspiro resignado—. En serio, ¿es que hay que explicártelo todo? 
 
    —Perdona si no comprendo tus mensajes ocultos a la primera —señaló Hugo molesto. 
 
    —Pues cuéntame por qué andas tan distraído últimamente. 
 
    De pronto le tocó a él esconder su expresión tras una máscara impasible. 
 
    —No sé de qué hablas. 
 
    Yarey a punto estuvo de soltar una carcajada mordaz, pero se contuvo. 
 
    —Hablo de lo extraño que estás desde que volviste de tu viaje con Leire. 
 
    Hugo ocultó a tiempo una señal de alarma que cruzó por su rostro cuando desvió la cara hacia el frente y le dejó ver solo su perfil. 
 
    —Sigo sin saber de qué hablas —reiteró.  
 
    —¿Me tomas por idiota? 
 
    —En absoluto. 
 
    —Pues no es lo que parece. 
 
    —Esa es tu opinión. 
 
    Un músculo en la mandíbula de Yarey se pronunció cuando apretó con fuerza los dientes. Y se tomó unos instantes mientras contaba hasta diez. 
 
    —Vale, de acuerdo —dijo, intentando no perder la calma—. Entonces, déjame hacerte otra pregunta. 
 
    —Dispara. 
 
    —Sé sincero, ¿vale? —Cuando Hugo asintió, él no se lo pensó dos veces antes de preguntar—: ¿En serio valoras nuestra amistad? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Entonces, ¿por qué no me cuentas lo que está pasando? 
 
    —Porque no es de tu incumbencia. 
 
    Un gruñido exasperado salió de la garganta de Yarey. Se pasó la mano por el cabello y lo revolvió, llevado por la impotencia. 
 
    —¿Cuántos años hace que nos conocemos, Hugo? 
 
    La rapidez y el tono con el que respondió el hacker era un claro aviso de que a él tampoco le estaba gustando el rumbo de la conversación. 
 
    —Empiezo a pensar que demasiados —gruñó. 
 
    —Pues ya deberías saber que no se me escapa nada. 
 
    —Yo no estoy tan de acuerdo con esa afirmación. 
 
    Perdida la paciencia, Yarey entornó los ojos en actitud amenazadora, dispuesto a partir esa cabeza dura en caso de que fuera necesario para que entrara en razón. Después de pensarlo mejor, inspiró aire profundo y apretó los dedos con fuerza en torno al bastón que lo ayudaba a caminar. 
 
    —Bien, ya que no me dejas otra opción, iré directo al grano. ¿Qué ocurre entre tú y Leire? 
 
    —Ya te lo he dicho, nada. 
 
    —Está bien, iré más al grano todavía —amenazó molesto por su actitud—. ¿Te gusta Leire? 
 
    Yarey se encontró con un muro de silencio, y notó que todos los músculos de la espalda de su amigo se tensaban ante su pregunta. Despacio, Hugo ladeó la cabeza hacia él y lo miró con una fiereza que lo dejó clavado al suelo. 
 
    —¿A qué viene esa pregunta? 
 
    Yarey arrugó la frente ante el tono inquietante de su compañero. Por primera vez desde que lo conocía, parecía que había tocado una fibra sensible que activaba su lado más impetuoso, dejando a un lado su habitual actitud indiferente. 
 
    —Te lo he dicho, estoy preocupado —explicó cauto—. Desde vuestro regreso, te he notado abstraído e inquieto, algo inusualmente extraño en ti. También he visto que ella está más callada y seria de lo habitual, por eso me preguntaba si había sucedido algo entre vosotros dos. 
 
    Consciente de que no tenía salida, Hugo volvió la vista al frente y suspiró con tristeza. 
 
    —No pasó nada de lo que te imaginas. 
 
    —¿Entonces? 
 
    Hugo se frotó el rostro con impotencia. 
 
    —Ojalá lo supiera —se lamentó. 
 
    La incomprensión se reflejó formando arrugas en la frente de Yarey. 
 
    —Pero a ti ella te gusta, ¿no es cierto? 
 
    El silencio que sobrevino se sintió pesado y triste en la gélida noche, hasta que Hugo dejó caer los brazos con derrotismo. 
 
    —¿Y cómo puedo saberlo? ¿Nunca me ha gustado nadie antes? 
 
    Yarey esbozó una sonrisa perezosa y pasó un brazo por los hombros de su amigo. 
 
    —Eso se sabe, colega. 
 
    Hugo lo miró con los ojos entrecerrados y le lanzó dardos envenenados, para, a continuación, deshacerse de su abrazo con brusquedad. 
 
    —¿De verdad, listillo? ¿Y puedes decirme cómo? 
 
    Hinchado como un pavo real, al presumir de su propia experiencia, Yarey lo volvió a agarrar por los hombros con firmeza. 
 
    —Pues muy fácil —alardeó—: ¿No consigues dejar de pensar en ella y la tienes en tu mente la mayor parte del tiempo? ¿No puedes dejar de mirarla por mucho que lo intentes? ¿Te preocupas mucho por su bienestar y felicidad, a veces incluso más que por ti mismo? ¿De repente comienzas a experimentar emociones intensas cuando estás con ella, como nerviosismo, emoción o una insólita sensación de «mariposas en el estómago»? ¿Te descubres queriendo pasar más tiempo juntos y la echas de menos a cada instante si no está? ¿Disfrutas de su compañía y te sientes bien estando a su lado? ¿Estás dispuesto a apoyarla en todas las circunstancias, independientemente de los desafíos que puedas enfrentar al hacerlo? ¿Sientes una conexión emocional especial y única con ella, una conexión que jamás habías sentido antes? ¿Piensas que ella complementa tu vida de una manera que nadie más lo hace, como si estuvierais destinados a estar juntos? Si a todas esas preguntas la respuesta es sí, entonces, amigo, tengo una mala noticia, porque significará que estás enamorado hasta las trancas. 
 
    Hugo lo miró sin saber muy bien qué pensar. Si todo lo que decía ese idiota era cierto, entonces…  
 
    «¡Joder!, ¡entonces, estoy bien jodido!». 
 
    Se deshizo de su molesto abrazo al mismo tiempo que otra nube de vaho salía de su garganta cuando dejó escapar un suspiro, y agarró de nuevo la cajita entre sus dedos mientras pensaba en su vida de mierda. 
 
    —No importa si me gusta o no, ¿verdad? —musitó pensativo—. No si ella no siente lo mismo. 
 
    —¿Se lo has preguntado? 
 
    Una risa amarga rompió el silencio de la noche. 
 
    —Te recuerdo que ni me mira. 
 
    —Pues tendrás que hacerlo. 
 
    Hugo sacudió la cabeza con determinación. 
 
    —¡Ni de coña! 
 
    Yarey entendía el miedo de su amigo y supo que no podría convencerlo. Así que formuló la pregunta que le hizo al principio. 
 
    —¿Ahora me vas a contar que es eso? —indagó, contemplando con curiosidad el objeto que tenía entre las manos. 
 
    Avergonzado, Hugo se apresuró a guardarlo de nuevo. 
 
    —Un regalo. 
 
    —¿Para Leire? 
 
    Con las manos en los bolsillos, alzó el rostro hacia el cielo y cerró los ojos. 
 
    —¿Acaso importa?

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    Con un dolor de cabeza tremendo, Leire bajó la escalera del segundo piso arrastrando los pies y dejándose el alma en el intento. Se llevó las manos a las sienes y se las masajeó mientras caminaba como una zombi hacia la cocina en busca de un poco de café. Tal vez, con algo de suerte, ese oscuro y amargo brebaje le salvase la vida y la convirtiese en un ser humano de nuevo. 
 
    Se preguntó por qué demonios había bebido tanto la noche anterior, y supo la respuesta cuando en su memoria tomó forma la imagen de Hugo e Inés charlando de forma animada. Las risas y el coqueteo por parte de la estudiante de Periodismo eran tan obvios que habría que estar muy ciego para no darse cuenta. 
 
     Torció el gesto cuando un dolor punzante le golpeó el cráneo; era pensar en esos dos y la mala leche regresaba en forma de ganas de matar a alguien. En concreto, a un alto, moreno y guapo hacker que se creía el rey del mambo. 
 
    Tiró de los puños de su pijama antes de cruzarse de brazos y abrir la boca y desencajar la mandíbula por culpa de un sonoro bostezo. Hasta que se detuvo en seco debido a la imagen que sucedía frente a sus narices. 
 
    El chico por el que sufría una resaca de mil demonios esa mañana, y al que había soñado matar con sus propias manos, salía de la cocina con una taza de café humeante. Ese mismo chico a punto estuvo de chocar con Silvia, quien se detuvo a tiempo de evitar una colisión entre ambos. 
 
    —Perdón, no te había visto —se disculpó la mutante. 
 
    Hugo se limitó a sonreírle de forma educada. 
 
    —Tranquila, no pasa nada. 
 
    Se movió para volver a lo suyo, pero no consiguió dar ni un paso cuando ella le preguntó: 
 
    —¿Te acabas de despertar o todavía no te has ido a la cama? 
 
    Él le enseñó la taza humeante antes de responder. 
 
    —Desperté al alba y estaba trabajando un poco, pero necesitaba un buen chute de café en vena para no quedarme dormido. 
 
    —Entiendo. 
 
    Al ver que ella no decía nada más, Hugo se movió de nuevo para volver al salón. Pero algo llamó la atención de Silvia en ese preciso momento que lo detuvo. 
 
    —¡Oh! —exclamó señalando un ornamento que colgaba sobre su cabeza—. ¿Es eso muérdago? 
 
    Hugo alzó los ojos y observó un par de ramas colgando sobre la puerta de la cocina. 
 
    —Eso parece —respondió sin más. 
 
    La mutante esbozó una secreta y tímida sonrisa. 
 
    —Parece que al final Inés colgó las ramas sobre algunas puertas de la casa. 
 
    Él tomó un breve sorbo de su café antes de repetir de nuevo. 
 
    —Sí, eso parece. 
 
    Se notaba la lucha que se disputaba en el interior de Silvia cuando un apreciable rubor tiñó sus inocentes mejillas. Los ojos iban del muérdago a Hugo de forma repetida, al mismo tiempo que se retorcía las manos con evidente nerviosismo. 
 
    —Pues habrá que seguir la tradición, ¿no crees? 
 
    La miró sin comprender a qué se refería, momento en que ella aprovechó para armarse de valor y agarrarlo con firmeza de la sudadera y tirar de él. El beso fue tan breve como inesperado. Tanto que Hugo no tuvo casi ni tiempo de reaccionar antes de que ella escapara a toda velocidad. 
 
    Era indudable que ese gesto había pillado por sorpresa al hacker, quien giró la cabeza para toparse con la expresión de asombro en el rostro de Leire. Petrificado ante su presencia, no supo qué decir. Clavados al suelo, ambos se miraron durante unos segundos sin saber muy bien cómo reaccionar. 
 
    La primera en moverse fue Leire, quien pasó por delante de él, recta como un palo. Abrió la puerta del baño y se encerró en él, dejando a Hugo con un café recién hecho en la mano y un gesto de absoluto desconcierto dibujado en el rostro. 
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    La nieve crujía bajo los pies de Leire, quien caminaba pensativa por el camino de tierra que rodeaba el lago. Abrigada con un grueso plumífero gris perla, y una capucha forrada de suave y exquisito pelo blanco, contemplaba la capa de nieve que se había acumulado sobre el agua congelada. Desconocía el grosor de la superficie helada, pero le hubiese gustado disponer de unos patines sobre hielo para deslizarse y bailar sobre aquella idílica extensión. 
 
    No recordaba la última vez que se había subido sobre el afilado filo de la cuchilla de unos patines, pero sí la sensación de libertad y despreocupación que sintió cuando lo había hecho. En aquella época era una niña. Una niña a la que su padre le consentía cualquier capricho, como viajar hasta la ciudad más cercana a su pueblo y disfrutar de una tarde en la pista de hielo artificial que el ayuntamiento montaba todos los años, próximo a esas fechas.  
 
    Leire divisó un banco de madera y se acercó a él. Tomó asiento tras limpiar la nieve de la superficie y contempló el hermoso paisaje que tenía al alcance de los ojos esa mañana. Qué feliz era en aquel entonces, ojalá pudiese volver a aquellos tiempos. No como en ese instante, donde todo eran problemas. Suspiró con cansancio y se preguntó por qué la vida de adulta era tan complicada.  
 
    Durante unos segundos se dedicó a admirar el vuelo de un pájaro, quien se alzó por encima del lago y las copas de los árboles, asustado por algún ruido o presencia desconocida. Tras desaparecer de su vista, recordó la conversación mantenida con Sara en su habitación, conversación que no hacía más que dar vueltas en su cabeza.  
 
    Qué estúpida había sido al creer en su amiga, entonces se daba cuenta. Por un momento se imaginó que tal vez las sospechas de Sara eran ciertas y no supo qué hacer. Descubrir que quizá le pudiese gustar a Hugo produjo una profunda impresión en ella motivada por muchas razones. Una de esas razones era miedo, o más bien pánico, por no saber lo que ella sentía por él.  
 
    Y esas dudas, esas inseguridades, habían hecho que Leire mantuviese las distancias con Hugo. No quería que él se hiciese ilusiones después de su acercamiento, ni crearle falsas esperanzas cuando ella desconocía sus verdaderos sentimientos. Estaba muy confusa al respecto, y sería muy mezquino por su parte, después de lo que él le había confesado, actuar de un modo que pudiera complicar más las cosas entre ellos. Confiar de nuevo en alguien, abrirse con otra persona, tal y como él lo había hecho con ella, para después descubrir que le habían fallado de nuevo era demasiado cruel. 
 
    Fue entonces cuando se dio cuenta de lo equivocada que estaba. Después de lo de la noche anterior con Inés, y lo de esa mañana con Silvia, era obvio que Hugo no estaba tan pillado por ella como su amiga creía. Había sido muy presuntuoso de su parte pensar lo contrario. Además, no tenía ninguna prueba salvo la desbordante imaginación de Sara. Y si lo pensaba bien, debía sentirse aliviada, ¿no? Entonces, ¿porque sentía esa rabia que la consumía por dentro? ¿Por qué le había sentado tan mal ver cómo se besaba con otra? Nada de todo aquello tenía sentido. 
 
    Confusa, se echó hacia atrás hasta apoyar la espalda en el respaldo de madera, escondió la cabeza bajo la capucha para que el aire frío no le congelase las orejas, cruzó las piernas y guardó las heladas manos en el interior de los bolsillos de su abrigo. Tras unos instantes, cerró los ojos para disfrutar de la calidez de los débiles rayos de sol sobre su rostro mientras seguía cavilando sobre lo mismo.  
 
    Escuchó el crujir de la nieve muy cerca de ella, pero no le dio la mayor importancia, al imaginar que sería algún animalillo como un pájaro o una ardilla merodear cerca, hasta que una sombra bloqueó el calor que entibiaba sus mejillas. Abrió los párpados y allí estaba él. El mismo Hugo en persona. 
 
    —¿Puedes apartarte? —le pidió, cerrando los ojos de nuevo—. Tu presencia obstaculiza mi dosis de rayos UVA. 
 
    El tono impertinente y cargante que empleó Leire hizo que la réplica de Hugo sonara sarcástica. 
 
    —¿Estás haciendo la fotosíntesis o algo así?  
 
    Molesta, ella torció el gesto y respondió con un pesado y fastidioso bufido. 
 
    —Algo así, sí. Así que déjame tranquila. 
 
    —Pensé que esto ya lo habíamos dejado claro la última vez que lo hablamos, Leire. Pues sabes muy bien que no puedes salir sola de la casa sin que alguien te acompañe. 
 
    —¡Ja! —exclamó, abriendo los ojos, sorprendida—. Tiene delito que seas tú precisamente quien me lo diga. ¿Tengo que recordarte quien se escabullía «solo» de madrugada para acudir a una reunión con un desconocido hace tan solo unos días? 
 
    —No es lo mismo y lo sabes. 
 
    Otro fuerte jadeo salió de su garganta. 
 
    —¡Porque tú lo digas!  
 
    —Leire… 
 
    —Que sí, que sí…, que ya me sé de memoria el discurso —respondió con retintín, al mismo tiempo que extendía el brazo para mostrar el paisaje que tenían ante ellos—. Como también sé que no hay nadie cerca de aquí. Así que suelta un poco la correa y déjame respirar, te lo pido por favor. 
 
    Hugo apretó entre sus dedos la cajita que todavía guardaba en el bolsillo de su abrigo. Tomó aire en busca de paciencia y después dejó salir un suspiro resignado ante su cabezonería. 
 
    —¿Te ocurre algo? 
 
    Incapaz de mentirle a la cara, Leire cerró de nuevo los párpados. 
 
    —Nop. 
 
    —¿Estás segura? ¿Quieres que lo hablemos? 
 
    Molesta por su interrogatorio, chasqueó la lengua como un claro signo de disgusto. 
 
    —Estoy perfectamente y no tengo nada de lo que hablar —mintió. 
 
    Hugo observó su expresión en busca de alguna pista que lo ayudase a descubrir por qué actuaba de ese modo. 
 
    —¿Acaso estás enfadada conmigo? —preguntó, sentándose a su lado en el banco—. ¿He hecho algo que te haya molestado? 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    —No lo sé, dímelo tú. 
 
    Ella abrió los ojos para mirarlo a la cara. 
 
    —Lo plantearé de otro modo: ¿has hecho algo para que esté enfadada contigo? 
 
    Hugo mantuvo silencio durante unos instantes mientras la estudiaba con atención. No sabía por qué, pero intuía que esa era una pregunta trampa. La típica pregunta femenina que, dijese lo que dijese, iba a cagarla seguro. Y la inexpresividad de su serio semblante no ayudaba en nada a disipar sus dudas. 
 
    —Yo creo que no —respondió sincero—. Pero nunca se sabe. 
 
    Leire volvió a cerrar los ojos y fingir disfrutar de su baño de sol. 
 
    —Ahí tienes tu respuesta, entonces. 
 
    —¿Y por qué tengo la extraña sensación de que no es la correcta? 
 
    Ella simplemente se encogió de hombros con cierta apatía. 
 
    —Tú sabrás. 
 
    Exasperado, se revolvió el cabello, llevado por la impotencia. 
 
    —Eso es lo que estoy intentando averiguar, Leire, y tú no me estás ayudando mucho que digamos. 
 
    Cansada de todo aquello, y deseando terminar lo antes posible, Leire lo miró directa a los ojos de nuevo. 
 
    —¿Qué quieres saber? 
 
    —Quiero saber por qué estás tan fría y distante conmigo desde que volvimos de nuestro viaje. 
 
    —No sé de qué me hablas. 
 
    A punto de perder la paciencia, Hugo se levantó de su asiento, conteniendo a duras penas un gruñido de pura frustración. Caminó en círculos durante unos momentos y, tras conseguir calmarse, le ordenó: 
 
    —Está bien, ¡vámonos! 
 
    Ella volvió a reclinarse con calma sobre el banco antes de decir. 
 
    —Vete tú si quieres, yo me quedaré aquí disfrutando de esta apacible mañana. 
 
    —Leire, por favor… 
 
    Ella no supo muy bien por qué lo hizo, pero las palabras cobraron vida propia y salieron de su boca antes de que pudiera impedirlo. 
 
    —Tranquilo, a mí nadie me espera. En cambio, a ti, estoy segura de que ya te estarán echando de menos. 
 
    Confuso por el tono sarcástico de su comentario, Hugo arrugó el ceño. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Leire se cruzó de brazos y fijó la vista en el horizonte mientras se reprendía mentalmente por bocazas. 
 
    —Nada. 
 
    Él se colocó delante de ella otra vez para bloquearle las vistas. 
 
    —Nada, no. Estoy seguro de que ese comentario viene por algo y quiero saber por qué. 
 
    Ella giró el rostro, negándose a darle el gusto. 
 
    —Olvida lo que he dicho. 
 
    Hugo rumió sus palabras durante unos segundos hasta que una idea surgió en su mente. No lo creía posible, pero ¿y si…? 
 
    —¿Lo dices por lo que ocurrió antes? —se arriesgó a preguntar. Al ver que ella no respondía, una tímida sonrisa asomó de pronto—: ¿Acaso estás celosa? 
 
    Leire bufó con ganas y rodó los ojos antes de decir: 
 
    —¡Sí, claro! ¡Celosa yo! ¡Vamos, hombre! 
 
    Esa tímida sonrisa se amplió llena de felicidad al captar el énfasis que ella ponía en negarlo. 
 
    —Solo fue un pico, Leire. Un pico de una adolescente que está descubriendo un mundo nuevo y sensaciones desconocidas para ella. 
 
    —Lo sé, estaba allí. 
 
    —Y no significó nada. Estoy convencido de que Silvia lo hizo por simple curiosidad. 
 
    —Ya ves tú lo que a mí me importa. 
 
    —Además, no fui yo quien la besó, fue al contrario. 
 
    —Para el caso es lo mismo. 
 
    —No, no lo es —le aseguró. 
 
    Un segundo bufido expresó la indignación de Leire con aquella situación. 
 
    —¿Estamos locos o qué? Te he dicho que me la trae al pairo lo que hagas o dejes de hacer.  
 
    Intuyendo que mentía, Hugo hizo oídos sordos a sus débiles excusas mientras barruntaba. 
 
    —Pero esos súbitos celos no explican tu actitud distante de estos días. 
 
    Perpleja, Leire lo miró sin dar crédito. 
 
    —¿Me estás escuchando? 
 
    —Perfectamente. 
 
    —Entonces, ¿qué parte no entiendes? 
 
    —Te lo he dicho antes. La parte de por qué has estado tan fría conmigo desde que volvimos de Andorra. 
 
    Exasperada, Leire se puso en pie con el rostro congestionado por la ira. 
 
    —Mira, guapito de cara, para estar celosa de ti, primero tendrías que importarme y resulta que ese no es el caso. Por mí puedes besar a Silvia o coquetear con Inés lo que te dé la real gana, el que juegues a dos bandas es un problema tuyo, no mío. 
 
    El rostro de Hugo se puso mortalmente serio.  
 
    —¿Jugar a dos bandas? 
 
    —¡Sí! 
 
    Sus ojos, que en los últimos días eran cálidos y llenos de ternura cuando la miraban, se oscurecieron cuando una sombra de coraje los cubrió. 
 
    —¿Con quién? 
 
    —Tú bien lo sabes. 
 
    —No, no lo sé —insistió. 
 
    Por desgracia, Leire ya no tenía freno. La rabia y el enfado acumulados dejaron salir su parte menos amable y lo atacó con la intención de hacer daño. 
 
    —Ayer en la cena tanto tú como Inés os la pasasteis coqueteando todo el tiempo. Y dudo mucho de que Silvia se atreviera a besarte hoy si no le hubieses dado alas en algún momento. Y yo no soy segundo plato de nadie, Hugo, así que te lo advierto, ni lo intentes conmigo. 
 
    Una mezcla de tristeza y desilusión se reflejó en el rostro de él, como si una parte de su confianza en Leire se hubiera fracturado en ese preciso instante. 
 
    —¿De verdad eso es lo que piensas de mí?  
 
    —¡Por supuesto! —recalcó enrabietada.  
 
    Los dos se encontraban frente a frente, sus miradas sosteniéndose en un duelo de emociones no dichas. Un halo de incomodidad flotaba en el aire mientras el corazón de Hugo se rompía en mil pedazos. 
 
    —Entiendo —musitó triste. 
 
    —Sí, entiéndelo bien, que pasásemos una noche hablando no tiene por qué significar nada —reiteró ella—. Una persona puede sentir celos de un hermano, de un amigo, de un novio o de un marido; cuando alguien te importa de verdad, entra dentro de lo normal. Pero tú no eres tan importante en mi vida como para sentir algo ni remotamente cercano. 
 
    Leire, en un arrebato de frustración, no se dio cuenta de lo hiriente de sus palabras y el impacto que tendrían en él. Cargadas de impulsividad y dolor, resonaban en el espacio creando un abismo entre ellos. Y un gélido silencio repleto de tensión los envolvió a ambos. 
 
    —Para ser alguien a quien no le importo, te interesas demasiado por las mujeres que me rodean, ¿no crees? —siseó cabreado, rompiendo el silencio—. Y ya que me acusas de flirtear con todas y jugar a dos bandas, al menos, tu absurda acusación debería tener alguna base, ¿no es así? 
 
    Tras decir esto, Hugo se acercó a ella de improviso y la agarró por la nuca para acercarla y pegarla a su cuerpo. Sus ojos, llenos de ira, la atraparon en un hechizo del que no podía escapar, pero dándole su tiempo para detener aquello si en realidad quisiera hacerlo. El corazón de Leire latía con fuerza mientras era atraída hacia su fuerte pecho. La mano de Hugo, firme en su nuca, la acercaba con una intensidad que le quitaba el aliento, para, a continuación, bajar la cabeza y buscar con la boca sus labios en un claro deseo por desquitarse de sus ofensivos comentarios.  
 
    El beso entre ellos no fue suave ni delicado, fue tórrido y apasionado. Incapaz de pensar con claridad, Leire se estremeció al sentir ese contacto duro y abrasador, su corazón latía desbocado en el pecho mientras se dejaba llevar por la pasión del momento. Ese beso fue como una chispa que encendió un fuego irracional, consumiéndolos en una vorágine de emociones avasalladoras. Sus labios se encontraron con ansias, explorándose mutuamente con una urgencia irresistible mientras el mundo a su alrededor desaparecía, dejando solo espacio para ellos dos. Sus lenguas se enredaron en una danza sensual, tanteando cada rincón de la boca del otro. Un gemido escapó de su garganta, sus brazos aferrados a los hombros de Hugo como si temiera caerse. Se sentía mareada, perdida en la intensidad de aquel instante. El tiempo y el espacio se detuvieron, solo existían ellos dos, unidos por ese contacto apasionado. Un contacto al que Hugo puso fin demasiado pronto. 
 
    Herido por dentro, él mantuvo la compostura y puso espacio entre ellos con una actitud claramente opuesta a la demostrada tan solo unos instantes antes. Sus ojos, que solían expresar respeto y cariño hacia ella, en ese instante reflejaban una mezcla de decepción y dolor, debido a una herida que se abría de nuevo en lo más profundo de su ser. Sus labios permanecían apretados, incapaces de pronunciar una sola palabra, por miedo a decir algo tan hiriente que abriese una brecha insalvable entre los dos. 
 
    —Hugo… 
 
    Él alzó una mano negándose a escucharla. El silencio se convirtió en un peso abrumador, las emociones flotaban en el aire, palpables, pero sin atreverse a ser expresadas. Incapaz de soportar por más tiempo aquella situación, Hugo se apartó con lentitud, como si necesitara distancia y reordenar sus pensamientos. Sin embargo, se volvió hacia ella antes de alejarse demasiado. 
 
    —No pienso disculparme por lo que acabo de hacer, pues no me arrepiento —murmuró con una mirada dura y fría que expresaba lo que sentía por dentro—. Ahora sí puedes pensar de mí lo peor, tienes derecho a hacerlo.  
 
    Impactada, Leire no pudo abrir la boca para defenderse. Entendió el dolor y la decepción en Hugo tras escuchar sus infundadas acusaciones. Y extendió con timidez la mano hacia él cuando este le dio la espalda, deseando deshacer aquellas palabras que habían causado tanto daño. Pero su gesto quedó suspendido en el aire, sin atreverse a completar el movimiento, temerosa del rechazo que podía encontrar. Hugo, por su parte, lo único que pudo hacer fue alejarse.

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    Devastada por lo ocurrido entre los dos, Leire se dejó caer sobre el banco con el rostro descompuesto. Su intención había sido mantener a Hugo alejado de ella hasta que pudiese aclarar sus sentimientos… Pues bien, objetivo alcanzado. Cualquier esperanza de amistad entre ellos había sido aniquilada tras abrir su enorme bocaza. 
 
    Se llevó los dedos a los labios y los acarició con las yemas al sentir todavía el calor de su contacto, rememorando las emociones vividas en ese sorprendente e inesperado beso. Un beso lleno de rabia, de decepción, de dolor y frustración. Un beso que no sabía a amor, sino a rencor, a reproches, a promesas rotas. Un beso que marcaba un final, un punto y aparte en una historia que ya no tenía futuro. 
 
    «¡¡Dios santo!!». 
 
     Escondió su cara entre las manos y se echó hacia adelante mientras un gemido lastimero salía de lo más hondo de su ser. La había fastidiado pero bien.  
 
    ¡Era una estúpida! ¡Una idiota redomada! ¿Cómo había podido hacerle algo tan cruel? Hugo había confiado en ella, se había abierto por primera vez en aquella cabaña para contarle sus miedos e inseguridades, el calvario por el que había pasado, lo difícil que le resultaba conectar con otras personas, y ella no había hecho otra cosa más que pisotear su confianza como una apisonadora.  
 
    —¡Ooh, mierda, mierda, mierda…! —se lamentó con amargura. 
 
    Lo único que él había pedido era una respuesta a su extraño comportamiento, pues era obvio que no entendía su repentino cambio de actitud. ¿Era tanto pedir ser amable con él? ¿Decirle cualquier mentira que lo tranquilizara y no comprometiera su orgullo? 
 
    Pero no, ¿para qué? Su estúpido ego, su inefable vanidad, la habían obligado a soltar lo primero que se le había pasado por la mente de tal forma que no había pensado en la repercusión de sus palabras. La película que se había montado en la cabeza no justificaba ese trato tan mezquino. Y se dio cuenta de que todo ese comportamiento deleznable era influido por los celos, porque ¿para qué negarlo? Sí, estaba celosa de Inés, de Silvia, de la camarera y de cualquier mujer que demostrara algún tipo de interés hacia él. ¡Y ya era hora de asumirlo, leches!  
 
    Tarde, eso sí. Muy tarde. 
 
    —¡¡Maldita sea!! 
 
    Dio una patada al suelo con rabia, lo que atrajo la atención de un hombre que paseaba por allí. Intentó disimular, pero este decidió que era un buen momento para sociabilizar, así que se sentó junto a ella en el banco. 
 
    —¿Te importa si me siento? 
 
    Leire se giró un poco para esconderle al desconocido las lágrimas de impotencia que humedecían sus mejillas. 
 
    —Claro —respondió al tiempo que se ponía en pie. 
 
    Temeroso de que se fuera, el hombre la agarró con tanta suavidad como con firmeza del brazo, a la vez que le ofrecía una cálida sonrisa. 
 
    —¿Ya te vas? 
 
    Ella se volvió hacia él y lo miró. No debía de tener más de cincuenta y cinco años, moreno y parecía agradable. 
 
    —En estos momentos no soy muy buena compañía —dijo deshaciéndose de su agarre con delicadeza. 
 
    La expresión del desconocido reflejó comprensión. Inclinó la cabeza hacia un lado y se tomó unos instantes en estudiarla. 
 
    —¿Mal de amores? 
 
    Leire estudió al hombre con cierta cautela. No lo conocía, ni sabía de sus intenciones o de si podía confiar en él. 
 
    —Algo así —respondió críptica. 
 
    Él palmeó el asiento del banco en una invitación a sentarse a su lado. Ella no aceptó, pues no sabía si fiarse. 
 
    —Ese «algo así» significa que tengo razón, ¿verdad? —aseguró feliz de haber dado en el clavo—: Es mal de amores. 
 
    Leire giró la cabeza hacia el lago, tragándose las lágrimas que amenazaban con salir de nuevo. Aquel tipo no tenía pinta de ser un secuaz de Génesis, o ya la habría matado o llevado a rastras hacia su escondite, sino alguien más bien aburrido y con una vena un tanto cotilla. De igual modo, como no se fiaba, debía mantener las distancias y escabullirse en cuanto pudiera sin levantar sospechas. 
 
    —Es algo más complicado. 
 
    El desconocido cruzó las piernas y los brazos al mismo tiempo, antes de añadir. 
 
    —Siempre es complicado, ¿no es así? 
 
    Ella se encogió de hombros y optó por no responder. No deseaba dar explicaciones a un desconocido, pero le apetecía menos volver a casa, tal y como estaba el panorama. 
 
    —No quiero hablar del tema. 
 
    —Lo entiendo —aseguró él—. Y además lo respeto. 
 
    —Gracias. 
 
    La rigidez y preocupación en el rostro del Leire generó un momento incómodo entre los dos. La mirada de ella volvía una y otra vez hacia el lugar por donde se había ido Hugo, quizá con la esperanza de poder retroceder en el tiempo y cambiar lo que había dicho. 
 
    —¿Puedo darte un pequeño consejo? —habló el desconocido, rompiendo el tenso silencio. Como ella no se opuso, él continuó—: No hay nada en este mundo que no tenga solución, solo ten paciencia. 
 
    Ella negó con la cabeza, convencida de que se equivocaba. La paciencia no arreglaba lo que había hecho, solo un milagro podría hacerlo. 
 
    —No es tan simple —musitó. 
 
    —Nunca lo es. Pero si el destino entre tú y esa persona es estar juntos, lo acabareis solucionando, ya verás. 
 
    Por un instante, la angustia en la mirada de Leire se apagó para dar paso a una diminuta llama de esperanza. Deseaba creerlo. Quería pensar que el hombre tenía razón. 
 
    —¿Puedo preguntarle qué hace por aquí? —cambió de tema a propósito—. Quiero decir, en un pueblo tan pequeño como este, donde los vecinos más cercanos están bastante lejos unos de otros. Además, habla perfectamente español y… 
 
    —Soy español —confirmó el desconocido con una sonrisa amable, demostrando que no le molestaba la pregunta—. En realidad, soy mitad español y mitad francés, y estoy pasando unas breves vacaciones en el pueblo donde nació y creció mi padre. 
 
    —Ah, entiendo —dijo, sintiéndose más tranquila. 
 
    El hombre señaló una cabaña de madera que se encontraba justo al otro lado del lago. Se veía diminuta desde esa orilla, casi escondida entre los árboles. 
 
    —¿Ves aquella cabaña de allí? 
 
    Ella siguió la dirección de su dedo. 
 
    —Ajá. 
 
    —La he alquilado para pasar unos días y recordar las Navidades que disfrutaba cuando era pequeño. 
 
    Leire contempló la pequeña vivienda de cuya chimenea salía una estela de humo y su expresión se suavizó. Si fuese un asesino de Génesis, no le habría dicho donde vivía, ¿no? 
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    Furioso, Hugo caminaba hacia la casa a grandes zancadas al mismo tiempo que apretaba la cajita que guardaba en el bolsillo de su abrigo con rabia contenida. Esa cajita era un recuerdo de su estupidez, y la oprimía con tanta fuerza que las duras esquinas se le clavaban en las palmas de las manos causándole daño. 
 
    El desengaño, el despecho y la amargura lo cegaban de tal manera que lo único que quería era desquitarse con lo primero que encontrase hasta dejar de sentir esa comezón que lo reconcomía por dentro. 
 
    Había sido un imbécil, un iluso, un tonto de remate al pensar que Leire podía sentir algo más que una simple amistad hacia él. Pero lo peor de todo no había sido enterarse de eso, ya que, de algún modo, siempre la creyó inalcanzable, un imposible a años luz de sus posibilidades. Lo más duro fue descubrir lo que de verdad ella pensaba de él. Era consciente de que mantener una agradable conversación entre los dos no significaba que su relación pudiese avanzar más allá de una simple amistad. No era tan ingenuo como para creer que a raíz de ese momento su relación con Leire iba a cambiar de tal modo que ella se enamoraría de él de buenas a primeras. No obstante, con lo que jamás habría contado era con averiguar que no solo no había cambiado nada entre ellos después de todo lo que él le había contado sobre sí mismo y lo mal que lo había pasado, sino que ella tuviese una imagen de él de lo más lamentable.  
 
    Esa revelación lo había dejado tocado. Tocado y hundido.  
 
    Su expresión desencajada atrajo la atención de Sara y Yarey cuando se acercó a la casa. Volviendo de un corto paseo por la zona, sus dos amigos lo vieron aproximarse e intercambiaron una mirada de desconcierto y preocupación entre ellos. 
 
    —¿Ocurre algo? —indagó Yarey confuso. 
 
    Mortificado, Hugo los miró con una expresión culpable pintada en el rostro. Recordó el impulsivo y rabioso beso con Leire y sintió la vergüenza recorrer su interior en forma de arrepentimiento. La incertidumbre de cómo reaccionarían sus amigos ante su manifiesta imprudencia lo puso nervioso, aun sintiendo que fue un justo y merecido castigo por su parte. Sin embargo, también sentía que haber perdido los papeles de ese modo lo ponía en una situación bastante incómoda. Tendría que haber sido más profesional, para algo había entrenado durante años en perfeccionar y mantener sus emociones bajo control. Pero, con Leire, ese dominio era aniquilado una y otra vez. 
 
    Sin darle la oportunidad de responder, Sara sintió curiosidad por el paradero de su amiga y le preguntó. 
 
    —¿Sabes dónde está Leire?  
 
    Hugo se detuvo en seco y se llevó ambas manos a la cabeza. 
 
    —¡¡Joder!! 
 
    Dicho esto, giró sobre sus talones y puso rumbo de nuevo hacia el lago. Por el camino fue muy duro consigo mismo, ya que jamás le había ocurrido algo parecido. Solo Leire era capaz de hacerle perder la cabeza de ese modo. Si había algo de lo que él estaba orgulloso, era de su capacidad para permanecer impasible ante los ataques y el maltrato de los demás. Años de insultos y desprecios habían conseguido que crease una muralla a su alrededor que bloquease cualquier intento de hacerle daño, sin por ello buscar un modo de vengarse o desquitarse. Había alcanzado el éxito al mantenerse alejado tanto física como emocionalmente del resto del mundo. Hasta que apareció ella.  
 
    Leire era la culpable de que todo a lo que se había aferrado con tanto ahínco se desmoronase a su alrededor. Abrirse a ella, creer que podía confiar en alguien más aparte de en sí mismo, había sido un terrible error. Un error que lo empujaba a cometer fallos e imprudencias en su trabajo, como el de huir del lago sin asegurarse de ponerla antes a salvo, o besarla de manera impulsiva y correr el riesgo de exponer sus emociones. 
 
    Tenía que haberla obligado a seguirlo, a regresar a casa a pesar de sus protestas. Pero en vez de ello, los sentimientos que habían comenzado a crecer dentro de él fueron aplastados, ninguneados y hechos papilla en cuestión de segundos, logrando que todo lo demás perdiese importancia. 
 
    Y allí estaba, volviendo de nuevo sobre sus pasos para enfrentarse a la última persona con la que quería encontrarse. Pero esta vez estaba decidido a tomar medidas. Ya no lo volvería a pillar con la guardia baja. Actuaría como hasta entonces había hecho, manteniendo la mente y el corazón distanciados de cualquier cosa o persona que pudiera distraerlo de su objetivo. Hasta que esos mismos pasos se detuvieron paralizados por lo que estaba viendo: Leire y un extraño hablaban de forma casual en el mismo lugar donde la había dejado momentos antes. 
 
    Hugo apretó los dientes con fuerza y se encaminó directo hacia ellos. Agarró a Leire por la mano y tiró de ella para protegerla con su propio cuerpo al mismo tiempo que mascullaba muy cerca de su oído. 
 
    —¿Qué cojones estás haciendo? 
 
    Sorprendida, ella solo fue capaz de pronunciar su nombre. 
 
    —¡Hugo! 
 
    Los ojos del hacker no se separaban del desconocido que tenía ante sí, estudiándolo, reconociendo su rostro, preguntándose si lo había visto antes o si, por el contrario, era la primera vez que se lo encontraba. Por su parte, el hombre lo contempló con una extraña expresión en el rostro. Una expresión que él no supo interpretar. 
 
    Al no llegar a ninguna conclusión con respecto al desconocido, Hugo decidió que lo mejor era marcharse de allí. 
 
    —¡Vámonos! —ordenó seco. 
 
    Leire no protestó. No se esperaba que él volviese a por ella, no después de lo ocurrido entre ellos, pero debido a su situación tampoco le extrañaba. Y también entendía que no era el momento para ponerse rebelde ni de montar una escena. 
 
    —¡Un momento! —los detuvo el tipo misterioso. Este se puso en pie y se dirigió a ella—. ¿Lo conoces? ¿Es tu hermano? 
 
    Leire sacudió la cabeza, negando la deducción a la que había llegado. 
 
    —No es mi hermano, pero sí que lo conozco. 
 
    —Entonces es tu novio —concluyó. 
 
    Incómoda, ella se rascó la zona detrás de la oreja. 
 
    —No, él… 
 
    Hugo se interpuso entre ellos de nuevo. 
 
    —No creo que lo que me una a ella sea de su incumbencia —señaló hosco. 
 
    El desconocido se tensó como una vara ante su tono desafiante y le lanzó una mirada tan sombría y penetrante a Hugo que cualquiera se hubiese sentido intimidado. Una mirada que a Leire le resultó de lo más familiar. 
 
    —No me interesa vuestra relación más allá de saber que ella se va con alguien de confianza. Para ser franco, tu actitud dominante no me hace ninguna gracia, y solo quiero asegurarme de que esté a salvo y no se sienta amenazada o maltratada de alguna forma. 
 
    Atónito, Hugo parpadeó varias veces mientras asimilaba la insinuación que acababa de oír. 
 
    —¿Me está llamando maltratador? 
 
    El hombre abrió la boca para responder, pero Leire se apresuró a aclarar el malentendido. 
 
    —¡Por supuesto que no! —exclamó, tratando de calmar a Hugo—. Estoy segura de que no ha querido decir nada de eso. No tergiversemos las cosas, por favor. 
 
    —Yo no tergiverso nada —declaró él convencido—. He escuchado perfec… 
 
    Ella no lo dejó terminar y se dirigió al hombre con determinación. 
 
    —Hugo y yo solo somos amigos —explicó. Cuando se escuchó un «¡Ja!» alto y claro por parte del hacker, Leire se mordió el labio antes de añadir—: Lo que pasa es que es un amigo muy sobreprotector, aunque incapaz de hacerle daño ni a una mosca. 
 
    El desconocido los observó a ambos con reticencia cuando escuchó otro ofendido «¡Ja!» de parte de Hugo. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    Hugo se encrespó de nuevo, pero como todavía estaban cogidos de la mano, ella lo detuvo con un firme apretón. 
 
    —Ya le dije que era algo complicado. 
 
    De pronto, el hombre cayó en la cuenta. 
 
    —¡Oh! —Señaló a Hugo y después a ella un par de veces antes de terminar diciendo—: Ahora entiendo. 
 
    Confuso, la mirada de Hugo iba de uno a otro cuando una ligera sonrisa comenzó a formarse en el rostro del desconocido. 
 
    —¿Qué es lo que entiende? 
 
    Temiendo que aquello se le fuese de las manos, fue el turno de Leire de tirar de él. 
 
    —Nada —Y se dirigió al hombre con la intención de despedirse lo antes posible—. Gracias por todo, pero ahora debemos irnos. 
 
    La sonrisa del desconocido se amplió todavía más. 
 
    —Sí, sí, por supuesto. Las «cosas complicadas» es mejor arreglarlas en privado. 
 
    Si la misteriosa sonrisa de aquel tipo no fuera suficiente, el lenguaje en clave estaba desquiciando a Hugo, así que se volvió a Leire para exigirle una explicación. 
 
    —¿De qué cosas complicadas está hablando? —Ella no respondió a su pregunta, pues estaba muy ocupada empujándolo—. ¡Leire! 
 
    Exhausta, ya que moverlo a la fuerza le estaba costando un mundo, desistió de su empeño y respondió: 
 
    —Eso a ti no te importa —indicó, alzando la barbilla—. Es una conversación privada entre él y yo. 
 
    Dicho lo cual, alzó la mano para despedirse del desconocido y giró sobre sus talones, poniendo rumbo a casa. 
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    Perplejo, Hugo se quedó clavado al suelo durante unos segundos, hasta que tomó conciencia de lo que acababa de ocurrir y corrió tras ella. No podía creer lo que estaba sucediendo. Resultaba que las tornas habían cambiado y entonces era Leire la que huía molesta e indignada. 
 
    «¡Tócate las narices!». 
 
    —Leire… —Sentirse ignorado no estaba mejorando su mal humor—. ¡Leire! 
 
    —¿Qué? —respondió sin la menor intención de detenerse. 
 
    Hugo inspiró aire por la nariz con fuerza y lo dejó salir por la boca mientras rogaba por un poco de paciencia. Apuró el paso y la tomó de nuevo por la muñeca para detener su marcha 
 
    —¿Quién era ese hombre? 
 
    Ella solo quería huir de allí, todavía no estaba preparada para enfrentarse a él y a la acuciante culpa que reptaba por su pecho. 
 
    —Un vecino —le informó—. Un simple y aburrido vecino. Nadie peligroso, no te preocupes. 
 
    —Eso no lo sabes. 
 
    Molesta por su desconfianza, alzó de nuevo la barbilla de forma retadora. 
 
    —¿Qué tendría que haber hecho, según tú? ¿Torturarlo hasta saber su árbol genealógico antes de dirigirle la palabra? 
 
    —Lo que deberías haber hecho era no entablar conversación con él. 
 
    Leire sintió que su genio se encendía. Y por mucho que intentó morderse la lengua, no pudo frenarla, aunque su vida dependiera de ello. 
 
    —¡Ooh! —exclamó tras torcer el gesto—. Estabas deseando echármelo en cara, ¿verdad? 
 
    Los intimidantes ojos de Hugo se posaron sobre ella, al mismo tiempo que se acercaba lo suficiente como para que sus cuerpos se rozasen. 
 
    —No tendría que hacerlo si no te comportases de forma estúpida. 
 
    Leire abrió y cerró la boca varias veces mientras la rabia crecía en su interior de un modo peligroso. Sin embargo, antes de decir algo de lo que pudiera arrepentirse, se liberó la mano y retomó la vuelta a casa. Apuró el paso, deseosa de poner la mayor distancia posible entre ambos. No quería discutir con él, no después de lo que había pasado entre ellos, pero le dolía que la creyese tan idiota. 
 
    No obstante, Hugo no estaba dispuesto a dejarlo pasar, así que trotó unos metros hasta ponerse a su altura. 
 
    —¿No vas a decir nada, como un «lo siento», por ejemplo? 
 
    Ella entornó los ojos al mismo tiempo que apretó los puños con ganas. 
 
    —¿Por qué debería hacerlo? 
 
    Atónito, él alzó ambas cejas a la vez. 
 
    —¿Por ponerte en peligro? —cuestionó, para al instante siguiente corregirse así mismo—. Mejor dicho, ¿por ponernos a todos en peligro? 
 
    Leire no iba a permitir que la hiciera sentir culpable con sus estúpidas paranoias. 
 
    —¿Ponernos en peligro? ¿En serio? —resopló—. ¿De verdad crees que si fuera alguien de Génesis estaríamos manteniendo esta conversación? 
 
    —¿Tú le llamas a esto una conversación? 
 
    Ella se detuvo en el camino que daba a la entrada de la casa y alzó los brazos al cielo antes de dejarlos caer a los costados, llevada por la exasperación. 
 
    —¡Piensa lo que quieras! 
 
    —Pensar es lo que deberías hacer tú antes de exponernos de forma imprudente —recalcó Hugo con saña. 
 
    —¡Venga! ¡Adelante! —lo retó—. Di todo lo que tengas que decir, no te guardes nada, sé que te mueres por hacerlo. 
 
    Tan enfrascados estaban en ellos mismos que no se dieron cuenta del público que los miraba con curiosidad apostados en el jardín de la entrada. 
 
    —¿De qué peligro hablas? —interrogó Yarey con gesto mortalmente serio—: ¿Ante quien nos ha expuesto? 
 
    Pillados por sorpresa, Hugo y Leire se quedaron clavados en el suelo con expresión de asombro ante la presencia de sus amigos, quienes se habían quedado aguardando, preocupados por la anterior y peculiar huida del hacker. 
 
    —Ante nadie —respondió Leire, entrando en la propiedad, tras recuperar la compostura. 
 
    Hugo la siguió. 
 
    —No mientas, Leire. Hablar con extraños en la situación en la que nos encontramos no es la decisión más sensata. 
 
    Sara se acercó a su amiga con expresión de alarma. 
 
    —¿Se ha acercado un extraño a hablar contigo? 
 
    —No era ningún extraño —explicó tras soltar un pesado suspiro—. No hagas caso de las manías persecutorias de este paranoico. 
 
    Hugo exhaló aire con fuerza al escuchar el insulto. 
 
    —Ahora también soy un paranoico. 
 
    —Además de un obseso del control —subrayó ella. 
 
    Resentido, él dio un paso hacia ella con gesto airado. 
 
    —¿Tengo que recordarte lo mal que lo pasaste encerrada en aquella celda? ¿Acaso quieres volver a ella? 
 
    Leire abrió la boca para responder, pero Yarey fue más rápido al interrumpirla. 
 
    —¿Habías hablado antes con él? —interrogó serio. 
 
    —No, era la primera vez —se sinceró Leire—. Pero no hay de qué preocuparse, solo es un vecino que daba un paseo por el lago. Es más, incluso me dijo donde vive. —En ese punto se dirigió a Hugo de nuevo con una mueca burlona—. ¿En serio crees que si quisiera hacernos daño me revelaría su escondite? Y si fuera así, menuda mierda de escondite, porque justo lo tenemos delante de nuestras narices. 
 
    La mirada que Hugo y Yarey intercambiaron no necesitaba ningún tipo de interpretación. Era obvio que ambos investigarían a ese tipo. 
 
    —¿Dónde te dijo que vivía? —inquirió el novio de Sara. 
 
    Harta de que no confiaran en ella, Leire les señaló la pequeña cabaña que se veía al otro lado del lago, y soltó un pesado suspiro antes de darse por vencida y dirigirse hacia el interior de la casa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    Mientras subía la escalera al segundo piso de dos en dos, Leire escuchó unos pasos que la seguían de cerca. No tuvo la oportunidad de cerrar la puerta de su habitación tras de sí, pues su mejor amiga detuvo el portazo destinado a hacer temblar los cimientos de aquella casa para que el resto del mundo supiera lo furiosa que estaba. 
 
    —¿Se puede saber qué ha ocurrido? —preguntó Sara nada más entrar en el dormitorio. 
 
    Esta se movía por el espacio echando humo por las orejas. 
 
    —¡Nada! —bramó. De pronto se detuvo y le lanzó una mirada acusadora—. ¿Por qué siempre te pones de su lado, eh? ¿No se supone que eres mi mejor amiga? 
 
    Sorprendida, Sara parpadeo varias veces seguidas antes de responder con otra pregunta. 
 
    —¿De lado de quién se supone que me pongo siempre? 
 
    Leire apuntó con el dedo hacia el exterior de la habitación. 
 
    —¿De quién va a ser? De ese lumbreras melenudo con complejo de genio que se cree el gran salvador de este mundo, pero que no es más que un controlador obsesivo que me tiene hasta el gorro ya. 
 
    Con tranquilidad, Sara se aproximó a la cama y se dejó caer sobre el colchón con dejadez. 
 
    —¿Cuándo me he puesto de su lado? 
 
    Ella intentó hacer memoria de forma desesperada hasta que se dio por vencida. 
 
    —No importa. El caso es que le sigues la corriente aun sabiendo que hace unos escasos días él mismo cometió la imprudencia de citarse con un desconocido.  
 
    —Ah, entiendo… 
 
    —Y no contento con eso, el muy idiota se permite el lujo de sermonearme cuando él mismo hizo algo mucho peor —rezongó molesta. 
 
    —Que yo recuerde, lo único que he hecho es preguntarte dónde vive ese desconocido. 
 
    —Sí, pero tu tonito censurable lo decía todo. 
 
    —¿Y te ha sentado mal? 
 
    —¡Por supuesto! Eres mi mejor amiga, tú deber es estar de mi lado siempre. 
 
    —Como estuve cuando todos en esta casa, incluida tú, nos esteramos de lo que Hugo hizo y le echamos una bronca de tres pares de narices, ¿no? 
 
    —¡Exacto! 
 
    —Claro, claro… —Sara se cruzó de brazos con gesto serio—. Él no puede cometer semejante estupidez, pero tú sí. Y como soy tu mejor amiga me tengo que callar y comérmelo con patatas, ¿no es así? 
 
    Leire abrió la boca varias veces en busca de la respuesta adecuada. 
 
    —Yo no he dicho eso. 
 
    —Uy, disculpa, pero si no ando muy errada, es justo lo que acabas de decir. 
 
    —¿Sabes qué?, todo esto es culpa tuya —contratacó, echando balones fuera, al verse acorralada. 
 
    Su amiga la observó desafiante. 
 
    —¿Y ahora de qué soy culpable? 
 
    Leire entrecerró sus ojos color avellana al tiempo que le lanzaba puñales afilados. 
 
    —De meterme estúpidas ideas en la cabeza —siseó. 
 
    Un suspiro de impaciencia salió de los labios de Sara. 
 
    —Sí, por supuesto, toda la culpa es mía. Pero si pudieras ser más concreta, corazón… Lo digo por eso de saber exactamente en qué me equivoqué —la animó con un impertinente ademán de mano. 
 
    Ella se detuvo en seco, refrenando el imperioso impulso de lanzarse al cuello de su inestimable amiga, hasta que la realidad la golpeó de frente. De pronto, recordó el motivo que la había llevado hasta esa situación, y la ira dio paso a la culpa, haciendo que retuviera el aire dentro de sus pulmones y por un momento se olvidara hasta de respirar. Había vuelto a hacerlo. Había cometido el mismo error de soltar toda su mala leche con palabras hirientes, echándole la culpa a los demás sin asumir ni un solo gramo de responsabilidad sobre sus propios actos. Y sin saber poner freno, las lágrimas comenzaron a caer silenciosas por sus mejillas mientras luchaba por contener el torrente de sentimientos que amenazaba con ahogarla. La discusión con Hugo volvió a ella y las palabras que habían intercambiado resonaban en su mente como un eco doloroso. 
 
    Sara se asustó al ver el cambio en su amiga, y corrió hacia ella cuando el dolor nubló los ojos de Leire y se sentó en el suelo, agarrándose las rodillas.  
 
    —¡Leire, ¿qué ocurre?! 
 
    Ella no pudo responder cuando la ira dejó paso al arrepentimiento y la desolación, cerrándole la garganta. El peso de la culpa y el remordimiento que no pudo soltar en el lago se apoderaron de ella y la hicieron sentir como si estuviera atrapada en un remolino de emociones que no podía controlar. Quería retroceder en el tiempo, borrar cada una de las palabras que habían causado tanto dolor, pero sabía que no podía hacerlo. Y menos esconderse tras una absurda excusa con tal de no asumir sus errores.  
 
    —Ven aquí —dijo Sara abriéndole los brazos. 
 
    Leire no lo pensó dos veces y buscó refugio en el abrazo de su amiga. A pesar de la preocupación que Sara sentía, lo único que pudo hacer fue acompañarla en ese momento de quiebre e intenso dolor. Acariciaba su espalda con ternura mientras esperaba a que se tomara su tiempo, experimentando un déjà vu que había vivido hacía muy poco. 
 
    —¿Estás mejor? —indagó cuando el cuerpo de Leire dejó de sacudirse. 
 
    Esta por fin asintió. 
 
    —Creo que sí —dijo con la voz congestionada. 
 
    Sara le pasó una caja de pañuelos de papel. Tras unos instantes, la ayudó a separarse el pelo húmedo de la cara y la contempló con la más absoluta y tierna de las miradas. El momento de ser dura e inquisitiva había pasado, tocaba intentar comprender. 
 
    —Sabes que te quiero, ¿verdad? —Cuando Leire asintió, continuó—: No sé qué te tiene así, pero quiero que sepas que siempre me tendrás a tu lado pase lo que pase. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Bien, me alegra oírlo —declaró aliviada—. ¿Ahora me vas a decir qué es lo que ha pasado entre Hugo y tú? 
 
    Leire inspiró aire por la nariz varias veces buscando el valor necesario para contarle. 
 
    —Soy la peor persona del mundo —balbuceó temerosa de lo que pensaría de ella a partir de ese día. 
 
    Sara acarició su rostro con dulzura y le colocó un rebelde mechón de cabello detrás de la oreja. 
 
    —Estoy segura de que no es así. 
 
    —No, Sara, no tienes ni idea de lo ruin y mezquina que puedo llegar a ser. 
 
    —Pues cuéntamelo y así saldremos de dudas. 
 
    Y a pesar del temor que sentía por defraudar a su amiga al mostrarle su lado más oscuro, Leire se lo contó todo. Y cuando por fin terminó, no se atrevió a mirarla a los ojos. No obstante, el pesado silencio que se instauró entre las dos hizo que su angustia aumentase de manera exponencial.  
 
    —Di algo, Sara, te lo suplico. 
 
    La expresión de esta era inescrutable y se tomó unos instantes en responder. 
 
    —¿Ya sabes qué vas a hacer? 
 
    Leire arrugó el ceño al no entender su pregunta. 
 
    —¿Sobre qué? 
 
    —Sobre el modo en el que le vas a pedir perdón a Hugo. 
 
    Ella bajó de nuevo los ojos hacia las manos que tenía apoyadas sobre su regazo. 
 
    —Dudo que me perdone. 
 
    —¿Y no vas a hacer nada? ¿Te quedarás de brazos cruzados? 
 
    —Yo no he dicho eso. 
 
    —Entonces, ¿cómo piensas arreglarlo? 
 
    —No lo sé —confesó abatida—. Tú no viste su expresión, Sara. Por desgracia, soy muy consciente del daño que le he hecho, y dudo mucho que me perdone después de todo lo que le dije. 
 
    Su amiga le colocó un dedo bajo la barbilla y la obligó a levantar la cabeza. 
 
    —Repito la pregunta: ¿piensas hacer algo para arreglarlo? 
 
    Los ojos de Leire se cristalizaron de nuevo cuando las lágrimas se agolparon en las comisuras de sus párpados. A su mente regresó la imagen de Hugo con el cuerpo en tensión, el gesto crispado y el tono decepcionado de su voz. 
 
    —Por lo poco que lo conozco, no creo que vaya a escucharme —asumió triste—. He abierto una herida que todavía supura y metido el dedo hasta el fondo, así que se cerrará en banda para protegerse de nuevo contra imbéciles como yo. No creo que vuelva a confiar en nadie y mucho menos en mí. 
 
    Sara sacudió la cabeza con cierta impaciencia. Ella la entendía mejor que nadie, porque la había cagado con Yarey no hacía mucho tiempo, y tal vez por eso mismo sabía que regodearse en la autocompasión no era la salida. 
 
    —Necesito hacerte una pregunta y quiero que seas muy sincera conmigo, Leire.  
 
    Confusa, la frente de Leire se arrugó ante la formalidad y gravedad que de súbito se había generado entre ellas. 
 
    —Dime. 
 
    —¿A ti Hugo te importa? 
 
    —¡Pues claro! —se apresuró a responder. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    De pronto su amiga soltó la pregunta. Esa pregunta en mayúsculas y a la que todavía no se sentía preparada para responder. 
 
    —¿Estás enamorada de Hugo? ¿Sientes algo profundo hacia él? 
 
    Las miradas de ambas se encontraron por un instante. La de Sara reflejaba preocupación y un enorme cariño forjado durante años. Ese cariño incondicional que había sido el refugio de Leire en sus peores y mejores momentos y que le hacía sentir una calidez muy íntima y especial. Era consciente de que el afecto sincero e inquebrantable que ambas compartían la una hacia la otra era un sentimiento que muy pocas personas en su vida tenían la suerte de experimentar. 
 
    En cambio, la mirada de Leire expresaba miedo. Un miedo visceral hacia unos sentimientos que jamás había experimentado antes. Desde el regreso de su viaje con Hugo, había sentido un huracán de diversas emociones arrasando todo en su interior; decepción, rabia, emoción, celos, tristeza, ira… Cada pensamiento, cada mirada, cada sensación parecía tener un significado totalmente nuevo para ella. Había una especie de magia en eso, pero también una sensación de vulnerabilidad que nunca había conocido. Era como caminar por arenas movedizas, sin conocer en realidad cómo moverse por ese laberinto de confusas emociones. 
 
    Leire no tenía ni idea de cómo manejar esos sentimientos. Todo era tan intenso y nuevo que le resultaba abrumador, desconcertante y aterrador al mismo tiempo. Experimentar por primera vez el amor era un viaje emocionante, excitante en muchos aspectos, pero que se debía transitar sin un mapa o manual como guía y dijera si el rumbo escogido era el acertado.  
 
    Leire tragó saliva y desvió el rostro tratando de evitar la pregunta. 
 
    —Al principio sentía que no encajábamos, ¿sabes? —confesó tras encontrar el valor de expresar en voz alta sus pensamientos—. Pensaba que éramos muy diferentes, como el agua y el aceite. Sin embargo, en ese viaje me di cuenta de que tal vez estaba equivocada. 
 
    Sara tomó su mano con suavidad. 
 
    —Lo sé —se limitó a decir. 
 
    —Después me di cuenta de que podíamos ser amigos. Admití mi error y los prejuicios que me habían llevado a formarme una idea equivocada sobre él. Sin embargo, en algún punto, no sé cuándo, ni cómo ni dónde, solo sé que llegó un momento en el que quería ser algo más que su amiga. Pero por alguna extraña razón me entró miedo… 
 
    Las lágrimas amenazaron con emerger de nuevo en los ojos de Leire, una mezcla de tristeza y miedo de admitir lo que apenas había reconocido para sí misma, y Sara la abrazó con ternura. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Y ahora lo he arruinado todo. 
 
    —Decirlo en voz alta no arruina las cosas, Leire. A veces, enfrentar nuestros sentimientos es el primer paso para reparar lo que se ha roto. ¿Has considerado hablar con él y confesarle cómo te sientes? 
 
    Leire se mordió el labio inferior, luchando con sus emociones al tiempo que negaba con la cabeza.  
 
    —No sabría ni por dónde empezar —admitió—. Además, tengo miedo, Sara. Miedo de perderlo del todo si no me perdona. 
 
    Su amiga le acarició el hombro con cariño. 
 
    —¿No crees que ese punto ya lo has cruzado? 
 
    —Tal vez se le pase. 
 
    —O lo más seguro es que ese daño se enquiste si ninguno de los dos hace nada por remediarlo. Y en este caso, amiga, te toca a ti reparar el error cometido. 
 
    La ansiedad de Leire se manifestó retorciendo los dedos de las manos. 
 
    —Yo… no lo sé, yo… 
 
    Sara tomó su rostro y lo acunó con suavidad. 
 
    —El miedo es normal, cariño, pero también debes ser honesta contigo misma y con él. Hablar desde el corazón puede ser la única manera de sanar esta situación. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    Su amiga sonrió envuelta en un aire orgulloso y confiado. 
 
    —No solo lo creo, sino que habla la voz de la experiencia cuando te aseguro que es lo mejor que puedes hacer. 
 
    Ese tono impertinente y sabelotodo molestó a Leire. 
 
    —Así que habla la voz de la experiencia —repitió. 
 
    Su amiga se hinchó como un pavo real. 
 
    —No lo dudes. Debes reconocer que en cuestión de chicos tengo más experiencia que tú. 
 
    Leire arqueó una ceja cargada de ironía. 
 
    —Lo dice quien hasta hace dos días no quería saber nada de chicos. 
 
    —Como bien dices, eso fue hace dos días, ahora tengo novio formal. 
 
    El resoplido de Leire podía ser más alto pero no más claro. 
 
    —¡Madre mía, ahora se cree la Mata Hari del barrio! —refunfuñó al mismo tiempo que se levantaba del suelo con la moral más aliviada—. ¡Será posible! 
 
    A Sara no le importó la pulla innecesaria, es más, se le amplió la sonrisa al ver cómo el ánimo de su amiga volvía poco a poco a la normalidad. 
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    Amparados por la oscuridad, Yarey y Hugo se movían con cautela por las inmediaciones de la cabaña alquilada por el hombre que se había acercado a Leire esa mañana. 
 
    La atención de Hugo se posó sobre su compañero cuando este siseó de dolor. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    Agazapado detrás del grueso tronco de un árbol, Yarey asintió al mismo tiempo que se frotaba la reciente herida de bala. 
 
    —Tranquilo —susurró cuando recuperó el aliento—, tengo todo bajo control. 
 
    El hacker se llevó la mano a la parte baja de la espalda y acarició la culata del arma sujeta bajo la cinturilla de su pantalón. 
 
    —No entiendo por qué has tenido que venir —se quejó molesto—. No necesito de tu ayuda para confirmar la versión de ese tipo. 
 
    Yarey se encogió de hombros, ignorando su mal humor. 
 
    —Dentro de unos días tendré que viajar con Sara para llevar a cabo nuestra parte de la misión, así que solo estaba comprobando que no había perdido facultades sobre el terreno. 
 
    A pesar de los esfuerzos de su compañero, Hugo no creyó ni una palabra. Que hubiese dejado el bastón en casa no significaba que estuviese recuperado por completo de la grave lesión; al contrario, había resultado mucho más lento y trabajoso estar pendiente de él que si se hubiese quedado con los demás. 
 
    —Comprobar que este imbécil es quien dice ser, y verificar que de verdad está pasando unos días aquí, es algo que podría haber hecho yo solito. 
 
    Yarey estiró su cuerpo para evidenciar el nivel de dolor que era capaz de soportar. 
 
    —Lo sé, nadie está diciendo lo contrario —reconoció su amigo—. Pero ya sabes cuáles son las reglas: prohibido salir solos. 
 
    Hugo se mordió tanto la lengua que pensó que se haría sangre. Comenzaba a estar hasta las narices de esa regla, no había hecho más que traerle problemas. 
 
    Yarey captó su gesto de malestar, pero no dijo nada. Que lo hubiese acompañado esa noche, y posteriormente sacado el tema, no era una casualidad. En todo el tiempo que conocía a su compañero jamás lo había visto perder los papeles de ese modo. Y no solo tenía curiosidad por saber qué había propiciado semejante pelea entre él y Leire, para ser honestos, también estaba preocupado. 
 
    —Por cierto, ¿vas a decirme a qué vino la bronca de esta mañana? 
 
    La fría y severa mirada que Hugo le lanzó era una dura advertencia en sí misma. Tras lo cual, se puso en movimiento con pasos rápidos y decididos hasta pegar el cuerpo a la pared trasera de la cabaña. No esperó por su amigo, en esos instantes, le importaba una mierda si se quedaba atrás o si se abría de nuevo la herida. Confiaba en que este pillase la indirecta y se olvidase de jugar de nuevo a ser un casamentero.  
 
    Avanzó con cautela y se colocó bajo el alféizar de una de las ventanas por la que salía luz. Espió el interior y contempló al tipo de esa mañana tomando una cerveza mientras veía un programa de televisión. En principio, no había nada en su actitud o en el interior de la cabaña que fuese sospechoso o llamase la atención.  
 
    «¡¡Mierda!!». 
 
    Iba a tener que darle la razón a Leire y era algo que le repateaba el hígado. Ese individuo no tenía pinta de ser un asesino a sueldo o un esbirro de Génesis contratado para matarlos. 
 
    Yarey le hizo una seña para separarse y ampliar terreno. Hugo asintió y siguió examinando por su cuenta hasta que minutos después coincidieron en el lugar acordado. 
 
    —¿Todo despejado? —indagó tras esconder de nuevo el arma bajo el grueso abrigo. 
 
    Su compañero asintió. 
 
    —No he visto nada extraño. ¿Y tú? 
 
    —Yo tampoco —admitió a desgana. 
 
    —Al final Leire tenía razón. 
 
    Hugo soltó un gruñido por lo bajo y se puso en camino. Yarey lo siguió durante unos metros hasta alejarse lo suficiente de la cabaña. 
 
    —¡Ey! —lo detuvo al agarrarlo por el brazo—. ¿Vas a responder a la pregunta que te hice antes? 
 
    Este dejó salir un largo y profundo suspiro antes de soltarse con un brusco gesto. Era obvio que su amigo no pillaba las indirectas ni aunque lo arroyasen con un camión. Menos mal que no había seguido su consejo, pues el varapalo sufrido esa mañana hubiese sido mucho más denigrante de haber tenido el valor de confesar sus sentimientos a Leire. 
 
    —Si tienes curiosidad, pregúntale a ella, estoy seguro de que no tendrá ningún problema en dejártelo tan clarito como a mí. 
 
    Dicho lo cual, su figura desdibujada por las sombras de la gélida noche se alejó lentamente del lugar, dejando allí a su compañero con un palmo de narices. La decepción y la dolorosa realidad se entrelazaban en el interior de Hugo; emociones que convirtieron el pequeño bosque en un escenario sombrío que reflejaba la oscuridad de su roto corazón, mientras se alimentaban de una intensa ira y una fiera amargura como el único sustento que lo ayudaba a mantenerse en pie y no desmoronarse por completo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    Los días pasaban y nada había cambiado entre Hugo y Leire. A pesar de las incontables veces que ella se había acercado para hablar con él, este siempre lograba el modo de evitarla. Si Leire había pensado que Hugo se había comportado de forma fría e indiferente con ella en el pasado, fue entonces cuando se dio cuenta de lo equivocada que había estado. 
 
    Le dirigía la palabra solo lo estrictamente necesario y casi siempre con monosílabos. Y, no contento con ello, procuraba desaparecer y mantenerse alejado de su presencia en cuanto tenía oportunidad, por lo que le hacía sentir como una apestada. El problema era que no podía echárselo en cara. Entendía que no quisiera ni verla, pues tenerla delante solo haría que él recordara sus horribles palabras y el daño que le había causado. Aun así, Leire tenía claro que no iba a darse por vencida.  
 
    En vista de que Hugo no quería saber nada de ella, había forzado de algún modo varios encuentros para mantener esa charla que tanto necesitaba. Sin embargo, sus intentos habían sido en vano. La artimaña de alejarse de la casa para que él la acompañara con la excusa de que no podían salir solos no había dado resultado, a pesar de que lo había intentado en varias ocasiones. En cierta manera, él se las ingeniaba para que fuera otro en su lugar quien la protegiera de cualquier peligro adyacente. 
 
    Pero esa noche sería diferente. Era fin de año y se había propuesto buscar el momento perfecto. Solo tenía que ser paciente, no le quedaba otra. 
 
    Habían terminado de cenar, comer las uvas y darle la bienvenida al año nuevo. Los demás bebían y charlaban de forma animada, y Leire podía sentir los ojos de Hugo sobre ella; aunque cada vez que lo buscaba, este los desviaba para no hacer contacto visual. 
 
    A su lado, David estaba un poco más alegre de lo normal, era lógico, pues el pobre muchacho no estaba acostumbrado al alcohol, y esa noche parecía que la bebida era un buen anestésico que mantenía los ánimos de los demás adormecidos ante el miedo a lo que pronto sucedería. En unos días viajarían a sus próximos destinos tras separarse en varios grupos, y uno de ellos era la ciudad donde Génesis tenía la central de Zoitec. Tanto Hugo como David, Inés y ella se trasladarían a un apartamento en una ciudad a las afueras a Madrid, el lugar más cercano a su nueva misión. Por otro lado, tanto Yarey como Sara y Silvia se trasladarían a su antigua ciudad, con el consecuente peligro que conllevaba hacerlo. 
 
    Ninguna de las dos localizaciones estaba exenta de riesgo, y por ello esa noche parecía que los habitantes de la casa necesitaban no pensar en lo que pronto tendrían que enfrentar. Tal vez alguno de ellos no volviera, y esos pensamientos, por mucho que intentaban no recrearse en ellos, estaban presentes y no se podían ignorar a pesar de los intentos. 
 
    La noche transcurrió y Leire se levantó de su asiento con discreción. No había sido su intención abusar también de la bebida, pero la sospecha de que no podría encontrar el valor necesario para enfrentarse a Hugo, si no era de ese modo, hizo que se pasara un poco con el champán. 
 
    Con un andar inestable, Leire se acercó a la puerta de entrada y tomó su abrigo antes de salir de la casa. El aire nocturno estaba impregnado de una frescura gélida que marcaba el inicio de un nuevo año. Las luces titilantes de las estrellas refulgían en el cielo despejado, al mismo tiempo que una luna llena en todo su esplendor se alzaba inalterable sobre las nevadas montañas. 
 
    Sus pasos resonaron en la quietud del camino allegado al jardín, y la fría brisa acariciaba su rostro mientras se acercaba al banco de piedra al mismo tiempo que despertaba sus sentidos. El eco de risas y música festiva del interior de la casa se desvanecía a medida que se adentraba en la penumbra, siguiendo un instinto guiado por el coraje etílico que le había dado fuerzas para abrir su corazón. Se abrazó a sí misma cuando una ráfaga de viento le revolvió el cabello y la hizo tiritar, en tanto tomaba asiento y esperaba a que Hugo apareciera. 
 
    Los minutos pasaban y Leire contempló el cielo estrellado mientras sus ojos brillaban con la intensidad de sus emociones. Contuvo el aliento cuando creyó escuchar un sonido a su espalda, y aunque giró la cabeza y escudriñó las sombras para poder estar segura, no vio a nadie. Un lánguido suspiro escapó de sus labios rompiendo el silencio de la noche, a la vez que una nube de vaho tomaba forma ante ella. Su instinto le decía que Hugo estaba muy cerca, pero por alguna razón no quería que ella lo supiera. 
 
    —Sé que estás ahí. —Su voz, cargada de sinceridad y vulnerabilidad, se deslizó en el aire nocturno—. Y a pesar de que no quieras mostrar tu cara, quiero que escuches lo que he venido a decirte. —El silencio se cernía sobre la noche, roto solo por el susurro del viento y los latidos acelerados del corazón de Leire—. Lo siento, Hugo, de verdad. Puede que no me creas, pero te juro que estoy siendo sincera. —Con la mirada fija en el oscuro horizonte, se sentía atrapada en un torbellino de emociones. El peso de la culpa le oprimía el pecho, haciéndole difícil respirar. La necesidad apremiante de liberar lo que llevaba dentro la impulsaba a hablar, aunque cada palabra parecía una losa que caía con estruendo en un denso silencio—. He cometido errores, lo sé, soy muy consciente de ello. También sé que te he hecho daño, aunque te prometo que jamás fue mi intención. 
 
     Sus manos temblaban ligeramente mientras intentaba articular las palabras. El corazón le martilleaba en los oídos, y un nudo en la garganta amenazaba con atrapar cada confesión que intentaba formular. Sentía un miedo atroz, ya que abrir el corazón a la persona que se ama es la sensación más vulnerable e insegura a la que cualquiera se puede enfrentar. Sin embargo, había llegado demasiado lejos para echarse atrás. El arrepentimiento no era una opción. No con Hugo. 
 
    »Estoy asustada, aterrorizada más bien —continuó—, pero no puedo callarlo más. Necesito decirte lo que siento, aunque no sé si será demasiado tarde o lo que significará para ti. Me gustas, Hugo. Me gustas mucho más de lo que puedas imaginar. Estoy enamorada de ti de una manera que nunca creí posible. —Esperó a que él se acercara o dijera algo, y como no lo hizo, se armó de valor para seguir confesando sus sinceros sentimientos—. Cuando pienso en los momentos que pasamos juntos en aquella cabaña, cada risa compartida, cada mirada que cruzamos, siento que ha dejado una marca en mi corazón que no puedo olvidar. Reconozco que he sido una estúpida por no haber sido sincera conmigo misma antes, pero espero que entiendas que lidiar con el miedo que me producían todas estas nuevas emociones no me dejaba pensar con claridad. 
 
    Las palabras de Leire colgaban en el aire, frágiles y desnudas. Atravesaban la oscura noche buscando la redención que solo la aceptación o el perdón podrían proporcionar, pero no encontró respuesta. 
 
    »Entiendo si no puedes perdonarme, no te culparé si no lo haces, pese a todo estoy dispuesta a asumir las consecuencias de mis actos. Me duele saber que te hice daño, pero necesitaba decírtelo, necesitaba pedirte perdón. Quizá pienses que es egoísta de mi parte, que solo lo hago para acallar mi conciencia después del dolor que te he causado, y tal vez tengas razón. Sin embargo, no podía pasar otro día más sin decirte lo mucho que lo lamento. —Una lágrima solitaria escapó de sus ojos, marcando el camino de su angustia al entender que si Hugo no había dicho nada hasta entonces era que no pensaba hacerlo. Lo había perdido, eso era obvio, y solo ella era la culpable—. No hay excusas para lo que hice, lo sé, y no justifico mis acciones porque no las tienen. Pero te ruego que escuches mis razones, porque es importante para mí que las sepas.  
 
    La barbilla de Leire comenzó a temblar, y se tomó unos momentos al mismo tiempo que se mordía los labios en un intento por impedir que la voz se le quebrase. 
 
    »Desde el mismo instante en que te conocí supe que las emociones que provocabas en mí eran demasiado intensas y peligrosas. Me negué a verlo, así que me empeñé en odiarte, porque era mucho más fácil hacerlo que admitir lo malditamente atraída que me sentía hacia ti. Ahora me doy cuenta de que, debido a ese miedo absurdo, me enfoqué en Yarey para tener una excusa válida con la que ignorar y sepultar mis sentimientos bajo una capa de odio irracional. Era mucho más sencillo de esa forma, crear ese muro entre los dos era un modo de protegerme, aun si con ello le causaba daño a mi mejor amiga. No era solo el miedo por lo que me provocabas lo que me paralizaba, también el momento en el que todo ocurrió. El que me arrebataran a mi padre fue un duro golpe para mí, y sentía auténtico terror a enamorarme de alguien al que también podía perder en cualquier instante. Ser perseguidos por Génesis, lo que ocurrió con Raúl, toda la angustia vivida cuando me llevaron detenida… —Se tomó un momento para respirar e impedir que la voz se le quebrase—. Sentir no tener el control de mi vida, mientras ignoro si viviré un día más para contarlo, me tiene en un estado de ansiedad al que me cuesta acostumbrarme. La tensión por no ser descubiertos, unida a tener que permanecer escondidos sin saber lo que nos depara el futuro, me produce una congoja que no me deja respirar. —Leire tragó con esfuerzo el nudo de lágrimas que se le formó en la garganta. Se detuvo otro instante e inspiró aire con fuerza por la nariz antes de continuar—: Para ser honesta, debo de admitir que todo esto me ha venido grande y confieso que no lo he sabido gestionar, por eso lo pagué contigo. Repito, no es una excusa, lo sé. También admito que no soy buena persona, Hugo, así que no te culparé si me odias y no podemos ser amigos a partir de ahora. Solo espero que algún día puedas perdonarme, pues te juro que mi intención nunca fue hacerte daño. 
 
    El silencio de Hugo fue un mazazo para Leire, quien vio sus esperanzas derrumbarse como un castillo de naipes al no recibir respuesta. Así que, incapaz de reprimir el dolor que le causaba el silencio del chico al que acababa de abrirle el corazón, se levantó de su asiento y giró sobre sus pies para regresar al interior de la casa.  
 
    Pero, al hacerlo, se encontró con un rostro que no era el esperado. 
 
    —¡Yarey! —exclamó sorprendida. 
 
    Este la observó atribulado. 
 
    —Lo siento, yo… —balbuceó mortificado—. No era mi intención espiarte, Leire, yo… 
 
    Ella agitó la mano para que dejara de sentirse mal. 
 
    —No te disculpes, la culpa ha sido mía. 
 
    Incómodo, Yarey se frotó la nuca, apenado por la situación. 
 
    —Estaba preocupado al ver que no regresabas, por eso salí un momento para asegurarme de que estuvieras bien. 
 
    Leire forzó una sonrisa que se convirtió en una triste mueca al darse cuenta de su patético error. Se avergonzaba de sí misma por pensar que Hugo iría detrás de ella. Era evidente que había dejado de importarle. 
 
    —Entiendo —se limitó a decir—. Siento lo que has tenido que oír, creí que eras otra persona. Si puedo pedirte un favor, te rogaría que olvidaras todo lo que has oído esta noche. 
 
    Yarey dio un paso hacia ella. 
 
    —Leire… 
 
    Humillada, ella lo detuvo con un escueto gesto. Sacudió la cabeza y bajó la mirada al suelo al tiempo que emprendía lentamente su regreso hacia el interior de la casa. 
 
    Entretanto, en las sombras, oculto en la oscuridad, Hugo observaba en silencio. Sus ojos siguieron cada uno de los movimientos de Leire, sin perderse un solo detalle del momento, a pesar de la incomodidad de la situación. Había escuchado con atención cada una de sus palabras, aunque permaneciese invisible para ella. 
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    —¿No piensas dar la cara? —Yarey escudriñó la penumbra a la espera de que su amigo saliese de su escondite—. Sé que estás ahí y no pienso irme hasta que hablemos. 
 
    Molesto, Hugo se frotó el rostro y se tomó unos minutos antes de tomar una decisión. Necesitaba asimilar lo que acababa de ocurrir, la confesión de Leire lo había tomado tan desprevenido que todavía no era consciente de lo que acababa de pasar. Pero conocía lo suficiente a su compañero como para entender que este no lo dejaría en paz hasta que le expusiera con claridad lo que pensaba. 
 
    Maldijo por lo bajo, se apartó el cabello de la cara con ambas manos, y compuso una expresión imperturbable tan característica en él antes de hacerse visible. 
 
    —No tengo nada que decir, Yarey, así que es mejor que lo dejemos aquí. 
 
    La expresión de sorpresa en el rostro de su amigo no dejaba lugar a dudas. 
 
    —Estás de broma, ¿verdad? Porque te advierto que es mejor que cambies de opinión o mi puño se estampará contra tu cara en cero coma. 
 
    Hugo lo observó sin alterarse y se cruzó de brazos con actitud altanera como única respuesta. Exasperado, Yarey apretó tanto la mandíbula que creyó que los dientes le saltarían por los aires. 
 
    —¡Eres un puto gilipollas! —siseó cabreado—. ¡Juro por Dios que no entiendo lo que ve ella en ti! 
 
    Hugo tampoco lo comprendía, por lo que no podía estar más de acuerdo con él. 
 
    —Yo tampoco lo entiendo —admitió por lo bajo. 
 
    Yarey esperó a que continuase y le explicase su aparente indiferencia, pero al advertir que no iba a proseguir se enervó. 
 
    —¿Es lo único que vas a decir? 
 
    —Te estoy dando la razón, ¿no es suficiente? 
 
    Incapaz de resistirse, Yarey se acercó a él en dos grandes zancadas y lo empujó por los hombros con la esperanza de que al fin reaccionase. 
 
    —¿Acabas de escuchar lo que ha dicho y no vas a hacer nada? 
 
    —No. 
 
    Confuso ante su respuesta, su compañero arrugó la frente y parpadeó varias veces al mismo tiempo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque es lo mejor. 
 
    Yarey se separó y tomó distancia al tiempo que intentaba recordar las conversaciones que ambos habían mantenido. Algo se le escapaba, estaba claro, y necesitaba averiguar el qué. 
 
    —¿Acaso no te gusta? ¿Te entendí mal cuando me dijiste que estabas enamorado de ella? 
 
    La expresión imperturbable de Hugo no varió cuando dijo: 
 
    —No, no me entendiste mal —admitió serio—. Jamás había sentido por nadie lo que siento por Leire. 
 
    —Entonces, ¿por qué no se lo has dicho? ¿Acaso sigues cabreado? ¿Es eso? 
 
    Durante una fracción de segundo, la actitud del hacker flaqueó debido al tono de censura en su amigo. 
 
    —Tú no lo entiendes. 
 
    —Tienes razón, no lo entiendo, por eso quiero que me lo expliques. 
 
    La tensión en el rostro de Hugo empañó su expresión tornándola sombría. Se tomó unos instantes en busca de las palabras adecuadas para que Yarey entendiera el tormento que sentía por dentro, ya que, después de escuchar lo que Leire había dicho en voz alta, había llegado a una lastimosa decisión.  
 
    —Si hay algo que deseo hacer más que nada en este mundo es correr hacia ella y decirle lo mucho que me importa —confesó al fin—. Pero también acabo de entender que este no es el momento. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque sería muy egoísta por mi parte. 
 
    Yarey lo miró sin entender ni una sola palabra. 
 
    —¿Egoísta? —indagó confuso—. ¿Por qué te haría ser egoísta confesarle a la mujer que amas que sientes lo mismo por ella? 
 
    Un nudo de emoción se enroscó en la garganta de Hugo, la cual tuvo que aclarar con un carraspeo. 
 
    —En unos días nos iremos a una misión clave para todos nosotros, y como no soy ningún estúpido, Yarey, sé que las probabilidades de que esto salga bien son más bien escasas. —Aunque su amigo no dijo nada, pudo advertir que él pensaba igual—. He calculado todas las variables de lo que puede salir bien y de lo que puede salir mal, y si he aceptado que Leire venga conmigo, es por el simple hecho de que, por mucho empeño que pusiese, no lograría que cambiase de opinión. Ya has visto cual fue su reacción cuando su madre se opuso. Estaba decidida a enfrentarse a Génesis ella sola si fuera necesario y no iba a escuchar un no por respuesta. —Hugo leyó la misma preocupación que lo atormentaba a él en el rostro de su compañero—. Sé que tú tampoco quieres que Sara se involucre en todo esto, pero no tenemos más alternativa que aceptar sus decisiones. 
 
    Yarey se revolvió el cabello cuando sintió la impotencia crecer en él. 
 
    —Ojalá pudiera lograr que cambiara de opinión —admitió. 
 
    Hugo compartía sus mismos miedos, así que se limitó a asentir. 
 
    —Lo sé —dijo, sintiendo un gran agujero en la boca del estómago solo de pensarlo—. Odio la idea de que se meta en la boca del lobo tanto como tú, pero juro que haré todo lo que esté en mis manos para protegerla. 
 
    —Bien, esa parte la entiendo —declaró su amigo todavía confundido—. Pero ¿qué tiene eso que ver con no decirle lo que sientes? 
 
    —Ya has escuchado lo duro y difícil que le ha resultado perder a su padre —explicó—. Ahora comprendo sus miedos, por qué actuó de esa manera conmigo, y no deseo que vuelva a pasar por lo mismo si a mí me ocurre algo. En el más que probable caso de que esos hijos de puta me capturen, no quiero que ella mire hacia atrás, Yarey. No quiero que se sienta obligada a llorar mi pérdida o sentirse culpable, así que es mejor que piense que lo nuestro no tiene futuro. 
 
    Su amigo podía entender parte de su razonamiento, e incluso sentirse orgulloso por sus nobles sentimientos, pero después de pensarlo con detenimiento comenzó a negar con la cabeza. 
 
    —Te equivocas, Hugo. 
 
    Él no estaba de acuerdo. 
 
    —No lo creo —aseguró firme. 
 
    —¿De verdad piensas que para ella será más fácil? 
 
    —No solo para ella —confesó tras meditarlo—, para mí también. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Sí actúo distante y frío con Leire es menos probable que ella cometa un error. De ese modo, le será más sencillo fingir que no nos conocemos cuando nos infiltremos en la central de Zoitec, por lo que me permitirá estar tranquilo y realizar mejor mi trabajo. Es mejor que me odie, Yarey. Si ella me desprecia con toda su alma, llegado el caso de tener que escoger entre salvar su vida o quedarse a mi lado, su decisión no será tan difícil. 
 
    Yarey estudió a su amigo y no entendió cómo podía actuar de un modo tan calmado. A veces, ese aspecto de él le producía escalofríos. 
 
    —¿Y si ocurre lo contrario? —cuestionó, colocando los brazos en jarras—. ¿Y si es a ella a quien capturan? 
 
    La expresión de Hugo se volvió terrorífica. 
 
    —Puedo prometerte, aquí y ahora, que jamás permitiré que le pase nada malo a Leire. Daré mi vida para sacarla de allí, de eso que no te quepa la menor duda. 
 
    Yarey lo creyó. Lo conocía lo suficiente como para saber que era capaz de eso y de mucho más. Ya lo había hecho antes y no dudaba de que volvería a hacerlo. 
 
    —No me refería a ella, sino a ti. 
 
    Su amigo se encogió de hombros. 
 
    —Ya te lo he dicho. En el hipotético caso de que Génesis o el Ejército me capture, lo más sencillo es que Leire piense que yo no siento lo mismo por ella, de ese modo no sufrirá. Si al final todo termina bien, si ambos logramos ser libres y podemos vivir una vida normal, entonces le confesaré mis verdaderos sentimientos. 
 
    El gélido aire de la noche calaba en los huesos de Yarey con la misma intensidad que las palabras de su querido amigo. La fría determinación de Hugo no ocultaba el hecho de que este se preparaba para lo peor y sintió una punzada en el pecho que lo dejó sin aliento. Como soldados que eran, habían sido entrenados para dejar este mundo sin apenas arrepentimiento, pero en su caso, las cosas habían cambiado cuando conoció a Sara. Entonces supo que para Hugo tampoco era fácil. Conocer a Leire lo había transformado todo, eso era obvio. Su prioridad era ella, no había duda.  
 
    Sacudido por las reflexiones del hacker, Yarey sintió un nudo en el pecho al imaginarse el peor de los escenarios. Sus manos se cerraron en puños, un reflejo involuntario de la mezcla de emociones que se revolvían en su interior. La imagen sin vida de Hugo sobre el frío y aséptico suelo de un laboratorio hizo que cerrara los ojos y tensara la mandíbula, por lo que sacudió la cabeza con rapidez para ahuyentar ese mal pensamiento. 
 
    —¿Sabes qué?, te equivocas de nuevo, idiota —aseguró tras abrir los ojos y clavarlos con intensidad sobre su amigo—. Si crees que para Leire será más fácil asumir tu muerte y seguir con su vida en el caso de que te ocurriera lo peor, solo significa que no tienes ni puta idea. Piensa en cómo te sentirías tú si fuera ella la que muriese. Lo horrible que sería para ti saber que no pudiste hacer las paces con la persona que amas, que se fue de este mundo triste y decepcionada contigo. Lo arrepentido que estarías por haber perdido la oportunidad de decirle todo lo que tienes en tu corazón, pero que por culpa de tu estúpida cobardía ella jamás podrá saberlo. —Hizo una pausa para que sus reflexiones calaran en él—. ¿De verdad crees que sería lo mejor para ti si eso ocurriera? ¿En serio piensas que podrías seguir con tu vida teniendo ese enorme peso en tu corazón? 
 
    La crudeza y la brutal sinceridad en las palabras de Yarey quedaron flotando en el silencio de la noche y golpearon a Hugo con la verdad que encerraba cada una de ellas. Tras unos instantes, los hombros del hacker se hundieron al sentir la pesada carga de sus actos, y vio que su amigo lo dejaba solo para que meditara sobre lo que había hecho.

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
    Leire aprovechó los pocos minutos que le quedaban para ir al baño. En esos instantes se encontraba frente al espejo, iluminado solo por la fría luz que emitían las bombillas mientras apoyaba las manos sobre la dura porcelana del lavamanos. El espejo, como un implacable testigo, devolvía la imagen de una Leire demacrada y abatida. Sus ojos, una vez resplandecientes, estaban velados por sombras oscuras que revelaban noches de insomnio y lágrimas vertidas en silencio. La piel, antes radiante, mostraba las marcas del agotamiento y el cansancio acumulados, exponiendo los estragos de noches inquietas y días cargados de un peso emocional que la había dejado marcada.  
 
    Abatida, se acercó al cristal y se miró fijamente, tratando de reconocer la imagen que le devolvía el reflejo. Al intentar poner las cosas difíciles a su enemigo, decidieron cambiar de aspecto con la intención de no ser reconocidos de inmediato. Por ello, Leire se había cortado la melena y teñido de un rubio oxigenado que la apartara por completo del estilo que antes lucía. Por su parte, Hugo sacrificó su larga cabellera rapándola casi al cero, compró unas lentillas de colores para los dos, y llevaba varios días dejando crecer la barba para ocultar mejor sus rasgos. 
 
    Estudió sus facciones ante el espejo y forzó una sonrisa, sonrisa que se convirtió en una tétrica mueca por mucho empeño que le pusiera. Los intentos por fingir ante los demás que todo iba bien la dejaban exhausta. Sobre todo con su madre, con ella debía estar más alerta y poner especial énfasis en que no descubriera su profunda tristeza. 
 
    El eco del silencio en el baño fue interrumpido por un suspiro apagado, un lamento contenido que escapó de los labios de Leire. Habían pasado varios días desde su patética confesión en el jardín la noche de fin de año, y agradecía que Hugo no la hubiera escuchado. Yarey había cumplido con su petición y no le había dicho nada a nadie, por lo que su relación con Hugo seguía siendo fría y distante. Sus labios, desprovistos de la chispa que solía iluminar su sonrisa, se curvaron con tristeza mientras la realidad se imponía con crueldad. Había perdido al chico del que estaba enamorada y, visto lo visto, él jamás la perdonaría. Seguramente, si ella estuviese en su lugar, tampoco lo haría. Como tampoco podía culpar a nadie más que a sí misma por esa dolorosa verdad. 
 
    Se llevó las manos a los mechones desordenados, que caían sobre su rostro como sombras descuidadas, un reflejo fiel de la confusión interna que la envolvía. Sus hombros, que solían ser ligeros debido a la alegría y confianza de su carácter, se encorvaron bajo la carga invisible que se había acumulado en su corazón en los últimos tiempos, reflejo de la fragilidad de alguien que ha soportado más de lo que debería. 
 
    Frente al espejo, Leire se enfrentó a su propia vulnerabilidad, aceptando la realidad de su estado emocional. Con la mirada perdida en su propio reflejo, suspiró una vez más con el anhelo de encontrar el camino de regreso a la felicidad que sentía tan lejana. En esos momentos, estaba dispuesta a dar lo poco que poseía con tal de volver atrás, incluso de sacrificarse a sí misma por tener la oportunidad de cambiar sus decisiones y no cometer los errores que la habían llevado hasta ese instante. Sin embargo, era consciente de que pedía un imposible. 
 
    «¡Suficiente!». 
 
    Se recogió el cabello en una coleta y se refrescó el rostro con agua fría antes de salir del baño. Debía recurrir a toda su fortaleza interior antes de subir a su habitación a recoger sus pertenencias, ya que en poco tiempo viajarían a su nuevo destino, por lo que tendría que mentalizarse sobre el hecho de que pasaría varias horas con Hugo en el mismo coche hasta llegar a su destino. Iba a ser duro, de eso estaba segura, pero debía sobreponerse e intentar mantener un comportamiento maduro y racional. 
 
    Abrió la puerta y se detuvo en seco cuando casi se da de bruces contra la persona que esperaba en el exterior. Leire alzó la cabeza y se encontró con la intensidad de una fría y gris mirada, esa mirada que tanto conocía y anhelaba. 
 
    —¿Podemos hablar un momento? 
 
    Sorprendida por el insólito hecho de que Hugo diera el primer paso en acercarse a ella, solo atinó a asentir. Él no necesitó nada más y giró sobre sus talones para dirigirse a la planta baja de la casa. La invitó a pasar al llegar a su habitación y cerró la puerta tras ellos en busca de intimidad. Leire lo vio acercarse a su mesilla de noche y abrir un cajón, de cuyo interior sacó una pequeña cajita. 
 
    —Toma —le ofreció serio. 
 
    Ella se quedó contemplando el objeto con estupor. Tras unos instantes, subió la mirada confusa hasta llegar al rostro de Hugo en busca de una explicación, pero él le dio la espalda, ocultando su expresión con rapidez. 
 
    —¿Qué es esto? —logró preguntar. 
 
    Con su ya conocida indiferencia, Hugo eludió su pregunta mientras se afanaba en meter algunas prendas de ropa en una mochila. 
 
    —Es mejor que lo abras. 
 
    La sorpresa pintó el rostro de Leire cuando ella así lo hizo. Lo que encerraba en su interior aquella cajita era, nada más ni nada menos, que el par de gemelos y alfiler de corbata con forma de balón que le había recordado a su padre en Andorra. 
 
    Con un nudo de emoción enroscado en la garganta, Leire alzó la cabeza y fijó la atención en el hacker antes de preguntar: 
 
    —¿Qué significa esto, Hugo? 
 
    Él cerró la cremallera de la mochila y se encogió de hombros al mismo tiempo que posaba la mirada sobre ella. 
 
    —No significa nada —aclaró impasible—. Los compré aquella mañana en el mercadillo navideño con la esperanza de que algún día pudieras llevárselos a tu padre. Son tuyos, así que es mejor que te los quedes. 
 
    La minúscula llama de esperanza e ilusión se apagó en el rostro de Leire al escuchar su respuesta, y él no fue tan necio como para no advertirla.  
 
    —¿Por qué? —Ella tragó las lágrimas que se le agolpaban en el pecho con esfuerzo—. ¿Por qué ahora? 
 
    Haciendo acopio de una descomunal fuerza de voluntad que no sabía que poseía, Hugo mantuvo su inalterable actitud distante y se vistió la cazadora de cuero con calma antes de responder: 
 
    —Espero que no le des más importancia de la que tiene, pues no quiero que haya más confusiones entre nosotros. Compré los gemelos y el alfiler de corbata en un impulso, y ahora, como es evidente, no los puedo devolver. No hay ninguna segunda intención tras ello, te lo aseguro, solo creo que debes tenerlos tú, nada más. 
 
    Leire notó la barbilla temblar anunciando los sollozos que estaban a punto de salir de su garganta debido al intenso dolor que sentía en su interior. Se mordió el labio inferior con saña en un hercúleo intento de evitar que eso sucediera. No captaba desdén en las palabras de Hugo, pero que se refiriese a aquel día como si fuese algo sin importancia la destrozaba por dentro. Se sentía morir, pero de algún modo logró extender el brazo para devolverle el regalo. 
 
    —No lo puedo aceptar —dijo con la voz quebrada. 
 
    A punto de mandarlo todo a la mierda, Hugo se frotó la nuca con impotencia. Sabía que esa actuación era necesaria, una fachada que ocultara la lucha interna que bullía en su interior. Era por el bien de ambos, y no podía, no debía, ceder. 
 
    —Leire… 
 
    Ella repitió el gesto con la mano para que tomara la caja. 
 
    —¡Olvídalo! —se reafirmó con terquedad. 
 
    La lucha interna se reflejaba en la mirada de él, donde la tristeza competía con la determinación. Por dentro, Hugo anhelaba abrazar a Leire, decirle que todo estaba bien entre los dos y que entendía las razones que la habían llevado a actuar de la manera en que lo hizo. Ansiaba decirle lo mucho que la amaba, lo mucho que le importaba, sin embargo, la necesidad de protegerla de sus propias decisiones lo obligaba a sostener aquella odiosa fachada, aunque le costase cada fibra de su ser. 
 
    —Escucha, en unos minutos volveremos a España y no quiero que haya tensión entre los dos. Sé que no podemos ser amigos, pero al menos comportémonos de manera civilizada. Acéptalo como una especie de ofrenda de paz, ¿vale? Lo que vamos a enfrentar ahora es peligroso, Leire, y debemos mantener los cinco sentidos si no queremos cagarla. Esto ya no va de ti o de mí, la vida de más personas depende de que lo hagamos bien, lo entiendes, ¿verdad? 
 
    Ella bajó el brazo con penosa resignación. Como siempre, Hugo tenía razón y no podía refutarlo. Debía dejar a un lado su tiempo de ser egoísta y centrarse en lo verdaderamente importante. Por mucho que le costase, por mucho que le doliese, debía asumir que lo había perdido para siempre por culpa de su necedad y concentrarse en ayudar al resto a recuperar su vida. 
 
    —Lo entiendo. 
 
    —Bien, me alegro de haberlo aclarado. Puedes quedarte con los gemelos o tirarlos, en realidad, no me importa lo que hagas con ellos, el caso es que yo no los quiero. 
 
    Antes de arrepentirse y sucumbir a la tentación de correr hacia ella para abrazarla y consolarla, Hugo agarró la mochila y se la colocó en el hombro con la intención de volverse y salir de allí lo antes posible. 
 
    Devastada, la espalda de Hugo fue lo último que Leire divisó cuando lo vio cruzar la puerta, al mismo tiempo que las lágrimas asomaban a sus ojos y creaban húmedos caminos que mojaban sus mejillas. Apretó con fuerza la cajita entre sus manos y la oprimió contra su pecho a la vez que caía de rodillas al suelo. Allí, encogido y hecho un ovillo, su corazón roto en mil pedazos gritaba de tristeza. 
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    Leire tardó unos minutos en recuperarse, se recompuso como buenamente pudo y salió de la habitación del sótano con la máscara de «todo va bien» que llevaba incrustada en los últimos días. A punto estuvo de derrumbarse de nuevo cuando se despidió de su madre y de sus padrinos. Y aunque no supo cómo lo hizo, logró soportar el momento con una sonrisa y una entereza digna de elogio. 
 
    Ninguno de los cuatro disponía de muchas pertenencias, y lo que necesitasen podrían comprarlo en la ciudad, así que colocaron las maletas en el interior del maletero y se subieron al coche rumbo a su nueva misión. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó David minutos después, sentado con ella en la parte trasera del vehículo. 
 
    Ella se apresuró a asentir y evitó todo contacto visual con Hugo. 
 
    —Sí, estoy bien, tranquilo. 
 
    —Supongo que despedirse de tu madre ha sido duro —intervino Inés, que iba sentada en el asiento del copiloto—. Pero estoy segura de que muy pronto podremos estar todos juntos de nuevo. 
 
    Leire forzó una sonrisa ante el optimismo de la estudiante de Periodismo, y volvió a perder la mirada en el paisaje a través del cristal de la ventanilla. 
 
    —Sí, yo también lo espero —musitó. 
 
    El camino hacia su próximo destino se hizo pesado y eterno, roto ocasionalmente por los comentarios de Inés y David, quienes se afanaban en superar la atmósfera triste y tensa que sobrevolaba como una densa nube el interior del habitáculo.  
 
    Suspiraron de alivio cuando al fin llegaron a la ciudad. Había anochecido cuando aparcaron el coche enfrente del edificio donde se hallaba su apartamento. Y exhaustos, tuvieron una cena frugal y se fueron a descansar sin tan siquiera deshacer las maletas. 
 
    Al día siguiente los ánimos eran distintos, una mezcla de expectación y ansiedad por lo que les deparaba el futuro. 
 
    —Ayer vi un supermercado cerca de aquí, así que voy a hacer un poco de compra si os parece bien —anunció Leire. 
 
    Hugo, quien estaba instalando el equipo informático que necesitaba para trabajar, levantó la cabeza con aire preocupado. 
 
    —Te acompaño —se ofreció David con expresión risueña. 
 
    —Me parece una buena idea —comentó Inés—. Mientras tanto, Hugo y yo nos quedaremos aquí a montar los ordenadores. 
 
    Leire ocultó el pellizco de celos que le sobrevino bajo una actitud serena y confiada tras escuchar el tono feliz con el que Inés habló. 
 
    —Volveremos lo antes posible —respondió, dándose la vuelta con rapidez, dispuesta a poner la mayor distancia que pudiera entre ellos. 
 
    Pero la voz de Hugo la detuvo. 
 
    —Leire. —Lo vio acercarse a ella con esa elegancia y carisma que solo él poseía, y retuvo el aliento en los pulmones cuando lo tuvo a su lado—. No te olvides de esto —dijo, ofreciéndole el par de gafas falsas que constituía su nuevo disfraz. 
 
    Antes de darse cuenta, Hugo abrió las patillas de la montura y se las colocó con suavidad detrás de las orejas. Para su vergüenza, las caricias de los dedos de él sobre la pequeña porción de piel expuesta hicieron que el corazón de Leire comenzara a palpitar con fuerza, y la intensidad de su gris mirada tampoco ayudó a que encontrara las palabras. 
 
    —Tened cuidado, ¿de acuerdo? 
 
    Confusa por el velo de miedo que apagaba el brillo en los ojos del hacker, solo fue capaz de asentir antes de encontrar el valor de separarse de él y salir por la puerta como alma que lleva el diablo. 
 
    A la vuelta desayunaron y después repasaron el plan que habían trazado con extrema meticulosidad por enésima vez. 
 
    —¿Qué es lo que debes hacer mañana en cuanto llegues a la empresa? 
 
    Leire respondía a las preguntas de Hugo con estudiada calma y seguridad. 
 
    —Lo primordial es no llamar la atención. —Repitió la lección aprendida, ocultando la presión y miedo que sentía y poniendo la mejor actitud ante una situación por completo desconocida para ella—. Debo actuar con la mayor naturalidad posible y responder a las preguntas sin ofrecer muchos datos pero que resulten convincentes. 
 
    Hugo asintió satisfecho. 
 
    —¿Qué más? 
 
    —Si en algún momento tú y yo coincidimos, debo hacer como que no te conozco. También tengo que memorizar los nombres y personas que me vayan presentando junto a sus ocupaciones o cargos. Además, es crucial que grabe en mi memoria la distribución de pasillos, habitaciones, escaleras y ascensores para crear un mapa que nos sirva para conocer el lugar y saber movernos en caso de tener que huir de allí. 
 
    Una leve sonrisa orgullosa nació de forma natural en el rostro de Hugo al escucharla. 
 
    —Bien, ¿qué más? 
 
    —Importante, tengo que memorizar los lugares donde los guardas de seguridad están apostados y sus cambios de turno, así como buscar las zonas idóneas en las que esconderme en caso de una huida precipitada. 
 
    —Eso no es lo más importante, Leire. —De repente, la sonrisa desapareció del semblante de Hugo y el tono en su voz se volvió más serio y grave cuando preguntó—: ¿Qué es lo más importante de todo y que jamás debes olvidar? 
 
    Ella tragó saliva con dificultad al mismo tiempo que un pesado silencio se cernió sobre ellos. Incapaz de sostenerle la mirada, Leire inclinó la cabeza hacia el suelo mientras las palabras se negaban a ser pronunciadas. El temor parpadeaba en sus ojos, pero su mandíbula se tensó con determinación negándose a sucumbir a la desesperación. La posibilidad de que Hugo fuese capturado o resultase herido era algo en lo que no quería ni pensar. 
 
    Intuyendo lo que pasaba por su cabeza, él la sujeto por los hombros con suavidad. 
 
    —Dilo, Leire. Necesito escucharte decir que, si las cosas se ponen feas, huirás de allí sin mirar atrás. No podemos arriesgarnos a que te capturen, ¿lo entiendes? 
 
    Con una mezcla de miedo y valentía, ella levantó la cabeza y se enfrentó a él. 
 
    —Hugo… 
 
    —¡No! —Con una expresión aterradoramente sombría, él alzó una mano deteniendo lo que iba a decir—. Si no eres capaz de cumplir ese simple punto, entonces no estás preparada para esta misión. Te lo dejé bien claro ayer, lo que mañana vamos a hacer es meternos directos en la boca del lobo. Debemos mantener los cinco sentidos si no queremos cagarla, pues la vida de más personas depende de que lo hagamos bien. Si no te sientes preparada, es mejor que lo digas ahora, porque después será demasiado tarde. —La dureza con la que la miró a continuación, sumado a sus palabras lapidarias, crearon por fin un punto de inflexión en ella—: No dejaré que seas un lastre para mí, Leire, entiéndelo. Porque te aseguro que, si llegase a ocurrir lo contrario, no arriesgaré mi vida por ti. 
 
    Leire sintió el impacto de aquellas palabras como un golpe certero directo al corazón. El mensaje era claro y contundente, y sintió que una enorme brecha se formaba entre los dos. El dolor y la decepción, como una sombra, se extendieron por la estancia creando una barrera invisible e infranqueable. Lo miró con los ojos abiertos como platos durante unos instantes, buscando a aquel chico amable y sensible con el que había conectado en la cabaña, pero no lo encontró. Tal vez fuese por el abrupto y radical cambio de imagen, pero por fin comprendió que la persona que tenía ante ella era un extraño, y que del Hugo del que se había enamorado no quedaba ni rastro. 
 
    Apretó con fuerza los dientes y encontró en su interior el coraje suficiente que la ayudara a no desmoronarse delante de él. Le había hecho daño, había pisoteado sus sentimientos de un modo indescriptible. Escuchar que para él no era más que un lastre, alguien insignificante con cuya carga no quería tener que lidiar, fue demoledor para Leire.  
 
    Debido a ello, y a negarse a caer más bajo de lo que ya lo había hecho, irguió los hombros y lo miró con una fiera determinación refulgiendo en sus almendrados ojos. 
 
    —Tranquilo, llegado el momento, si las cosas se ponen feas, te prometo que yo tampoco miraré atrás. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
    —¿Era necesario ser tan cruel? 
 
    La pregunta de David trajo de vuelta a Hugo, quien se quedó observando impotente el vacío que Leire había dejado cuando se levantó airada de su asiento para ir a encerrarse en su habitación. Cada palabra vertida resonaba como un eco doloroso en su propia alma, pero se forzó a no ceder, a no mostrar la compasión que ardía en su interior, a pesar de morirse por ir detrás de ella y pedirle perdón. 
 
    Sin intención de defenderse, agachó la cabeza y se frotó la frente mientras lanzaba un suspiro cargado de remordimientos y resignación, como si con ello tratara de aliviar el dolor emocional que lo consumía. Ahora que ella ya no estaba, su expresión pudo por fin reflejar la lucha interna de sus acciones y frustración por no poder actuar de otro modo. Se repetía una y otra vez que era lo mejor que podía hacer, que se portaba de ese modo tan abominable por su bien, pero las excusas cada vez se hacían más pesadas y difíciles de sobrellevar. 
 
    Ignorando su pregunta a propósito, alzó la mirada y la fijó sobre David antes de preguntar: 
 
    —Ahora repasemos lo que tenéis que hacer vosotros. —Su aparente calma era solo una fachada necesaria para continuar y no derrumbarse allí mismo—. ¿Qué debéis hacer en el caso de que Leire o yo no volvamos de la central? 
 
    —¡Hugo! —El tono de censura en la voz de Inés fue suficiente para él. 
 
    Debido a ello, cerró los ojos y apretó con fuerza los dientes. 
 
     —¿Creéis que esto es fácil para mí? —cuestionó, poniéndose en pie—. ¿De verdad pensáis que me hace feliz actuar de este modo? 
 
    —Por supuesto que no, pero tampoco creo que fuera necesario ser tan hiriente —respondió David. 
 
    Hugo clavó una penetrante e insondable mirada sobre él antes de decir. 
 
    —Tú mejor que nadie deberías comprender mis motivos. Esta misión no es ninguna broma, David, corremos un enorme riesgo al colarnos en Zoitec. Y las posibilidades de que nos atrapen son mucho más altas a las de que no lo hagan. No creo que tenga que recordarte lo que Génesis nos hará si eso ocurre, ¿verdad? —El muchacho bajó la cabeza, pues sabía perfectamente a qué se refería—: En el momento en el que nos capturen no dudaran en matarnos, y no quiero que Leire cometa el error de arriesgar su vida por mí si eso llegase a ocurrir. 
 
    —Entiendo tus razones y las respeto —intervino Inés—. Pero pienso que has sido demasiado duro con ella, Hugo. 
 
    —Si siendo así de duro consigo salvarle la vida, entonces no me arrepiento. 
 
    Una combinación de incomprensión y perplejidad cruzó por el rostro de Inés. 
 
    —Ella está enamorada de ti —murmuró por lo bajo.  
 
    Que no fuera un secreto para el resto fue impactante para él, aun así, mantuvo la compostura y no ocultó el hecho de que la había oído. 
 
    —Lo sé. 
 
    Tras la sorpresa de que lo reconociera, un velo de desconcierto cruzó por el rostro de la joven. 
 
    —Como también sé que tú estás enamorado de ella. 
 
    Él ni siquiera intentó desmentirlo. 
 
    —En estos momentos eso es irrelevante. 
 
    Inés no daba crédito a su respuesta. Los había estado observando a ambos desde hacía tiempo, había sido testigo de una atracción de la que ni ellos mismos eran conscientes. Incluso había aportado su granito de arena fingiendo sentir algo más que afinidad hacia Hugo con la intención de que Leire se pusiera celosa. Todo por ver hasta dónde podían llegar antes de admitir sus sentimientos y estar juntos. Por lo visto, eran más obtusos de lo que había imaginado. 
 
    —¿En serio? ¿De verdad no te importa hacerle tanto daño que su única salida sea odiarte? 
 
    Hugo se llevó las manos a la cabeza y se frotó el cráneo al tiempo que les dio la espalda a ambos. El desaliento se mezclaba con la culpa, creando un torbellino de emociones que lo envolvía por completo y lo atrapaba en una espiral de arrepentimientos y autorreproches que lo estaban llevando a la locura. Llevaba varias noches sin dormir en condiciones, dándole vueltas sin parar a la conversación mantenida con Yarey para ser más exactos, desesperado por buscar una salida al final del túnel. Pero no halló ninguna que evitara el odio de Leire hacia él si la quería mantener a salvo. 
 
    —Si crees que a mí tampoco me duele, te equivocas —respondió al fin—. Pero su muerte me produce infinitamente más miedo que perder su amor, Inés —confesó con la voz a punto de quebrarse—. Si la única manera de conseguir que no cometa ninguna estupidez es que me odie, entonces… entonces, estoy bien con eso. 
 
    Con un nudo en la garganta, ella también bajó los ojos al comprender lo duro que resultaba para él. 
 
    »Si yo pudiese decidir, si pudiese optar por otra solución, os enviaría a todos a casa para manteneros a salvo —continuó Hugo—: Pero sé que no puedo hacerlo. —Se giró de nuevo hacia ellos con una salvaje determinación en sus facciones—. Reconoce que tú harías todo lo que estuviese en tus manos para tener de nuevo a tu padre contigo, y yo intento con todas mis fuerzas hacer lo mismo, te lo aseguro. 
 
    El eco de un silencio triste y amargo resonó en la habitación, tomando la forma de un lazo que apretaba alrededor de sus cuellos como una soga de verdugo. Que alguien se atreviera a expresar en alto lo aterradora y peligrosa que era esa misión fue como un duro golpe de realidad. Hugo tenía razón, muchas cosas podían salir mal, y había más probabilidades de fallar que de tener éxito. Debido a ello, la atmósfera en la habitación se volvió pesada y densa, casi irrespirable.  
 
    Para alguien que ya lo había perdido todo, David decidió que no se daría por vencido, por lo que también se puso en pie para demostrar su nivel de compromiso hacia ellos. 
 
    —En el caso de que Leire o tú no volváis a casa, nosotros debemos abandonar este apartamento lo antes posible, buscar un lugar seguro donde poder escondernos y llamar a Andrés para que venga a recogernos —declaró serio, confirmando que tenía en cuenta todas sus enseñanzas y que aquella misión también era importante para él—. Es crucial evitar las estaciones de tren, de autobús o terminales de aeropuerto, pues serán los primeros lugares donde Génesis nos buscará. 
 
    Pillado por sorpresa, Hugo lo contempló durante unos instantes, hasta que al fin asintió con el orgullo y la emoción brillando en sus ojos. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Al día siguiente, tanto Hugo como Leire se fueron a trabajar. Habían acordado ir por separado, pues era primordial que nadie en Zoitec sospechase que se conocían o tenían algún tipo de relación. Algo no muy difícil de aparentar, pues, desde su última discusión, ninguno de los dos se dirigía la palabra. Hugo se trasladaría en coche, ya que, de los dos, era el único que disponía de carné de conducir, y ella iría en autobús. 
 
    A pesar del miedo y los nervios que atenazaban a Leire, esta llegó a primera hora y se presentó en su puesto fingiendo una calma y normalidad digna de un premio Goya, enfocada solo en la misión y en terminar con todo aquello cuanto antes.  
 
    La inquietud fue desapareciendo conforme las horas pasaban y parecía que nadie daba la voz de alarma. De forma disimulada, fue anotando en su cabeza todos los aspectos necesarios para configurar un mapa o, en su defecto, una ruta de escape en caso de ser necesario. Lo principal era encontrar a la mujer que había ayudado a su padre, pero también era esencial descubrir si en aquel lugar también tenían otros sujetos de prueba a los que poder ayudar. 
 
    Por parte de Hugo, este actuó como todo un profesional desde el minuto cero. Acostumbrado a misiones encubiertas de aquel tipo, no fue difícil para él proceder con la normalidad y calma que se requería, a pesar de estar muriéndose por dentro debido a la preocupación que sentía por Leire. No importaba si tenía una aplicación instalada en el móvil de ella que le informaba de su lugar exacto en todo momento, el miedo a que la descubrieran era tan intenso que una sensación de opresión envolvía su cuerpo dificultándole la concentración. En esos momentos, lo que a él le ocurriera carecía de importancia, sin embargo, la posibilidad de que Leire fuera descubierta colgaba sobre él como una espada de Damocles, y la sola idea le provocaba un escalofrío que recorría su espalda.  
 
    Aun así, los años de entrenamiento militar lo ayudaron a mantener la ansiedad bajo raya y comportarse con su clásica aptitud fría e indiferente, por lo que no dudó en colarse en el sistema informático de la empresa desde el móvil en uno de sus descansos. Su objetivo principal era hackear la red interna para poder acceder a la base de datos y buscar toda la información necesaria sobre María Puyol. Ella era la única que podría ayudarlos a encontrar las pruebas necesarias para acabar con aquella oscura y espeluznante organización. Al menos, eso esperaba. 
 
    Aquella tarde, cuando llegaron a casa, a pesar de no expresarlo de ningún modo, ambos estaban felices de que todo hubiera salido según lo planeado. Leire, por orgullo y Hugo, por cabezonería, no demostrarían jamás lo aliviados que se sentían por ver al otro sano y salvo, aunque se muriesen por hacerlo. En cambio, se dedicaron a pasarse información de todo lo visto y descubierto ese día en la farmacéutica, para componer un mapa del edificio y anotar el horario y localización de los guardas de seguridad. 
 
    En un papel en blanco, cada uno dibujaba las plantas y zonas en las que había estado ese día. Después, Hugo las escanearía y se encargaría de recrearlas en un mapa 3D para una mejor compresión del lugar. 
 
    —Entré en varios ascensores: aquí y aquí —explicó Leire, al mismo tiempo que los señalaba con el bolígrafo—. Con ambos podías subir a las tres plantas superiores donde están las oficinas y laboratorio principales, pero ninguno de ellos bajaba al sótano. Sin embargo, sé que hay dos niveles inferiores, porque oí que hablaban de ellos. 
 
    Hugo estudió el tosco plano y asintió conforme con la información. 
 
    —Yo también escuché sobre ellos —confirmó, aportando algo más de información—. Parece ser que solo unos pocos tienen acceso a las plantas subterráneas, incluido personal de limpieza y mantenimiento. Pero estoy seguro de que debe de haber en algún lugar un ascensor que los lleve a esa exclusiva zona privada. 
 
    —¿Qué crees que esconderán allí? —preguntó David, picado por la curiosidad. 
 
    —Nada bueno —respondió Inés, torciendo el gesto—. Es más, apostaría mi mano derecha a que seguramente esconderán a más pacientes como Silvia y tú. 
 
    Una sombra de genuino horror cruzó por el semblante del mutante. 
 
    —Es posible —dijo Hugo—. En cualquier caso, es lo que venimos a averiguar, ¿no? 
 
    Todos asintieron al mismo tiempo. 
 
    —Por desgracia —musitó Leire. 
 
    En un intento de disipar la sombría nube que se había cernido sobre ellos, Hugo cambió de tema y se dirigió a Leire. 
 
    —¿Tienes libertad de movimientos o debes ceñirte a un plan de trabajo? 
 
    —De momento, debo ajustarme a las zonas y órdenes que me da la encargada. 
 
    Hugo se pasó la mano por la crecida barba de su mandíbula. 
 
    —El problema es que no tenemos mucho tiempo. 
 
    —Lo sé. Intentaré escaquearme para buscar el ascensor que los lleva a las plantas subterráneas. 
 
    La cabeza de él giró hacia Leire en cuanto escuchó sus intenciones, pues cabía la posibilidad de que hiciera saltar las alarmas si la descubrían metiendo las narices tan pronto. 
 
    —¡No! —Hugo cerró la boca y se maldijo por ser tan estúpidamente obvio, por lo que intentó arreglarlo lo mejor que pudo—. Quiero decir que, de momento, no es necesario. Lo más urgente es encontrar a la compañera de trabajo de tu padre. 
 
    No le sorprendía que no confiara en ella, por lo que Leire alzó el mentón con cierta actitud beligerante. 
 
    —Puedo hacer varias cosas a la vez —declaró seria—, no soy una inútil. Además, es lo que hemos venido a hacer, ¿no? 
 
    A pesar de que lo llevaban todos los demonios, Hugo tuvo que morderse la lengua y claudicar. 
 
    —Está bien —dijo al fin—, solo te pido que tengas cuidado. 
 
    Ella volcó de nuevo la atención sobre el papel antes de añadir: 
 
    —Descuida, lo tendré. 
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    Al día siguiente volvieron a la central farmacéutica a cumplir con sus obligaciones laborales. Una vez hackeada la red interna, no fue difícil para Hugo descubrir dónde vivía la mujer que estaban buscando, así que después del trabajo quedó con Leire en un punto de encuentro, en el que la recogería para ir juntos a visitarla. 
 
    Parados en un semáforo en medio del bullicioso tráfico, Hugo miró de reojo el perfil de Leire. Era la primera vez que estaban a solas desde que le dio los gemelos y el alfiler de corbata, por lo que sentía una amalgama de emociones en su interior que parecían llevarlo al borde de un precipicio. El tenso silencio en el interior del vehículo se convirtió en un peso abrumador, tan incisivo y pronunciado que cortaba el aire entre los dos como si fuera una cuchilla afilada.  
 
    Incapaz de permanecer por más tiempo callado, o se volvería loco, probó a tensar la cuerda otra vez entre ellos antes de terminar gritando de pura impotencia. 
 
    —¿Por qué no me dices lo que estás pensando? 
 
    Leire apartó los ojos de la ventanilla por la que veía a la gente caminar por la acera. Las luces de las farolas y neones de los comercios mantenían su interés en lo que ocurría fuera del coche, cuyo cometido no era otro más que obviar la presencia que tenía a su lado. Su primer impulso fue dar una respuesta cáustica a su pregunta, pero se contuvo a tiempo. Dejó salir un suspiro y se pinzó el puente de la nariz después de sacarse las gafas, que conformaban su tapadera, y guardarlas en el bolsillo del abrigo. Si por ella fuera, desearía estar en cualquier lugar muy lejos de allí. Tenerlo al lado le hacía daño. Pero comprendía que, de momento, estaban condenados a entenderse.  
 
    Así que, apelando a su sensatez y responsabilidad, mantuvo bajo control su rabia y se tomó su tiempo en responder. 
 
    —Me preguntaba si es una buena idea ir a su casa. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Supongo que allí estarán sus hijos, y me gustaría dejar a los niños fuera de esto, a ser posible. 
 
    Aliviado por poder mantener una conversación como dos adultos, a Hugo casi se le escapa una sonrisa nerviosa. 
 
    —Entiendo lo que quieres decir, pero sería demasiado peligroso abordarla en el trabajo. No sabemos cómo va a reaccionar o si podremos fiarnos de ella. No hay que olvidar el hecho de que tal vez traicionó a tu padre de forma deliberada. 
 
    —Lo sé, pero quizá hubiese sido mejor obligarla a ir a un lugar neutral. 
 
    Hugo comprendía sus reticencias. Y saber que aún poseía escrúpulos, a pesar de que la traición de esa mujer había llevado a su padre a la muerte, la hacía quererla todavía más, si eso era posible. 
 
    —Te honra que quieras ser considerada, pero, por desgracia, no podemos permitirnos ese lujo. Aunque tú y yo sabemos que jamás les haríamos daño, necesitamos que la baza del miedo juegue a nuestro favor. Sin ese as bajo la manga, jamás conseguiremos que María Puyol nos ayude. 
 
    —Pero al actuar de ese modo no somos mejores que los que la amenazan ahora. 
 
    Hugo la miró de reojo de nuevo. Habría deseado estrecharla entre sus brazos y calmar sus inquietudes, pero, por mucho que le pesase, debía mantenerse en sus trece. 
 
    —Hay una diferencia sustancial, Leire, y es que nosotros no somos Génesis. 
 
    —Ella no lo sabe. 
 
    —Pero tú sí, es lo único que importa. 
 
    A ella le hubiese gustado calmar su conciencia con esa verdad tan sencilla, pero no era el caso. La única realidad era que iban a irrumpir de noche y con alevosía en la casa de una indefensa mujer, amilanarla y manipularla de un modo u otro hasta conseguir su colaboración, aun poniendo su vida y la de sus hijos en riesgo. Y desde luego, no la hacía sentirse mucho mejor saber que todas esas prácticas cuestionables eran para demostrar la inocencia de su padre y encerrar a los monstruos que habían jugado con la vida de tantos inocentes. Leire dudaba mucho que su padre aprobase lo que iba a hacer. Debía de haber alguna manera de lograr lo mismo sin actuar de un modo tan sucio y ruin, aunque en esos momentos no consiguiese averiguarlo. 
 
    Hugo aparcó el coche enfrente del edificio donde vivía María y se mantuvo inmóvil durante unos instantes. Examinó con rapidez el lugar; primero, cerciorándose de que nadie los había seguido. Y después, buscando vías de escape en caso de ser necesario. Cuando estuvo seguro de que todo estaba en orden, se volvió hacia Leire y tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no demostrar lo preocupado que estaba por ella. 
 
    La conocía lo suficiente como para saber que su perfil sereno escondía un conflicto interior abrumador. Las pequeñas arrugas que se formaban en su concentrada frente eran una prueba de ello. A Hugo le hubiese gustado reconfortarla, asegurarle que todo saldría bien, pero él mismo se había echado piedras en su propio camino. Ya no podía echarse atrás. No debía flaquear. 
 
    —¿Estás preparada? 
 
    A través de la penumbra del interior del coche, los ojos de Leire se encontraron con los de Hugo. Sus cejas se alzaron con asombro al creer captar algo parecido a la preocupación en aquella mirada gris, pero enseguida lo rechazó. No podía permitirse el lujo de volver a las andadas. Asumir que Hugo no sentía nada por ella la había dejado seca por dentro, pero al menos ya sabía a qué atenerse. Así que desterró cualquier duda y asintió con firmeza. 
 
    —Lo estoy. 
 
    —Bien. 
 
    Bajaron del vehículo y se aproximaron al edificio con premura. Tuvieron la suerte de que justo en ese momento uno de los inquilinos salía a la calle, por lo que pudieron acceder al interior sin levantar sospechas. Tomaron el ascensor que los llevaría al piso donde vivía María y apretaron el timbre de su puerta. Los segundos de espera iban indiscutiblemente más lentos que los latidos del corazón de Leire, los cuales retumbaban en su pecho con furia. Retuvo el aliento cuando escuchó unos pasos rápidos acercarse y la llave girar desde el otro lado. La cabeza de un niño apareció de pronto, seguido por las palabras de una mujer que lo regañaba con ternura. 
 
    —Hijo, ¿cuántas veces te he dicho que no abras la puerta sin saber antes quién es? 
 
    —Lo siento, mami, pero no llego a la mirilla —respondió el chiquillo. 
 
    María Puyol apareció secándose las manos con un paño de cocina. Por el mandil que le cubría el cuerpo, era obvio que estaba en plena faena preparando la cena. 
 
    —Pues esperas a que yo abra —le advirtió al mismo tiempo que le acariciaba la coronilla. 
 
    La calidez que asomaba a los ojos de la mujer se fue apagando al ver a los dos desconocidos plantados ante su puerta, hasta que su expresión se descompuso al reconocer a Leire. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
    El primer impulso de María fue cerrarles la puerta en las narices para ponerse a salvo, pero Hugo se lo impidió al extender la mano y bloquear dicha acción. 
 
    —¡Por favor, no le hagáis daño a mis hijos! —suplicó aterrada. 
 
    A Leire se le formó un nudo en el estómago al advertir el rictus de angustia en la pobre mujer. Esta se colocó delante de su hijo como barrera protectora ante una más que posible venganza. Sus manos temblaban ligeramente mientras se aferraba al pequeño cuerpo del niño, cuyo rostro confuso les devolvía una mirada imprecisa. 
 
    —¿Qué pasa, mamá? 
 
    María se acuclilló y acunó las mejillas del crío entre sus manos para distraer su atención, ya que sus ojos se agrandaron debido al miedo que comenzó a surgir por la presencia de aquellos dos extraños que todavía no habían abierto la boca. 
 
    —Nada, cariño —mintió la mujer, intentando con todas sus fuerzas transmitirle calma—. Son solo unos amigos que han venido a visitarme. 
 
    La mirada del chiquillo no se apartaba del aspecto marcial y un tanto amenazador de Hugo, quien le guiñó un ojo con la intención de relajar el ambiente al mismo tiempo que cruzaba el umbral de la puerta. 
 
    —¿Por qué no vas a jugar con tu hermano mientras hablamos con tu mami? —sugirió con voz suave, a la vez que se agachaba para evitar la intimidación que pudiera surgir debido a su altura. 
 
    El niño miró a su madre con incertidumbre, indeciso de si debía acatar la orden de aquel extraño. Pero se quedó más tranquilo cuando ella forzó una gran sonrisa que ocultó con precisión la preocupación y el nerviosismo que la devoraban por dentro. 
 
    —¿Estás segura, mami? 
 
    Incapaz de articular palabra, ya que el miedo le cerraba la garganta, la mujer se limitó a asentir. Por si esa era la última vez que lo veía, lo estrechó entre sus brazos y le besó la corinilla antes de empujar su pequeño cuerpo hacia la seguridad de su habitación. 
 
    Leire, quien todavía no había dicho nada, cerró la puerta cuando se aseguró de que el niño ya no podía oírlos. Notaba un extraño vacío en el estómago porque no sabía muy bien qué sentir hacia la mujer que había traicionado a su padre. Se debatía entre el odio y la pena, pero no tenía muy claro por cuál decantarse. 
 
    —No hemos venido a haceros daño, María. 
 
    Esta no se fiaba, y lo demostraba por cómo se retorcía las manos, luchando con la necesidad de correr hacia sus hijos y encerrarse en la habitación en busca de refugio. Sentía el corazón a punto de salírsele por la boca. Cada paso que daban Leire y Hugo resonaba en el silencio de la casa, como un eco de incertidumbre que la envolvía en un manto de ansiedad. Temía por lo que pudieran estar planeando, por las consecuencias que sus acciones pudieran tener para ella y sus pequeños. 
 
    —¿Qué es lo que queréis? —se atrevió a preguntar. 
 
    —Hablar —informó Hugo. 
 
    Las dudas danzaban en sus ojos castaños, creando una sombra de inquietud que pesaba sobre sus hombros como un saco de cemento armado. 
 
    —Yo no sé nada que os pueda ayudar. 
 
    Leire contempló a la mujer que no tendría más de cuarenta años y que evitaba mirarla a toda costa. Su rostro alargado y agradable no destacaba demasiado, salvo por unas visibles bolsas bajos los párpados que comenzaban a sobresalir, junto a unas arrugas a los lados de la boca que le daban un aspecto triste y cansado. Su cabello fino y ondulado hacía juego con el color de sus ojos, sujeto a la nuca con una fina goma de pelo que impedía que le molestase en la tarea de hacer la cena. Tal vez Leire tuviese una percepción errónea, pero daba la impresión de haber bajado mucho de peso y muy rápido, debido a los marcados pliegues en su rostro decaído. La pena hacia ella comenzaba a ganar terreno, pues se notaba que no lo había pasado bien en los últimos tiempos. 
 
    —Yo no estoy tan segura. —Leire intentó que su voz no sonara afectada, pero el dolor, la tristeza y los recuerdos se agarraron a su garganta. No podía evitar sentir empatía hacia ella, ya que comprendía mejor que nadie el deseo desesperado de proteger a quienes más amaba, incluso si eso significaba tomar decisiones difíciles y arriesgadas como las que ella estaba obligada a llevar a cabo—. Pues creo que fuiste una de las últimas personas que vio a mi padre con vida. 
 
    María alzó la cabeza, y sus ojos, llenos de culpa y pesar, reflejaron el tormento interno que la consumía desde la fatídica noche en que todo su mundo cambió. La presencia de Leire, aunque en apariencia inofensiva, despertaba en ella un profundo miedo a enfrentarse al pasado que tanto había tratado de enterrar. Las noches sin dormir, las pesadillas nocturnas, eran un recuerdo vívido de la tragedia que había arruinado sus vidas. La sensación de impotencia al no poder evitar el destino funesto que se cobró la vida de Arturo la consumía por dentro y la había convertido en prisionera de su propio infierno personal, cuyas profundas ojeras cubiertas por el maquillaje eran su mayor testigo. 
 
    Se permitió el lujo de mirar a los ojos a la hija de su gran amigo, la cual se parecía demasiado al fantasma que la visitaba por las noches en la penumbra de su dormitorio. 
 
    —Lo siento. —Tras dejar salir esas simples palabras, María sintió que las piernas ya no podían sostenerla por más tiempo, y solo Hugo pudo evitar que sus rodillas chocaran con el suelo cuando la agarró por los hombros—. Lo siento mucho. 
 
    Lágrimas cargadas de remordimiento y pena anegaron los ojos de la científica, quien, a pesar de ser tan inocente como los demás, no podía evitar culparse a sí misma por creerse una cobarde. El lastre de su responsabilidad la oprimía como una losa que amenazaba con aplastarla bajo su propio peso, un peso que no la dejaba respirar. 
 
    Leire no dudó en correr hacia ella, y ayudó a Hugo a sentarla en el sofá de tres plazas que separaba la pequeña cocina del salón. 
 
    —Tranquila, todo está bien —la consoló con suaves palmadas en la espalda. 
 
    La mujer se tapó la boca con las manos para que los sollozos no asustaran a sus hijos, pero no pudo impedir que estos sacudieran sus hombros con fuerza. No se esperaba que la hija del hombre al que había traicionado la estuviera consolando, y ese hecho la descolocaba de tal manera que lo único que sentía era vergüenza y rabia hacia sí misma. 
 
    —¿Estás mejor? —indagó Leire minutos después cuando pareció serenarse—: ¿Quieres que te traiga un poco de agua? 
 
    María sacudió la cabeza con una tímida negativa. 
 
    —No, gracias. —Miró por encima del hombro por si sus hijos se habían asustado al escucharla llorar, pero parecía que ese no era el caso—. ¿Cómo me habéis encontrado? —indagó tras aceptar una caja de pañuelos de papel que tomaron de la mesa de centro. 
 
    —No ha sido muy difícil después de hackear el sistema interno de la empresa y encontrar tus datos personales —habló Hugo, sentado a su lado. 
 
    Los ojos de la mujer se abrieron por el miedo y la sorpresa. 
 
    —¿Has conseguido piratearlo? —Cuando él asintió, no reprimió el impulso de hacerle más preguntas—: ¿Cómo, si se han asegurado de aumentar las medidas de seguridad desde que os colasteis en la base militar? 
 
    —Soy muy bueno en lo que hago —se vanaglorió él. 
 
    María se frotó la frente con nerviosismo. 
 
    —¿Tienes idea de lo peligroso que es lo que estáis haciendo? 
 
    Hugo se encogió de hombros como queriéndole quitar importancia. 
 
    —Un poco, sí. 
 
    De pronto, una sombra de terror descompuso el rostro de la científica, haciendo que cada línea de expresión se crispara y su mirada se pusiera en alerta. 
 
    —No os habrán seguido, ¿verdad? —interrogó al borde del desquicio—. Estamos todos muertos si os descubren aquí. Mis hijos y yo corremos un gran peligro si se enteran de que estoy hablando con vosotros. 
 
    —Tranquila, nadie sabe que hemos venido —respondió Hugo, comenzando a sentir cierta impaciencia, pero forzándose en ser amable. 
 
    Comprendía mejor que nadie el terror que esa mujer podía sentir, pero, en su naturaleza, la virtud de la paciencia no era un punto a destacar. Aun con todo, se obligó a mostrarse agradable con ella, ya que la necesitaban para destruir las malvadas maquinaciones de esa deleznable organización secreta. Pero la aparente amabilidad del hacker no impedía que María las tuviera todas consigo, y miró hacia la puerta a la espera de que un grupo de asalto irrumpiera en cualquier momento. 
 
    —No puedo pasar por eso otra vez —susurró tan bajo que era difícil entender lo que decía—. No puedo vivir ese infierno de nuevo. No puedo —repitió al mismo tiempo que su cuerpo comenzó a balancearse de adelante atrás. 
 
    Leire y Hugo cruzaron una mirada inquieta. La compañera de su padre parecía a punto de perder la razón y todo por culpa de esos malnacidos. Así que Leire le tomó las manos entre las suyas para transmitirle cierta serenidad. 
 
    —María, te juro que nadie sabe que estamos aquí. Solo hemos venido a buscar respuestas y, en cuanto las obtengamos, nos iremos, lo prometo. 
 
    Escuchar que se irían atrajo de súbito su interés. 
 
    —No sé en qué puedo ayudarte, de verdad. 
 
    —Necesito que me expliques qué le pasó a mi padre. 
 
    La mujer se sentía atrapada en un torbellino de emociones encontradas, incapaz de escapar del laberinto de culpa y arrepentimiento que había construido a su alrededor. Sabía que no podía huir de su pasado, de las decisiones que había tomado y las consecuencias que estas habían tenido. Contarle la verdad a Leire era lo menos que podía hacer, pero tenía tanto miedo que le costaba incluso poner en orden sus ideas. 
 
    Intranquila, se levantó de su asiento y se acercó a una de las ventanas que daba a la calle. Escudriñó el exterior con cautela, y cuando creyó que todo estaba despejado, se sentó de nuevo, pero esta vez en una butaca enfrente de los dos jóvenes. 
 
    Se tomó su tiempo en rebuscar en sus recuerdos, y se concentró en el usado pañuelo de papel que tenía entre los dedos para no tener que mirar a Leire a los ojos. 
 
    —Tu padre no tuvo un accidente de tráfico, lo mataron —anunció. A continuación, agitó las manos con la intención de aclarar lo que acababa de revelar—. Quiero decir, sí tuvo un accidente de coche, pero todo fue un plan urdido por los que están detrás de Génesis. 
 
    Hugo advirtió que el color desaparecía del rostro de Leire. Confirmar que tenía razón no la prevenía para algo tan brutal. Nadie estaba preparado para descubrir una verdad tan dolorosa y sin sentido sobre la muerte de un ser querido. 
 
    —¿Puedes explicarte mejor? —le rogó él, hallando el valor que Leire parecía haber perdido para realizar la pregunta. 
 
    La mujer se removió en su asiento antes de continuar, pues el recuerdo de aquellos días era doloroso para ella. 
 
    —Un día descubrí a tu padre robando algunos ingredientes del laboratorio. Me negaba a pensar que fuera un ladrón, porque siempre lo había visto como uno de los hombres más íntegros que conocía. Pero como tuvimos otros casos de compañeros que se habían enganchado a ciertas sustancias, decidí que antes de hablar con mi jefe le daría la oportunidad de explicarse —comenzó, al mismo tiempo que agarró un pañuelo limpio y empezó a enrollarlo entre sus dedos—. Al principio no me creí su historia, me parecía imposible que aquellos horribles experimentos estuvieran sucediendo bajo nuestras narices y que nadie sospechase nada. Pero no tuve más remedio que tragarme mis recelos cuando me enseñó una foto de aquellos dos pobres chicos y todas las pruebas que había recabado hasta el momento. 
 
    —Sujeto 045 y sujeto 046 —concretó Hugo. 
 
    María asintió. 
 
    —No soportaba aquellos nombres, así que decidimos llamarlos David y Silvia —confirmó sumergida en sus recuerdos—. Cada vez que veía a mis hijos reír y disfrutar de las cosas más sencillas, me recordaban el calvario por el que esos chicos y otros más debieron de pasar. Solos, vulnerables, confusos, desamparados y muertos de miedo en aquel frío lugar. Solo imaginarlo, yo… 
 
    Leire no pudo evitar mirar a Hugo. La expresión de este era una máscara inmutable, cuya única señal de que le afectaba lo que estaba escuchando era la tensión de un músculo en su mandíbula. 
 
    —Continúa —la animó él, abandonando el tono amable por otro más serio. 
 
    Con la mirada todavía baja, María se afanó en alisar el pañuelo, como si de esa forma pusiera en orden sus pensamientos y fuera más fácil hablar de lo ocurrido. 
 
    —Mi conciencia no contemplaba bajo ningún concepto la opción de delatarlos a la empresa, por lo que me uní al plan de tu padre: mantener ocultos a los chicos y encontrarles una cura antes de destapar toda aquella trama inmoral. Durante un tiempo conseguimos pasar desapercibidos, pero nos pudo el ansia de ayudar a los que no habían podido escapar.  
 
    Su padre había dejado entrever esa posibilidad, debido a la información que había encontrado de experimentos anteriores. Por lo que Leire no escondió la necesidad de confirmar sus peores temores, pues en parte estaban allí para descubrir si era cierto. 
 
    —¿Había más como ellos? —indagó Leire. 
 
    La mujer por fin alzó la cabeza. 
 
    —En aquel entonces, ni tu padre ni yo lo sabíamos con certeza, debido al hecho de que hasta aquel momento no teníamos ni idea de lo que estaba ocurriendo bajo nuestros pies —confesó sincera—. Pero creíamos que, con mucha probabilidad, así era. 
 
    Y no les faltaba razón. Hugo lo sabía mejor que nadie, después de hackear sus servidores y encontrar toda la información sobre Génesis y los experimentos que llevaban realizando desde la época del franquismo. 
 
    —No dudo que hubiera más como David y Silvia en sus instalaciones. Como tampoco dudo de que los mataran después de que estos huyeran —apuntó Hugo. 
 
    Espantada, Leire se negaba a creer tal crueldad. 
 
    —Puede que los trasladaran a otra sede. 
 
    Él no lo creía probable, más que nada, porque, si los chicos habían escapado, su primer instinto sería acudir a las autoridades. Génesis lo sabía y no podía permitirlo, por lo que era más conveniente para ellos deshacerse de todas las pruebas lo antes posible. De todos modos, decidió mantenerse callado, ya que pensar en dicha perspectiva no era agradable en absoluto. 
 
    María se encogió de hombros ante la falta de respuestas. 
 
    —Tanto Arturo como yo ignorábamos si existía tal posibilidad —dijo con tristeza—, pero debíamos intentar confirmar la presencia de más niños inocentes. Sin embargo, nos enfrentábamos a un grave problema. 
 
    —¿Cuál? —indagó Leire. 
 
    —Ambos conocíamos la existencia de los dos niveles inferiores donde se realizaban aquellos terribles experimentos, pero no teníamos los permisos necesarios para bajar allí. Y cuando comenzamos a hacer preguntas, buscando el modo de poder acceder, saltaron todas las alarmas. 
 
     —María se tomó unos momentos y tragó saliva con fuerza mientras los recuerdos de aquel día acudían a su mente—. El día antes al accidente de tu padre, varios hombres armados hasta los dientes irrumpieron en mi casa. Yo no había acudido a trabajar, porque me habían llamado del colegio de uno de mis hijos diciendo que estaba enfermo, así que me cogí la tarde libre para poder llevarlo al médico y cuidarlo.  
 
    Perdida en sus pensamientos, los pies de la mujer comenzaron a temblar de manera involuntaria, reflejando la intensidad de las emociones que la sacudían por dentro. Sus talones danzaban nerviosos como si una corriente invisible recorriera sus extremidades hasta la base de la espalda y sacudiera su cuerpo con una intensidad que le era imposible reprimir. En ese momento, con la mirada perdida en un punto indeterminado, María se sintió como si reviviera de nuevo aquel horrible escenario y estuviera al borde de un abismo, luchando por mantener el equilibrio en un mundo que amenazaba con desmoronarse de nuevo. 
 
    Leire, testigo del terror que expresaban aquellos ojos vacíos de vida, apoyó una mano en su rodilla para que esta dejara de temblar. 
 
    —Tranquila —musitó—, ahora no estás sola, estamos contigo. 
 
    Sus palabras parecieron penetrar en la mente de la mujer, trayéndola otra vez al presente, y fijó su atención sobre la joven. 
 
    —De repente, un montón de soldados me apuntaban con sus rifles de asalto y yo me vi sola y desesperada temblando de miedo. Amenazaron con llevarse a mis hijos y hacerles cosas horribles si no les decía dónde estaban David y Silvia —habló María cuando encontró el valor de confesar sus pecados—. Pero yo nunca pude decirles nada, ya que tu padre los escondió en un lugar seguro y nunca me dijo dónde. Según él, era un modo de protegerme en caso de que lo atraparan. 
 
    —Muy típico de él —musitó Leire, recordando que había hecho lo mismo con el periodista. 
 
    —Pero a cambio de que no dañaran a tus hijos, les confesaste quién era tu cómplice, ¿verdad? —sospechó Hugo. 
 
    El pañuelo de papel se había convertido en una bola en las manos de María, quien solo tuvo el valor de confirmar sus palabras con un movimiento de cabeza, al mismo tiempo que lágrimas repletas de culpa y remordimientos rodaban por sus mejillas. 
 
    —Lo siento mucho —se disculpó con la voz entrecortada, debido a la agonía que llevaba enroscada en su pecho y que no la dejaba respirar—. No tenía otra opción más que obedecer. Nunca quise traicionar a tu padre, Leire, te lo prometo. Pero era él o perder lo único que le da sentido a mi vida. 
 
    Una emoción de rabia y tristeza creció en el interior de Leire, haciendo que el sentimiento de venganza fuera más intenso que nunca. Quería acabar con aquellos hijos de puta, aunque fuera lo último que hiciera en su vida. 
 
    —No te culpo, María, de verdad —dijo sincera al tomarla de las manos—. Entiendo lo duro que ha debido de ser para ti y no quiero ni imaginar el infierno por el que has pasado. 
 
    La franqueza que proyectaba fue demasiado para la mujer, quien bajó la cabeza y sus hombros se hundieron en una espiral de autocompasión.  
 
    —¡Por favor, perdóname! —sollozó con el corazón encogido, todavía recordando las armas de asalto y la fiera mirada de aquellos hombres que irrumpieron en la seguridad de su hogar, como una amenaza implícita por si no cooperaba—. Perdóname por haber sido tan cobarde. Necesito que tú me perdones, porque yo no puedo.  
 
    En medio de su tormento, María sintió los suaves brazos de Leire rodear su cuerpo, mientras su voz, llena de comprensión y perdón, resonaba en su alma como una suave brisa en medio de una tormenta. 
 
    —Shhh, tranquila… —susurró muy cerca de su oído—. Shhh, no llores más. No tengo nada que perdonarte. 
 
    Las palabras de Leire penetraron en el corazón de María como una luz en la oscuridad. No disipaban del todo las sombras de la culpa que la habían consumido durante tanto tiempo, pero al menos podía ver un final en aquel tormentoso túnel. 
 
    Notar el cálido abrazo de la hija de Arturo como un escudo protector se sentía extraño, pero, en cualquier caso, era un consuelo en medio de su dolor. En ese momento, sintió un peso levantarse de sus hombros, dejándola libre para respirar de nuevo, incluso tal vez pudiera empezar a sanar las heridas que la habían marcado. 
 
    Tras vaciarse por completo, María se separó un poco y levantó la mirada, encontrando los ojos de Leire llenos de compasión y empatía. En ellos no había rastro de rencor o resentimiento, solo una aceptación y comprensión que la dejó sin aliento. Y la admiró. La admiró por la valentía que demostraba, siendo tan joven, y que ella no podría ni soñar. 
 
    —Tu padre estaría muy orgulloso de ti, Leire —dijo tras lograr calmarse.  
 
    Entonces le tocó a Leire bajar los ojos, conmovida. 
 
    —Gracias —susurró. 
 
    Las lágrimas de María ya no eran lágrimas de dolor, sino lágrimas de gratitud y esperanza. Por primera vez en mucho tiempo, se permitió creer en que tal vez, solo tal vez, tenía una oportunidad de redimirse y encontrar algo de paz.  
 
    —No, gracias a ti —afirmó con rotundidad—. Y sé que has venido a por respuestas, así que haré todo lo que pueda para responderlas. 
 
    Esperanzada, Leire buscó con la mirada a Hugo, quien se limitó a asentir con un breve movimiento de cabeza. 
 
    —Necesito saber quién mató a mi padre. Quiero saber por qué lo hizo y llevarlo ante la justicia para que pague por su muerte. 
 
    La mujer comprendía el deseo de entender el motivo detrás de un acto tan atroz como el asesinato de su padre. Esa necesidad surgía del profundo deseo humano de encontrar sentido y significado en medio del sufrimiento y la tragedia. Aunque el proceso de búsqueda de respuestas debía resultar doloroso y difícil para Leire, comprender las motivaciones detrás del crimen podía, de algún modo, proporcionar consuelo emocional y ayudar en el proceso de duelo. Por eso decidió contarle toda la verdad, aunque fuese irracional y despiadada. 
 
    —Esa noche, además de los soldados, se presentó en mi casa el director de la sede. Me explicó que lo que hacían bajo el edificio era por un bien común, una labor científica mucho más grande de lo que yo jamás podría imaginar. Intentó convencerme de que mi única salida era cooperar con ellos, e incluso me ofreció la posibilidad de cuidar a los chicos que todavía mantenían recluidos y que con tanto ahínco intentábamos salvar. Pero, para ello, debía decirle quién era mi cómplice y traer de vuelta a los que habían huido. Le confesé la verdad, le dije que no tenía ni idea de dónde estaban los chicos y que el único que estaba enterado de todo era tu padre. Tras asegurarse de que mantendría la boca cerrada se marcharon. Al día siguiente arreglaron mi traslado a la central y después supe que tu padre había muerto tras acudir a una reunión con él. 
 
    Un brillo letal refulgió en los ojos color avellana de Leire. 
 
    —¿Cómo se llama ese cabrón? 
 
    —Carlos Salinas. 
 
    —¿Cómo lo hizo? 
 
    —Lo supe mucho tiempo después, pues el muy bastardo amenazaba con que un terrible accidente podría ocurrirme a mí también si se me ocurría abrir la boca. Parece ser que, al final del día, tu padre recibió una llamada para que acudiera a su despacho. Igual que a mí, Carlos intentó convencerlo, pero con él no pudo. En vista de que no lograría su objetivo, cambió el discurso, alegando que él recibía las mismas presiones y que tanto su vida como la de su familia estaban en peligro si no cooperaba con los mandamases. Su objetivo era que tu padre bajara la guardia dando pena. Y así, sin que se diera cuenta, verter una cantidad letal de anfetaminas en el café al que lo había invitado. Su actuación fue tan buena que Arturo jamás sospechó que lo estaba engañando. Hablaron sobre el modo en el que destaparían los crímenes que allí se estaban cometiendo, y lo dejó marchar sabiendo que jamás volvería a verlo con vida.  
 
    Leire creía estar preparada, pero descubrir el modo en que mataron a su padre la impactó de un modo bestial, como un golpe devastador que le revolvió las entrañas. El horror se apoderó de ella cuando las imágenes del aquel vil acto se desplegaron ante sus ojos, como una película de terror que no podía dejar de imaginar. 
 
    La ira ardía en su interior, mezclada con un profundo sentimiento de impotencia y desesperación. ¿Cómo pudo alguien ser capaz de infligir tanto sufrimiento a otro ser humano? ¿Cómo pudo su padre haber sido víctima de semejante vileza? 
 
    Hugo leyó en su rostro el cúmulo de sentimientos que la mantenían en un estado de aturdimiento. Comprendía el shock que significaba para ella aceptar un acto tan malévolo, por lo que tomó la iniciativa. Ya habría tiempo de encontrar un modo de vengarse, de eso no le cabía la menor duda. 
 
    —María, necesitamos que nos ayudes —llamó su atención. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Sé que ahora eres una de las pocas personas que tiene acceso a los laboratorios ilegales donde realizan los experimentos con humanos. He buscado en los archivos los planos de los niveles inferiores, pero no he hallado nada. Tenemos que buscar un modo de bajar a los sótanos para encontrar pruebas, incluso intentar un rescate de esos pobres infelices que mantienen cautivos en las entrañas del edificio. Y solo con tu ayuda podemos hacerlo. 
 
    Ella comenzó a sacudir la cabeza en una fiera negación. 
 
    —No, no, no, no… No puedo. 
 
    —María, ¡por favor! 
 
    Un escalofrío de puro terror la recorrió de arriba abajo. 
 
    —Lo siento, pero no puedo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
    Hugo volvió a intentarlo tras armarse de paciencia. 
 
    —No te estoy pidiendo que te pongas en peligro, solo que me digas la forma de poder acceder a los pisos inferiores. 
 
    Ella meditó durante unos segundos antes de negarse de nuevo. 
 
    —El único medio es a través de un ascensor, pero se necesita un pase especial y el reconocimiento ocular. 
 
    Una media sonrisa nació en el rostro del hacker. 
 
    —Nada es imposible para mí, así que déjalo en mis manos, ya que podré hacer unas réplicas exactas.  
 
    Nerviosa, ella se levantó de su asiento y comenzó a caminar de un lado a otro. 
 
    —Tú no lo entiendes —dijo con una expresión tan aprensiva que era difícil no darse cuenta de lo angustiada que se sentía—. Todo lo que ha ocurrido en los últimos meses los han vuelto paranoicos con la seguridad. Que Silvia y David consiguieran fugarse, sumado a que ayudarais a escapar a Leire y a su padrino, ha hecho que pongan todos los medios a su alcance para que algo así no vuelva a ocurrir. No solo me tienen amenazada a mí y a mis hijos, sino que, además, vigilan cada uno de mis movimientos con lupa. Ojalá pudiera ayudaros, pero lo que me pedís es un imposible. 
 
    —¿Por qué? —La dureza en el tono de Leire fue notable cuando también se levantó de su asiento—. ¿Acaso no quieres que esos cabrones paguen por lo que han hecho? ¿No crees que merezca la pena intentar salvar a esos pobres chicos de una vida horrible, cuyo único propósito es ser utilizados para unos fines deleznables o ser desechados como basura si no les sirven? 
 
    Las miradas de ambas se encontraron. Una expresaba determinación, la otra un terror atroz. 
 
    —Si de mí dependiera, te daría mi tarjeta de entrada ahora mismo, Leire, pero por mucho que quiera ayudar a esos muchachos, mi deber es velar por la seguridad de mis propios hijos. En estos momentos, ese edificio es un búnker equipado con los sistemas de seguridad más avanzados que existen en el mercado. Nunca he trabajado de noche, pero sé que no solo necesitas un pase de acceso, o engañar con éxito el sistema de reconocimiento ocular, también hay guardas y cámaras de seguridad y detectores de movimiento que imposibilitan deambular por las instalaciones sin ser descubiertos. No existe un plan B. Por desgracia, no hay escaleras de servicio u otro modo de acceder a los laboratorios ilegales si no es de ese modo. Si os sorprenden no hay forma de escapar, ese lugar es una puñetera ratonera. En el mismo instante en el que Génesis descubra que han usado mis credenciales para burlar el sistema, tanto mis hijos como yo estaremos muertos, ¿lo entiendes? 
 
    Tras pasarse las manos por su rapado cráneo, Hugo también se puso en pie después de tomar una determinación. 
 
     —Tal vez la que no lo entiende eres tú —dijo con una gravedad que llamó la atención de las dos—. No quería contarte esto porque creía que lo mejor era mantenerte en la ignorancia. De ese modo, en el caso de que te interrogaran, podrías defender tu inocencia hasta el final. Sin embargo, por mucho que me fastidie, debo darte la razón. Ni el Ejército ni Génesis lo dejarían pasar esta vez. Haber ayudado antes al padre de Leire sería motivo suficiente para ponerte una diana en la cabeza. Pero el caso es que ya hemos burlado esa seguridad, María, y tanto Leire como yo llevamos varios días trabajando en la central de Zoitec.  
 
    Los ojos de la mujer se abrieron como platos y se llevó las manos a la boca para sofocar un grito ahogado. 
 
    —¡¡¿Qué?!! 
 
    —Dicho esto, quiero que entiendas que, con tu ayuda o sin ella, nuestra intención es encontrar las pruebas que nos permitan destapar toda esta mierda y a la gentuza que está detrás de ella de un modo u otro. No nos detendremos, María, pues recuperar nuestras vidas y hacer justicia por la muerte de Arturo y de los inocentes que han sufrido de manera indecible a manos de esos indeseables es lo único que nos mueve en estos momentos. Puedo ponerme en tu lugar y simpatizar con tus miedos, comprender que tu mayor preocupación es proteger a tus hijos, pero tanto si ganamos como si perdemos, ten por seguro que Génesis no dejará ningún cabo suelto. 
 
    El mensaje de lo que Hugo acababa de decir golpeó a la mujer con la fuerza de un puño de hierro. La intención de su advertencia era clara: ella para Génesis era ese cabo suelto, un inconveniente del que tendrían que deshacerse llegado el momento. Y, si era honesta consigo misma, debía admitir que tenía razón. 
 
    —Te aclaro, para que no te quepa ninguna duda, que en ningún momento hemos venido a obligarte —continuó Hugo—. Dejo en tus manos la decisión de ayudarnos. Y si acuerdas no hacerlo, lo respetaremos y buscaremos otro modo de alcanzar nuestro objetivo después de irnos por esa puerta. Solo quiero que sepas que, si nos ayudas, si te pones de nuestro lado, al menos tú y tus hijos tendréis una oportunidad de vivir. 
 
    —No veo cómo —señaló dudosa. 
 
    Hugo intercambió una mirada cómplice con Leire, quien adivinó sus intenciones y se limitó a asentir conforme con lo que iba a decir a continuación. 
 
    —Ven con nosotros —propuso—. Solo necesito un plano lo más detallado posible de los sótanos y tus credenciales. A cambio, te ofrezco nuestra ayuda para escapar de ellos y manteneros a salvo a ti y a tus hijos.  
 
    Perpleja, la mujer los contempló a los dos sin dar crédito. 
 
    —¿Con vosotros? —repitió en un murmullo. 
 
    Leire se acercó a ella y la tomó de las manos. 
 
    —Lo único que debes hacer ahora mismo es meter lo necesario en una mochila y os llevaremos a un sitio seguro —sugirió convencida de que era su única oportunidad de escapar de las garras de Génesis—. Hugo puede darte una nueva identidad y la oportunidad de comenzar una vida lejos de todo esto si nuestro plan falla. Te aseguro que es más de los que esos hijos de puta harán por ti jamás. 
 
    María miraba a uno y a otro alternativamente. Pensó en ella, en sus hijos y en el futuro que les esperaba. Hugo tenía razón al insinuar que Génesis no dudaría en matarla llegado el momento, todavía no se explicaba por qué la habían dejado vivir, en vista del destino de los demás implicados. Y si lo que ambos decían era verdad, ese momento estaba más próximo de lo que había imaginado. 
 
    Puso algo de distancia con los dos mientras pensaba en sus opciones, pues necesitaba mantener la mente despejada para no dejarse llevar por la desesperación. Las palabras de Leire penetraron en el corazón de María como una luz en la oscuridad que disipó con timidez las sombras de un futuro incierto que la habían consumido durante tanto tiempo. Para ser honesta, el hecho de que ellos fueran los únicos que plantaran cara a Génesis y salieran indemnes jugaba a su favor. Ella sola no era más que una víctima indefensa, desprovista de cualquier tipo de arma u oportunidad de salvarse así misma o a sus hijos.  
 
    Sin embargo, aunque el riesgo en sí era extremo, ya que cualquier cosa podía salir mal y sus consecuencias fatales, no debía ignorar el hecho de que se estaban enfrentando a una organización muy poderosa, cuyos tentáculos se extendían más allá de su imaginación. Engañarlos y derrotarlos no iba a resultar fácil, máxime, cuando no contaban con nadie más que ellos mismos para lograrlo. 
 
    Pero si dejaba que su corazón hablase, María sabía que su única oportunidad de redimirse sería aceptar. Notó cómo el peso que constreñía su corazón se aligeraba solo con pensarlo y a su mente acudió el rostro de Arturo Castillo. Se volvió hacia Leire y la miró, y pudo constatar que en ella no había rastro de rencor o resentimiento, a pesar de tener mucho que ver en la muerte de su padre. La inocencia y pureza en su mirada la dejó sin aliento, y en ella pudo encontrar la valentía que le faltaba. De pronto, se encontró aferrándose a la esperanza de que tal vez pudiera reparar sus errores y liberarse del peso de la culpa para hallar la paz que tanto ansiaba. Pero, para ello, debía combatir contra sus miedos y buscar justicia, o todo sería en vano. 
 
    —Está bien, lo haré. 
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    Subidos en el coche, Hugo no podía creer que al final todo hubiera salido mejor de lo esperado. Miró de reojo el perfil de Leire, e intuyó el tumulto de pensamientos y emociones que la hacían permanecer tan seria y callada. Como él, seguro que estaba preocupada por la seguridad de tres miembros más en su cada vez más amplio círculo. Hacerse responsable de nuevas vidas era un peso más en sus jóvenes hombros. Un peso que por momentos resultaba tan abrumador que se necesitaba de cada partícula de fuerza de voluntad para no huir despavorido. Él lo sabía mejor que nadie. 
 
    Llegaron al apartamento y Hugo les ofreció a María y a los niños su propia habitación para que se acomodaran en ella. Por su parte, él bien podía dormir en el sofá. Además, estaría tan ocupado ideando un plan para acceder a los niveles inferiores que no creía tener mucho tiempo para tocar la cama. 
 
    Mientras se preparaba la cena para todos, Hugo aprovechó ese momento para escabullirse y salir a la terraza a hacer una llamada de teléfono. 
 
    —¿Cómo ha ido? 
 
    La pregunta de Yarey fue directa al grano. 
 
    —Mejor de lo esperado —respondió, todavía sorprendido de su buena fortuna—. Ha aceptado ayudarnos. 
 
    Un suspiro de alivio se dejó escuchar desde el otro lado de la línea. 
 
    —Bien. 
 
    —Pero he tenido que traerla a ella y a sus hijos conmigo. 
 
    Solo se escuchó silencio. 
 
    —¿Por qué? —preguntó su compañero, consciente de que era añadir más peligro y responsabilidad a lo que ya tenían entre manos. 
 
    Hugo le explicó el motivo que lo había llevado a tomar esa decisión. 
 
    —Entiendo tus razones —concluyó Yarey—. Mirándolo de ese modo, yo habría hecho lo mismo. 
 
    —Lo sé. —Hugo se rascó la mejilla cubierta de vello y después se pasó la mano por la cabeza. Llevaba tanto tiempo con el cabello largo que todavía no se acostumbraba a la nueva longitud de este—. Y dime, ¿vosotros habéis averiguado algo? 
 
    Un suspiro largo y pesado resonó por el altavoz. 
 
    —Por desgracia, no hemos encontrado nada que indique que el informe de la autopsia fuese alterado. Es más, han guardado sangre y algunos restos de órganos y contenido del estómago de Arturo por si quisieran hacer más pruebas. Todo indica que Arturo iba bajo los efectos de las drogas cuando tuvo el accidente. 
 
    —Lamentablemente es así. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Hugo compartió con su amigo la historia que María les había contado. Otro silencio se hizo entre ellos mientras Yarey asimilaba dicha información. 
 
    —¿Cómo se lo ha tomado Leire? —indagó este, preocupado. 
 
    —No lo sé —confesó sincero—. Todavía no nos hablamos, así que no ha tenido el detalle de compartir sus sentimientos conmigo. 
 
    Por el fuerte bufido que le llegó, Hugo podía imaginarse el gesto airado de su amigo. 
 
    —¿En serio vas a seguir con eso? 
 
    Cansado, y sabiendo que no iban a llegar a ningún acuerdo, no se molestó en disimular cuando cambió de tema. 
 
    —¿Qué vais a hacer ahora? ¿Volvéis a Francia? 
 
    El chasqueo de la lengua de Yarey le dijo que no estaba contento con su actitud y que solo lo dejaba pasar porque sabía que no lo haría cambiar de opinión. 
 
    —Pues si lo que dices es cierto, lo mejor será volver y no arriesgarnos más. Aunque hay algo en ese tipo que no me convence, creo que nos oculta algo, pero no sé el qué —reveló este al compartir su corazonada con él—. De todas formas, el padre de Inés quiere vernos hoy.  
 
    La curiosidad picó a Hugo. 
 
    —¿Sabes por qué? 
 
    —No, a pesar de que intenté que me avanzara algo —declaró su amigo en un tono que expresaba lo mucho que le molestaba tanto secretismo—. Dice que es extremadamente importante, pero no quiere revelarme nada hasta que no nos encontremos en persona. 
 
    Al igual que a su compañero, estar a ciegas por falta de información no le hizo ni pizca de gracia a Hugo, quien contrajo el ceño, molesto. 
 
    —Cuando sepas algo avísame. 
 
    —Lo haré. 
 
    —Ahora te dejo, porque todavía tengo mucho trabajo por hacer. Si lo que dice María es cierto, colarse en los laboratorios subterráneos no será una misión nada fácil. 
 
    La voz de Yarey sonó tensa cuando dijo: 
 
    —Ten cuidado, ¿de acuerdo? 
 
    Hugo dejó la mirada perdida en el horizonte al mismo tiempo que un nudo de ansiedad se instaló en su estómago. 
 
    —Tranquilo, lo tengo todo controlado.  
 
    Colgó la llamada a la vez que se frotó el rostro con inquietud. Mentir no era uno de sus fuertes, pero se vio en la obligación de hacerlo para no preocupar a su amigo. 
 
    Justo en ese instante, una mano sobre su hombro le provocó un sobresalto. David lo llamaba para cenar, así que Hugo compuso una falsa sonrisa y lo siguió. 
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    Horas más tardes, cuando ya todos descansaban en sus habitaciones, Hugo examinaba los datos que se reflejaban en las pantallas de su ordenador por última vez. Debía repasar toda la información recabada y memorizar los planos que María había dibujado para él. Estudiar esos dibujos que parecían hechos por un niño de primaria le levantó dolor de cabeza. 
 
    El alivio que llegó cuando esta aceptó entregarle las credenciales que lo ayudarían a bajar a los niveles inferiores, no disminuyó el hecho de que ella tenía razón, pues lo complicado vendría después. Sortear a los guardas y cámaras de seguridad, además de los sensores de movimiento, suponía un trabajo considerable para una sola persona. El problema real era que el tiempo corría en su contra, se quedaban sin él, y debía bajar a los sótanos esa misma noche antes de que Zoitec o Génesis se dieran cuenta de su presencia e intenciones.  
 
    Por desgracia, todo se había precipitado, y la calma que había sentido cuando María aceptó irse con ellos, se evaporó al darse cuenta de que no había sido, a priori, una buena idea. Si lo que decía era cierto, y no tenía ninguna duda de que Génesis la estaba vigilando en todo momento, no tardarían en saltar todas las alarmas cuando descubrieran que no había acudido a su puesto de trabajo ni vivía en su piso. Cuando eso ocurriera, tanto su tapadera como la de Leire peligrarían, por eso debían actuar lo antes posible. Además, Hugo también era consciente de que ese era el único modo de mantener a la científica a salvo, alejarla de ese nido de víboras antes de que fueran a por ella. La mujer ya sabía demasiado sobre ellos, y la suerte que hasta el momento disfrutaban se acabaría en cualquier instante. Y no estaba dispuesto a ponerla ni a ella ni a los demás en peligro ni un segundo más. 
 
    Inquieto, se masajeó la nuca al sentir una sensación de ansiedad y preocupación que parecía envolverlo como una manta opresiva. Cada pensamiento sobre la próxima misión lo sumergía en un mar de incertidumbre, haciendo que su corazón latiera con fuerza en su pecho y su respiración se volviera entrecortada. 
 
    Cerró los ojos y repasó en su mente por última vez todos los pasos a seguir y lo que necesitaba para poder acceder a la farmacéutica sin ser descubierto. La ansiedad por lo que estaba a punto de hacer se apoderaba de él como un enjambre de abejas zumbando en su cabeza, cada zumbido un recordatorio constante de los peligros que le esperaban. Cada pequeño detalle se magnificaba en su imaginación, alimentando su preocupación y haciéndola crecer como una bola de nieve que rodaba cuesta abajo, fuera de su control. 
 
    De pronto, abrió los ojos y el sobresalto que vino a continuación lo hizo agarrarse a su asiento. 
 
    —¡Joder, David! Me has pegado un susto de muerte —gruñó a la vez que se llevaba una mano al pecho. 
 
    El muchacho inclinó la cabeza hacia un lado y lo observó a través de esas oscuras y peculiares gafas de protección. 
 
    —Quiero ir contigo. 
 
    Hugo apagó el portátil y cerró la pantalla antes de recoger los cables que lo mantenían conectado a la red. 
 
    —No sé de qué me hablas —dijo, componiendo la máscara más fría e impasible posible. 
 
    David se cruzó de brazos antes de hablar. 
 
    —No soy tan estúpido, ¿sabes? Sé lo que planeas hacer esta noche. 
 
    El chaval podría estar refiriéndose a un millón de cosas, así que Hugo siguió haciéndose el loco. 
 
    —¿En serio? Porque ahora mismo me iba al sofá a ver si puedo dormir un rato —respondió, guardando el ordenador en su mochila. 
 
    El gesto de descrédito fue acompañado por un suave resoplido. 
 
    —Si es lo que quieres, ¡perfecto! Pero desde ya te digo que no va a colar conmigo, por no recalcar lo absurdo que es esta pérdida de tiempo. 
 
    Entonces fue Hugo quien lo miró con esos ojos indescifrables a la vez que se cruzaba de brazos con aire amenazador. 
 
    —¿Qué es lo que quieres?  
 
    Aliviado porque al fin lo tomara en serio, el muchacho no se anduvo por las ramas. 
 
    —Ya te lo he dicho, quiero ir contigo. Sé que vas a colarte en la empresa esta noche, lo he visto en tus ojos. 
 
    El único signo casi imperceptible que David detectó en el rostro de Hugo fue el leve temblor de un músculo en su mandíbula. 
 
    —Te equivocas —replicó serio. 
 
    El mutante se encogió de hombros antes de agarrar el respaldo de una silla y proceder a tomar asiento con mucha calma. 
 
    —Como quieras —dijo con más seguridad de la esperada—. Sé que estás mintiendo, y como no pienso irme a ningún parte, tú verás lo que haces. 
 
    Abandonando su pose indiferente, la frustración salió por la boca de Hugo en forma de lamento. 
 
    —¡Maldita sea! —masculló entre dientes—. No voy a permitir que vengas, ¿de acuerdo? Así que será mejor que… 
 
    —No me importa si no estás de acuerdo —lo interrumpió, reclinándose en su asiento y cruzando las piernas y los brazos en una actitud que demostraba lo decidido que estaba—. Pienso ir digas lo que digas. 
 
    Hugo se quedó estudiando su apariencia para determinar si su amenaza iba en serio. Por desgracia, así era. 
 
    Un gruñido bajo retumbó en su pecho al tiempo que se llevaba ambas manos a la cabeza. Los pensamientos de lo que podría salir mal lo atormentaban como sombras oscuras que se agitaban en las profundidades de su subconsciente. Que David quisiera acompañarlo era una puta locura; no tenía experiencia militar, ni nociones de autodefensa, era como presentarse a la batalla con una mano a la espalda. ¿Y si eran descubiertos? ¿Y si no lograban cumplir con su objetivo? ¿Y si el chaval resultaba herido o, peor aún, muerto? 
 
    —¿Tienes idea de a lo que te enfrentas? —inquirió con gesto grave—. Esto no es ninguna broma, colega, y si nos pillan puedes darte por muerto. 
 
    La mirada serena y la forma pausada en la que le habló determinaban lo muy en serio que iba. 
 
    —Lo sé. 
 
    Hugo se acercó a él y le plantó cara. 
 
    —Y si lo sabes, ¿por qué cojones quieres hacerlo? 
 
    —Porque estoy cansado de huir, Hugo —respondió sin inmutarse por la fiereza de su expresión—. Porque no quiero seguir escondiendo la cabeza bajo tierra, ni puedo quedarme de brazos cruzados viendo cómo tú arriesgas la vida por nosotros enfrentándote solo a lo desconocido. Puedo ayudar, ¿vale? Déjame demostrarte que no soy un lastre. Te juro que no te arrepentirás. 
 
    Hugo podía entender sus motivos, y el orgullo y la compresión brilló en sus ojos ante la respuesta. Intentaba mantener una fachada de calma y compostura frente al muchacho, pero su interior era un torbellino de emociones tumultuosas. La responsabilidad de liderar la misión y protegerlo al mismo tiempo pesaba sobre sus hombros como una piedra de granito que lo hacía dudar de la decisión que estaba a punto de tomar. 
 
    —¿Cómo? —interrogó—. ¿Qué puedes hacer para que tu presencia no suponga una carga para mí? 
 
    David se erizó, picado por sus palabras. 
 
    —Te recuerdo que puedo ver en la más absoluta oscuridad. Y si eso no fuera suficiente, también he averiguado que las barreras que detectan el movimiento son de luz láser, por lo que te vendría de perlas alguien que pueda percibir ese tipo de luz, ¿no crees? 
 
    Eso era cierto y Hugo no podía negarlo. Aun así, no logró evitar que la preocupación se apoderara de él, haciéndole dar vueltas y vueltas en círculos mentales sin encontrar una salida. Era demasiado peligroso, el riesgo que ambos corrían era inevitable. Cada escenario catastrófico que podía imaginar parecía más real, más tangible, hasta el punto de paralizarlo por el miedo a perder a uno de los suyos. 
 
    —No puedo —susurró sobrecogido—. No dejaré que te expongas. 
 
    El mutante torció el gesto, contrariado. 
 
    —Está bien —dijo sin alterarse, como si ya hubiese contemplado esa posibilidad—. No me dejas otra opción que tirar por lo seguro, así que iré a despertar a las chicas para que me ayuden a convencerte. 
 
    Hugo no se lo pensó dos veces y lo garró por el brazo. Si las despertaba, estaba seguro de que, al menos Leire, querría unirse a ellos y no podía permitirlo. 
 
    —¡No! —David se detuvo y lo observó tras las oscuras gafas a la espera de una respuesta por su parte—. No puedo dejar que corras ese riesgo, ¿lo entiendes? No me perdonaría que te pasara algo. 
 
    El chaval se deshizo de su agarre antes de decir: 
 
    —No es una decisión que puedas tomar de forma unilateral, Hugo. Yo también tengo algo que decir sobre eso, ¿no crees? No hago más que pensar en esos seres que, como yo, antes de lograr huir, viven encarcelados en jaulas de cristal sin una mínima esperanza de poder salir. No paro de pensar en que no puedo quedarme con los brazos cruzados mientras ellos siguen sepultados en esos agujeros asépticos, rodeados de psicópatas con batas blancas. No tienes ni idea del infierno que es vivir allí abajo. Por lo que no me pidas que me quede sin hacer nada, porque no lo haré. 
 
    Hugo entendía sus motivos, porque no se alejaban de los mismos que a él lo carcomían por dentro. Pero también sabía los peligros a los que se iban a enfrentar, por lo que sacudió la cabeza, dispuesto a no rendirse. 
 
    —No es una buena idea —insistió, arañando cualquier excusa que lo hiciera cambiar de opinión—. Prefiero que permanezcas aquí y busques ayuda en el caso de que yo no vuelva. Me sentiría más tranquilo si ellas no se quedan solas, si estás aquí para velar por su seguridad. 
 
    David señaló la zona de los dormitorios con la cabeza antes de decir: 
 
    —Ellas sabrán cuidarse perfectamente unas de las otras, por eso no te preocupes —señaló con una confianza que Hugo no sabía de dónde provenía—. Son fuertes, ya lo sabes, y más valientes y preparadas de lo que nadie pueda imaginar. En cambio, tú me necesitas más. Además, tanto tú como Yarey nos habéis enseñado bien durante el tiempo que pasamos en Francia.  
 
    El inesperado elogio arrancó una tímida sonrisa a Hugo, quien musitó: 
 
    —Eso no es ningún mérito. 
 
    —Depende de para quien. —Esta vez más serio, David se levantó de su asiento y apoyó una mano en el hombro del hacker—: No me conoces del todo, hay cosas que no sabes de mí, y una de ellas es que no voy a rendirme ni aceptar un no por respuesta. Así que no perdamos el tiempo, ¿de acuerdo, colega? 
 
    Hugo lo miró como si fuera la primera vez que lo hacía. No sabía si su pose era todo fanfarronería o de verdad estaba convencido de que su ayuda era imprescindible. A pesar de todos sus esfuerzos por mantener el control, la ansiedad seguía creciendo en su interior como una bola de fuego que amenazaba con consumirlo por completo. A decir verdad, necesitaba ayuda, eso era obvio. Lo que no tenía tan claro era si David sería la persona adecuada.  
 
    Rendido ante lo inevitable, se frotó la cabeza al mismo tiempo que dejó escapar un largo y tenso suspiro de pesar. Era evidente que el chaval estaba decidido y no iba a cambiar de opinión, por lo que más les valdría tener toda la suerte de su lado esa noche y no acabar muerto ninguno de los dos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
    El tiempo pasaba y David se impacientaba con cada segundo que le tocaba esperar. 
 
    —¿Te queda mucho? —cuchicheó impaciente. 
 
    Los dedos de Hugo volaban sobre el teclado. Amparados por las sombras de la noche dentro del coche, intentaba acceder al ordenador principal desde su portátil para poder conectarse al sistema de seguridad. Después de hackear el circuito de cámaras de vigilancia, poniendo en bucle las dos últimas horas sin hacer saltar las alarmas, pretendía anular las zonas donde los sensores de movimiento estaban conectados. 
 
    —Necesito un poco más de tiempo. 
 
    El muchacho miró su reloj con inquietud y después a su alrededor, para comprobar que todo estaba tranquilo. 
 
    —Un tiempo que no tenemos —señaló, metiéndole prisa. 
 
    Frustrado, Hugo maldijo entre dientes porque sabía que tenía razón. Si esperaban mucho más, los pillaría el amanecer y el abrigo que eso supondría en caso de tener que escabullirse para huir de allí. 
 
    —¡Vamos! —dijo tras volcar todos los datos necesarios en el móvil. 
 
    Antes de bajar del coche revisó que su arma estuviera cargada, y la guardó en la funda oculta bajo la chaquetilla de su uniforme de técnico de mantenimiento. Se aproximaron con cautela bajo la noche oscura, donde el único resplandor provenía de la luna que apenas se asomaba entre las nubes y algunas farolas. En la fachada de la imponente edificación de la empresa farmacéutica, las sombras se alargaban y se retorcían como guardianes silenciosos de sus oscuros secretos. Secretos que harían tener pesadillas a cualquiera que tuviera algo de conciencia y corazón. Caminaron unos metros hasta llegar a la garita del guarda de seguridad a la entrada de las instalaciones, y le ordenó a David que se mantuviera oculto hasta que él lo avisara. 
 
    —Buenas noches —saludó. 
 
    El agente al otro lado de la ventanilla lo miró con desconfianza. 
 
    —Buenas noches. —Reconoció la ropa de empresa y puso mala cara—. ¿Tú quién eres? —indagó, un poco mosca, porque no lo conocía de nada. 
 
    Hugo chasqueó la lengua con fastidio después de abrir la boca hasta casi desencajarla en un largo bostezo. 
 
    —¿Cómo que quién soy? —declaró molesto—. Me despiertan a estas horas y me hacen venir hasta aquí, ¿y ni siquiera te avisan? ¡No jodas, colega, que no estoy de humor! —refunfuñó airado. 
 
    Suspicaz, el guarda leyó el nombre que tenía impreso en la chapita de identificación que colgaba de su uniforme. 
 
    —No te conozco… Íñigo Hernández. 
 
    —Porque empecé hace dos días —respondió, manteniendo su pose de mosqueo—. Si no me crees, busca por ahí, que seguro sale mi nombre —dijo, señalando varios papeles con los nombres de los empleados que habían fichado ese día. 
 
    Indeciso, el guarda tardó unos instantes en hacer lo que le sugería, y se puso a revolver entre los papeles, movido por la familiaridad de aquel uniforme. 
 
    —Se aprovechan porque soy el nuevo, claro —protestó Hugo, fingiendo su malhumor—. Se les estropea el aire acondicionado y llaman al pardillo que lleva dos días trabajando aquí, porque saben que no puedo decir que no. 
 
     El de seguridad escuchaba su parloteo, aunque estaba más atento a los papeles que a lo que estaba diciendo. 
 
    —Suele suceder —dijo, entendiendo su enfado—. ¿Eres del turno de mañana o de tarde? 
 
    —No creo que importe. 
 
    El cambio en el tono de voz alertó al hombre, que se quedó de piedra cuando, al levantar la mirada, se encontró con el cañón de un arma apuntándole directo a la cabeza. Antes de que pudiera reaccionar y echar mano a la suya, Hugo entró en la garita y lo obligó a ponerse de rodillas. Lo amordazó y maniató con destreza para, posteriormente, dejarlo inconsciente y encerrado dentro de una de las taquillas, en las cuales, él y sus compañeros solían guardar la ropa de calle y objetos personales. 
 
    Tras salvar el primer escollo, Hugo llamó a David y se dirigieron a la puerta principal, donde el problema sería un poco más difícil de atajar, por ser dos guardas de seguridad y no uno los que allí se encontraban. 
 
    —No entres hasta que yo te lo diga, ¿de acuerdo? —Parado delante de la puerta, Hugo observó a su compañero con severidad, y agarró su pase de empleado para acercarlo al lector cuando este finalmente asintió. Sin embargo, se detuvo un instante para mirarlo a los ojos y confirmar que no cometería ninguna tontería—. Si escuchas disparos, quiero que salgas pitando de aquí, ¿entendido? Corre todo lo que puedas y huye hasta llegar al coche sin mirar atrás. Después ya sabes lo que tienes qué hacer. 
 
    David abrió la boca para protestar, al mismo tiempo que un brillo de inquietud cruzó por su rostro y que Hugo leyó con toda claridad. 
 
    —¡Prométemelo! —le exigió antes de que dijera nada. 
 
    Intimidado por la fiereza y determinación en la expresión del hacker, este acabó por asentir. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Sin tenerlas todas consigo, pero más tranquilo tras arrancarle esa promesa, Hugo se acercó a la puerta y accedió al interior con la misma actitud despreocupada y descontenta que había fingido delante del guarda anterior. Sin embargo, con ellos no podía jugar al despiste, por lo que nada más acercarse sacó su pistola guardada tras la espalda y los apuntó con ella. 
 
    Ambos hombres no dudaron en responder del mismo modo, aunque sí vacilaron en apretar el gatillo. Si en vez de civiles, fueran soldados, Hugo estaba seguro de que no tendrían tantos miramientos para abatir a un intruso antes de descubrir sus intenciones, pero los dos hombres tenían más que perder que ganar. 
 
    —Es mejor que bajéis vuestras armas —amenazó con una luz letal refulgiendo en sus grises y penetrantes ojos. 
 
    La tensión en el aire era palpable cuando Hugo se encontró de cara con dos imponentes armas que relucían amenazadoras tras el mostrador de bienvenida. Aun así, su mirada fría y determinada no dejaba lugar a dudas: estaba dispuesto a usar la fuerza de ser necesario.  
 
    No era el caso de los dos guardas, quienes se movieron inquietos en sus puestos. No obstante, encontrarse en mayoría, envalentonó a uno de ellos. 
 
    —Yo te aconsejaría que fueras tú el que se rindiera ahora que todavía no es tarde —señaló con gesto grave—. Somos dos contra uno, no tienes nada que hacer. 
 
    Hugo se mantuvo firme, su mandíbula tensa y sus ojos brillando con una determinación implacable. No quería matar o herir a nadie, pero también sabía que no había vuelta atrás, que debía enfrentarse a estos dos obstáculos si quería alcanzar su objetivo. 
 
    —Yo no estaría tan seguro —habló David, entrando por la puerta con una seguridad aplastante, después de impedir que esta se cerrara usando como tope la punta de su calzado. 
 
    Su inesperada irrupción había tomado por sorpresa tanto a los de seguridad como a Hugo, aunque este enseguida ocultó su asombro bajo una máscara impasible. 
 
    Los guardas movieron sus brazos apuntando a uno y a otro mientras valoraban la peligrosa situación en la que de súbito se veían envueltos, hasta que cada cañón se centró en un único objetivo. 
 
    —¡¿Qué estás haciendo aquí?! —siseó Hugo entre dientes cuando el muchacho se paró a su lado. 
 
    David ocultó la boca tras su mano para que los guardas no escucharan lo que iba a decir. 
 
    —Me dijiste que no entrara si escuchaba disparos. No he escuchado ninguno, así que no he roto mi promesa. 
 
    La ira en la mirada del hacker no prometía nada bueno. 
 
    —¡Maldita sea! —maldijo, reprimiendo las ganas de retorcerle el cuello allí mismo—. ¡Te dije que esperaras! 
 
    El muchacho se encogió de hombros con gesto inocente. 
 
    Con una rápida evaluación de la situación, Hugo buscó una salida, una estrategia que le permitiera superar esta prueba sin comprometer su misión, resultar heridos o salir con los pies por delante. Sus ojos se movieron con rapidez, buscando el modo de darle la vuelta a la tortilla. 
 
    Al detectar en su rostro la preocupación, uno de los guardas aprovechó ese momento para salir de detrás del mostrador dando órdenes y manteniendo sus armas entrenadas sobre los intrusos, listos para disparar al menor indicio de resistencia. 
 
    —¡Tú, baja la pistola! —ordenó cuando se dio cuenta de que David venía desarmado y que seguían siendo dos contra uno—. ¡Y tú, será mejor que te separes de tu amigo!  
 
    La tensión se reflejó en el cuerpo y rostro de Hugo mientras su mente trabajaba a toda velocidad, calculando cada movimiento y cada posibilidad. 
 
    —Confía en mí —pidió David a su amigo con una seguridad que no casaba con el momento, y se quitó las oscuras gafas con movimientos lentos para no poner nerviosos a los dos guardas armados antes de añadir—: Chicos, ¿no creéis que estáis siendo muy groseros? —cuestionó, clavando la mirada sobre el que se acercaba. 
 
    El hombre hizo un gesto despectivo al mismo tiempo que una media sonrisa comenzó a tomar forma. 
 
    —No tienes ni puta idea de lo que… —De pronto, se detuvo en seco y miró al muchacho con horror. Los ojos del mutante, oscuros y profundos como la noche misma, parecían contener un poder sobrenatural capaz de doblegar la voluntad más firme—. ¿Qué cojones estás haciendo? 
 
    Entonces, el que sonrió con suficiencia fue David, que veía cómo el hombre armado giraba el brazo hacia su compañero sin control alguno sobre su cuerpo.  
 
    —Enseñándoos un poco de modales —respondió orgulloso. 
 
    El pánico sacudió al otro guarda de seguridad, quien se debatía en lo que debía hacer o no a continuación. Por un lado, tenía a Hugo que contemplaba la escena sin salir de su asombro. Y por el otro, era testigo de cómo su compañero se vio de repente atrapado en una tormenta de confusión y angustia, mientras el control mental del joven se infiltraba en las profundidades de su cerebro. Podía advertir cómo los músculos se tensaban y su respiración se volvía irregular mientras luchaba por resistirse al poderoso influjo del mutante. 
 
    —¡¡Joder!! 
 
    Los ojos del agente forzado mentalmente parpadearon con incertidumbre, al tiempo que lidiaba por mantener su propia voluntad frente al abrumador dominio de David. Sin embargo, era como si estuviera batallando contra una corriente imparable, una fuerza que no lograba detener pese a todos sus esfuerzos. 
 
    Con un coraje sobrehumano, el guarda intentó resistirse al control mental con todas sus fuerzas, peleando contra las órdenes que le instaban a levantar la pistola y apuntar hacia su compañero. Sus dedos temblaban en torno al arma, su mente dividida entre el deseo de resistir y la compulsión de obedecer. 
 
    —¡Mierda, mierda, mierda! —exclamó el hombre al que iba dirigida la amenaza.  
 
    —¡No puedo detenerlo, Alfonso! —gritó el otro con la frente perlada en sudor y los ojos llenos de desesperación—. ¡Lo intento, pero no puedo! 
 
    Antes de que su compañero apretara el gatillo, el tal Alfonso alzó ambas manos en son de rendición. Con movimientos lentos y pausados, bajó el brazo y depositó la pistola en el suelo. 
 
    Saliendo de su estupor, Hugo se acercó a David y le puso un brazo en el hombro antes de decir. 
 
    —Por favor, detente. 
 
    Este, cortando el vínculo mental que había creado a través del contacto visual, detuvo todo dominio sobre el guarda y se colocó de nuevo las gafas. 
 
    Con movimientos rápidos y precisos, Hugo se acercó y desarmó al otro hombre antes de inmovilizarlos de manera eficaz. Aliviados, pero al mismo tiempo desconcertados por el repentino giro de los acontecimientos, estos apenas opusieron resistencia.  
 
    Con los dos guardias neutralizados y encerrados en una de las oficinas, Hugo se acercó a David, todavía impactado por lo que acababa de ocurrir. 
 
    —¿Cómo demonios has hecho eso? 
 
    Luchando contra el deseo de sonreír por la satisfacción que le producía haberlo sorprendido de ese modo, el muchacho se encogió de hombros. 
 
    —Ya te lo dije, todavía hay cosas que no sabes de mí. 
 
    Impresionado de verdad, Hugo no pudo estar más de acuerdo. 
 
    —¡Joder con los nuevos, venís pisando fuerte! —exclamó, sorprendido por el enorme poder de su congénere.  
 
    —Ya ves —replicó David, arrogante—. Somos la versión 2.0. 
 
    Y era cierto. Las dos habilidades de Silvia y David eran mucho más poderosas que la suya o la de Yarey. 
 
    —¿Fue de ese modo como conseguisteis escapar de aquí? —indagó curioso—. ¿Usaste ese poder con el padre de Leire para que os ayudara a escapar? 
 
    El muchacho asintió con expresión orgullosa. 
 
    —Con mucho esfuerzo logré mantenerlo en secreto, pues sabía que podría serme muy útil en el futuro. Ninguno de esos batas blancas se lo olió y yo pude sacar ventaja cuando más lo necesité. 
 
    —¡Bien hecho! 
 
    Hugo palmeó la espalda del chico en una muestra de su sincera admiración con ese simple gesto. Gesto que, para el mutante, sabiendo lo parco que era él con ese tipo de muestras, resultó de lo más gratificante. 
 
    —Gracias —respondió, sintiendo que un agradable calor cubría su rostro. 
 
    Por desgracia, el tiempo corría en su contra, así que tuvieron que dejar las felicitaciones para otro momento. Hugo guardó su arma y sacó el teléfono móvil, junto a la tarjeta de identificación de María, la cual usaría para activar el ascensor que los llevaría a los laboratorios secretos. Tardó unos minutos en acceder al programa de reconocimiento ocular y encontrar una brecha vulnerable desde el que poder atacarlo. Cuando lo consiguió, continuó su camino con determinación, su corazón latiendo por la emoción de que tal vez pudieran ganar esta batalla. Sospechaba que aún quedaban desafíos por delante, pero en ese momento se sentía bastante confiado y listo para enfrentarse a cualquier obstáculo. 
 
    Con las indicaciones de María en su mente, descendieron hasta el último nivel y contuvieron las respiraciones cuando las puertas metálicas se abrieron ante ellos. Con cautela, Hugo sacó la cabeza y comprobó que el camino estaba despejado. Cuando sus piernas salieron del pequeño habitáculo, la oscuridad los envolvió, rota únicamente por algunas luces de emergencia que emitían una ínfima luz sobre los largos pasillos. 
 
    De tan concentrados que estaban, casi podían oír los latidos de sus corazones a la vez que sus respiraciones sonaban atronadoras en aquel tenso silencio. 
 
    —¡Espera! 
 
    Habían recorrido unos cuantos metros cuando David lo detuvo. Hugo ni se movió, atento a lo que el mutante pudiera decirle. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Justo delante de nosotros hay una barrera de luces de color rojo que van de pared a pared. 
 
    —Es un sensor de movimiento —explicó, agarrando su teléfono móvil para acceder al sistema de seguridad—. Tienen varios activados en diferentes zonas. 
 
    Tardó unos segundos en desactivarlo, y respiraron tranquilos cuando, al cruzarlo, no saltó ninguna alarma. David tomó la delantera de nuevo y Hugo lo siguió. Su vista privilegiada era un don que los hacía avanzar con mayor rapidez, tomando como guía el limitado plano que María había dibujado para ellos y que el hacker tenía memorizado en su cabeza. 
 
    Debían encontrar la zona donde ensayaban con los sujetos y guardaban muestras de dichos experimentos para recabar las pruebas irrefutables que tanto necesitaban. Pero si había algo que ocupaba la mente de ambos, era la de encontrar a las víctimas de dichos experimentos. 
 
    A lo largo de los pasillos, las puertas cerradas se alineaban como centinelas silenciosas, guardando sus misterios celosamente tras ellas. Algunas estaban entreabiertas, revelando destellos fugaces de lo que había más allá: laboratorios clandestinos, salas de investigación prohibidas o, quizás, algo aún más oscuro y siniestro.  
 
    El suelo de baldosas frías bajo sus pies parecía vibrar con la energía latente de lo desconocido, como si el propio pasillo fuera un testigo silencioso de las innumerables y terroríficas vivencias que habían transcurrido en su interior. Cada grieta en el suelo, cada mancha en las paredes, contaba una parte de la tenebrosa historia de aquel lugar. 
 
    No obstante, el silencio ominoso que envolvía las instalaciones secretas se rompió de forma abrupta cuando el sonido de pasos y voces resonó en aquellos oscuros pasillos. Hugo y David se congelaron en su lugar, sus miradas encontrándose en un instante de puro entendimiento. Estaban a punto de ser descubiertos. 
 
    Hugo agarró del brazo al muchacho y tiró de él con el tiempo justo de empujarlo hacia el otro lado del pasillo en el que no podía ser visto. Las luces se encendieron y tres hombres aparecieron de repente en su campo visual; dos vestidos de bata blanca y uno con uniforme de guarda de seguridad. Se notaba que venían de una zona de descanso por los cafés de máquina que dos de ellos llevaban en sus manos. Su charla y sus pasos se detuvieron de forma abrupta al descubrir que alguien caminaba por aquella zona en medio de la oscuridad. Hugo rezó con todas sus fuerzas para que siguieran su camino, pero no tuvo suerte. 
 
    En un primer momento, su uniforme de técnico de mantenimiento confundió a los tres empleados del turno de noche, pero enseguida las sospechas vinieron cuando no entendieron qué hacía él allí a aquellas horas. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó el guarda estrechando la mirada en un esfuerzo por reconocer su rostro—. ¿Qué haces aquí? 
 
    Hugo sabía que no había vuelta atrás, miró a su derecha y se encontró con los asustados ojos de David, quien esperaba con expectación su siguiente movimiento. Aun cuando le había ordenado huir en cuanto fueran descubiertos, el muchacho se mantenía fiel a su lado, aguardando órdenes a pesar de estar terriblemente asustado. Con el corazón latiendo con una mezcla de adrenalina y determinación mientras se preparaban para enfrentarse a la inminente persecución, Hugo admiró la valentía de su compañero y sintió un nuevo y profundo respeto hacia él al no huir y dejarlo a su suerte. Tres empleados eran demasiados, enfrentarse a ellos supondría un riesgo enorme, aun teniendo el arma secreta de David a su favor. Pero la vacilación en sus gestos llamó la atención del guarda, que no dudó en hacer saltar las alarmas cuando intuyó que algo no iba bien en aquel desconocido. 
 
    —¡Corre! —vocalizó, emprendiendo la huida. 
 
    Los dos corrieron sin un rumbo fijo a través de los pasillos, el sonido de la alarma comenzó a sonar atronadora sobre sus cabezas, y una luz roja parpadeaba mientras los gritos de los hombres resonaban acercándose y amplificando el terror de la persecución. 
 
    De pronto, tuvieron que detenerse cuando llegaron a un pasillo sin salida. Hugo miró hacia atrás con la respiración agitada y el pánico tensando sus facciones. Debía buscar una salida o ambos estaban muertos. Se precipitó hacia una puerta al azar, con la enorme suerte de que no estaba cerrada con llave, y obligó a David a entrar. 
 
    Con manos temblorosas, Hugo cerró la puerta tras ellos, el sonido metálico de la cerradura resonó en la habitación y quedaron a oscuras. Con rapidez, encendió la linterna de su móvil, y descubrieron que su improvisado refugio era un pequeño almacén repleto de cajas apiladas por el suelo y estanterías. No se detuvieron a revisar su contenido, pues disponían de pocos minutos hasta que el guarda descubriera su escondite y entrara a la fuerza junto a más refuerzos. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó David con el rostro desencajado. 
 
    Hugo no respondió. Revisó el lugar en busca de otra salida y maldijo por lo bajo su mala suerte. Debía pensar con rapidez. 
 
    Escuchó voces desde el otro lado de la puerta, el guarda comenzó a golpear con ferocidad al mismo tiempo que exigía que saliese, su fuerza bruta hacía temblar el marco de la entrada.  
 
    —¡¿Hugo?! —El mutante esperaba por una respuesta que todavía no llegaba. 
 
    El hacker alzó la cabeza y miró al techo, sabía que no tenían mucho tiempo antes de que el de seguridad lograra derribar la puerta y los atrapara en su interior. Tenía un plan B en el caso de que fueran descubiertos y esperaba que este diera resultado. 
 
    —¡Ayúdame a empujar esas cajas! —ordenó con una fiera resolución en el rostro. 
 
    Escogieron las más resistentes, las que pudiesen soportar su peso, y las apilaron una encima de la otra hasta que la altura fue la suficiente como para alcanzar el falso techo. Con un gesto rápido, Hugo ordenó a su compañero que escalara y empujara con las manos el panel de yeso por el que tendría que huir. 
 
    Al entender su plan, David así lo hizo. Con cuidado y ayudado por Hugo, logró subirse y colarse por el agujero improvisado que sería su medio de escape. Encaramado al conducto de ventilación del aire acondicionado, el muchacho se inclinó hacia abajo y le ofreció la mano para ayudar a su amigo a subir también, pero este estaba ocupado colocando la plancha de yeso en su lugar. 
 
    —¡¿Qué haces?! —cuchicheó confuso. 
 
    La mirada que Hugo le lanzó no dejaba lugar a dudas: no iría con él.  
 
    —Yo me quedo. 
 
    —¿Cómo que te quedas? 
 
    —Esos hombres solo me han visto a mí, no saben que tú también has estrado en esta habitación.  
 
    El pánico en el rostro de David era evidente. 
 
    —¿Y qué? —interrogó confuso—. En cuanto liberen a los otros, sabrán que no has venido solo. 
 
    —Escúchame bien, porque solo tienes una oportunidad para salir de este lugar, ¿de acuerdo? —La gravedad de su gesto no admitía discusión—. Debes permanecer escondido hasta que las aguas se calmen un poco. Te buscarán, pero cuando no te encuentren asumirán que lograste escapar. Camina solo por encima del conducto de ventilación, ya que el yeso no resistirá tu peso. Encuentra un modo de salir y avisa al resto. No quiero que mires atrás, ¿vale? Y recuerda que lo más importante es que pongas a todos a salvo, ¿entendido? 
 
    David abrió la boca para protestar, pero un ruido ensordecedor hizo que mirara hacia la puerta, la cual comenzaba a ceder bajo la fuerza y los golpes del guarda y sus compañeros. 
 
    —¿Y qué pasa contigo? —preguntó, volviendo su atención hacia él. 
 
    —Yo estaré bien. 
 
    David sacudía la cabeza, incapaz de aceptar su sacrificio. 
 
    —¡Hugo! —Este alzaba el panel para ponerlo en su lugar—. Por favor, no lo hagas, ven conmigo. 
 
    Hugo lo miró por última vez en una triste y necesaria despedida antes de enfrentarse a su destino. No les quedaba mucho tiempo y no había palabras que suavizaran el adiós. Los ojos del hacker brillaban con gratitud y respeto mientras contemplaba a su compañero mutante, reconociendo la valentía y la determinación que había demostrado en su lucha conjunta. Odiaba que se hubiesen conocido en esos términos y que su amistad hubiese durado tan poco. 
 
    —No me falles —se despidió con la voz a un paso de quebrarse. 
 
    Hugo tragó el nudo de emoción al advertir las lágrimas inundar los ojos de su amigo. Aun con todo, se mantuvo firme y sereno cuando encajó la plancha en su sitio. Bajó por las cajas hasta llegar al suelo, y las empujó hacia un lado, derrumbando la pequeña torre, como si alguien las hubiese dejado de forma descuidada. Con las manos en alto, esperó hasta que con un último empujón la puerta finalmente se abrió con un estruendo, revelando al guarda y varios compañeros más que aparecieron en el umbral con sus rostros contorsionados por la rabia y la determinación. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    David no supo cuánto tiempo trascurrió desde que Hugo lo dejó sobre el falso techo. A él le parecieron horas, pero no podía estar seguro. Durante ese intervalo se preguntó si su amigo estaría muerto o vivo, si debería intentar rescatarlo o cumplir sus tajantes órdenes. Cerró los ojos, angustiado por la incertidumbre y por el hecho de no poder sacar sus últimas palabras de la cabeza.  
 
    El hacker tenía razón, debía escapar de allí sin mirar atrás y poner al resto a salvo. Sería una completa locura plantearse siquiera buscarlo. Por desgracia, habían fallado en la misión y perdido a uno de los suyos, debían reagruparse y decidir qué hacer. 
 
    Aguzó el oído de nuevo y no escuchó ningún sonido. El silencio era absoluto. Nada que ver con los instantes después de esconderse, en el que escuchó, primero, gritos y después, gente rebuscando en la habitación bajo sus pies. 
 
    Con la respiración retenida, David movió el panel con mucho cuidado y se inclinó sobre el espacio vacío. La puerta cerrada, a pesar de tener la cerradura forzada, sumía a aquella habitación en una oscuridad que a él no le representaba ningún problema. Todo parecía tranquilo, en una calma engañosa, pero que debía bastarle para tomar aire y armarse de valor. Se colgó del conducto de ventilación y se dejó caer con un ruido sordo sobre el suelo del desordenado almacén. 
 
    Revisó su alrededor en busca de algo que le fuera útil para escapar de allí. Reparó en varias batas blancas desperdigadas por el suelo y una caja de mascarillas quirúrgicas abierta en una esquina de la estantería. Aquella estancia era una especie de depósito de almacenamiento, donde guardaban de todo un poco, como atuendo y calzado de laboratorio, ropa de cama, probetas, jabón desinfectante, guantes de látex desechables, tubos de ensayo y viales, test de pruebas... 
 
    David agarró una bata que había caído al suelo y desgarró el plástico transparente en el que estaba guardada, y después se cubrió el rostro con una mascarilla. Rezaba con que ese limitado disfraz fuera suficiente para que nadie se fijase en él. 
 
    Volvió a pegar la oreja a la puerta y, cuando estuvo seguro de que no había nadie al otro lado, la abrió y salió de ella fingiendo una confianza y familiaridad con el lugar que lo hacía sentirse orgulloso de sí mismo. Su rostro se contrajo y sus párpados se entrecerraron debido al dolor que le produjeron las luces de los fluorescentes en sus sensibles ojos, pero resistió el impulso de llevar las manos a la bata para agarrar las gafas de protección ocultas en el interior del bolsillo y ponérselas. Si lo hacía, llamaría la atención de los empleados, algo que debía evitar a toda costa. 
 
    Caminaba por aquellos pasillos esforzándose en pasar desapercibido, cruzándose con algunas personas que lo miraban de pasada, aprovechando lo absortos e intranquilos que se hallaban los trabajadores debido a los últimos acontecimientos, comentando unos con otros la captura de Hugo y, por ende, la preocupante violación de seguridad en las instalaciones. 
 
    Ser la comidilla del momento, mientras intentaba pasar inadvertido entre los que se preguntaban cómo habían logrado colarse en aquel avanzado búnker tecnológico, era la sensación más extraña a la que se había enfrentado. Pero el mundo se tambaleó a sus pies cuando un guarda de seguridad que venía de frente a él le dio el alto. En ese instante, el corazón martilleaba en el pecho a David con una intensidad sobrecogedora, como si el tiempo se ralentizara y su destino quedara suspendido en el aire. 
 
    —¡Disculpe! —dijo el guarda con una aguda desconfianza en la mirada que le produjo un intenso escalofrío—. ¿Puede bajarse la mascarilla, por favor? 
 
    El miedo se reflejó en los insólitos y negros iris del mutante. No era de extrañar que el guarda desconfiase de su atuendo, debido a que era el único que ocultaba sus facciones detrás de una mascarilla, y retuvo el aliento cuando fue testigo del momento exacto en el que este lo miró y supo que algo no andaba bien. De pronto, a David se le ocurrió una descabellada idea, quizá el único modo de salir con vida de allí. Así que, rápido en reflejos y con una determinación feroz, se concentró en su poder mental. Agarró al guarda por el hombro y dejo que la energía fluyera a través de él como un torrente de fuerza sobrenatural. 
 
    —Ahora vas a mantenerte en silencio y a hacer lo que yo te ordene —dijo al filtrarse en su cabeza. Cuando el hombre asintió a regañadientes, David continuó—: Vas a actuar como si me conocieras y a ayudarme a salir de aquí, ¿de acuerdo? 
 
    Con la mente enfocada en un único objetivo, esperó a que su presa obedeciese para llevar a cabo su audaz plan de escape. Y cuando este comenzó a caminar, el muchacho dejó de contener la respiración. 
 
    Con una habilidad innata programada en sus genes, David se afianzó en la mente del guardia envolviéndolo en un manto de sugestión y control. Con cada pensamiento y cada palabra, ejercía mayor influencia y lo obligaba a obedecer sus órdenes sin cuestionarlas. 
 
    De repente, impulsado por una fuerza invisible que lo forzaba a proceder en contra de su voluntad, el guarda recorrió con David aquellos laberínticos pasillos actuando de un modo casual. Siguiendo las instrucciones implantadas en su cabeza, se dirigió hacia la única salida de los subsótanos de la empresa farmacéutica: el ascensor.  
 
    Con el corazón del mutante latiendo desbocado en la boca de la garganta, se cruzaron con otros empleados que ni tan siquiera repararon en él debido a la persona de autoridad que caminaba a su lado. Con la mirada baja, para que no advirtieran el aspecto extraño de sus ojos, David emulaba el comportamiento del resto. Consciente del peligro en el que se encontraba, sabía que aún quedaban desafíos por delante, que alcanzar la salida no resultaría tan fácil, pero se aferraba a la esperanza de que su arriesgado plan de escape fuera tan osado como para asegurar su libertad. Tal vez, hacerlo delante de sus propias narices fuera la mejor oportunidad que jamás tendría. 
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    Cuando Leire despertó ese día no extrañó la ausencia de Hugo. Estaba casi segura de que se había pasado la noche resolviendo el modo de colarse en la central de Zoitec, debido a los restos de comida y bebida que habían quedados desperdigados sobre la mesa del comedor. Concluyendo que estaría dormido, o que ya se habría ido a trabajar, se preparó el desayuno antes de salir por la puerta para comenzar una nueva jornada laboral en la empresa culpable de la muerte de su padre y de a saber cuántas víctimas inocentes más. Deseaba con todas sus fuerzas que esos malnacidos pagaran por todo lo que habían hecho, pero primero debían poner a salvo a María y a sus hijos. La venganza tendría que esperar un poco más. 
 
    Leire tomó el autobús y llegó a la farmacéutica con el tiempo justo para fichar. Entró por la zona de atrás, lugar de carga y descarga de los camiones que transportaban las vacunas y medicamentos que se fabricaban para el resto del país, por lo que no advirtió el ajetreo en la entrada principal. Empujando el carrito de limpieza, comenzó su faena sin ser consciente del peligro al que se enfrentaba, enfocada en quedarse con los rostros y nombres pertenecientes a los mandamases de la empresa. Por desgracia, ese día no estaba teniendo mucha suerte, pues la encargada de su turno la había ordenado limpiar y ordenar una zona bastante alejada de la recepción y los despachos principales. Hasta que, a punto de tomarse su pequeño descanso de media mañana, se cruzó con otra trabajadora camino al baño. 
 
    —Eres nueva aquí, ¿verdad? 
 
    Sin muchas ganas de socializar, pero entendiendo que sería raro que no lo hiciera y que levantaría alguna que otra suspicacia si la ignoraba, Leire forzó una sonrisa antes de responder. 
 
    —Así es. 
 
    Con un brillo chismoso alterando su expresión, como si estuviera deseando contar un secreto muy jugoso y que nadie más conocía, la mujer fingió cierto desinterés cuando comentó como si tal cosa: 
 
    —Menuda la que se ha liado esta noche. 
 
    Tras empujar las falsas gafas sobre la nariz, y esconder con ese simple gesto las escasas ganas de conocer los típicos escándalos de oficina, Leire disimuló su total falta de interés al preguntar: 
 
    —¿Ha pasado algo? 
 
    La expresión chismosa dio paso a una sonrisa maliciosa. 
 
    —¿No te has enterado? —Leire negó al mismo tiempo que accedían al baño de mujeres. La empleada miró a uno y otro lado, para confirmar que no había nadie más allí dentro poniendo la oreja, y susurró—: Dos hombres armados hasta los dientes redujeron a los guardas de seguridad y se colaron en la empresa para robar. 
 
    El gesto de asombro de Leire fue tan genuino como espontáneo, por lo que la mujer, congratulándose por el impacto de sus palabras, no reparó en el velo de horror que empañó los ojos de la nueva empleada. 
 
    —¡¿Qué?! —respingó sobrecogida. 
 
    —Lo que oyes —dijo la mujer, abriendo la puerta de uno de los habitáculos—. Vino la Policía y todo. 
 
    Leire la vio encerrarse en el aseo y un nudo de terror le obstruyó la garganta, a la vez que asimilaba lo que aquella información podía suponer para ella. 
 
    Un escalofrío le recorrió la espalda al recordar la ausencia de Hugo esa mañana temprano, y tuvo que agarrarse a la encimera del lavamanos para no caer redonda al suelo. El reflejo que el espejo le devolvió era la imagen del más puro pánico tras unas facciones que habían perdido todo color. Sacudió con fuerza la cabeza en un intento de volver en sí misma, al creer que debía de estar equivocada, ya que Hugo jamás haría algo tan irresponsable como colarse él solo en la boca del lobo.  
 
    El sonido de la voz de su compañera de trabajo le llegaba amortiguado, como un lejano eco que se esforzaba por introducirse en su cerebro. Paralizada, sin poder reaccionar, un sudor frío recorrió la frente de Leire y su corazón comenzó a latir con fuerza. No podía ser verdad. Lo que esa mujer acababa de decir tenía que ser una broma pesada. Sus ojos brillaron debido a las lágrimas que surgían imparables, al mismo tiempo que un terror que le oprimía el pecho le quitaba el aire y la dejaba sin fuerzas, impactaba en su cerebro al imaginarse los peores escenarios, convirtiendo su mente en un tormento de posibilidades funestas. 
 
    —¿Ha…han capturado a… a… alguien? —balbuceó después de recuperar el habla. 
 
    —¡¿Has dicho algo?! —gritó la mujer desde el retrete. 
 
    Leire carraspeó con fuerza para deshacer el nudo que se le atoraba en la garganta. 
 
    —Preguntaba si habían capturado a alguien. 
 
    Su compañera tiró de la cisterna y, segundos después, salió. Se acercó a ella y pulsó el dispensador del jabón antes de proceder a lavarse las manos debajo del grifo. 
 
    —La verdad es que es muy extraño, porque todo lo mantienen en secreto y los guardas no sueltan prenda. Se rumorea que hace unos meses también pasó algo parecido en otra de las filiales, pero nada está confirmado, aunque a raíz de ese «supuesto incidente» las medidas de seguridad aquí se incrementaron una barbaridad. Nadie dice nada, pero he escuchado que capturaron a uno de ellos y siguen buscando al otro. Si es verdad o no… —La mujer se interrumpió al advertir el rostro descompuesto de Leire a través del espejo—. Chiquilla, ¿te encuentras bien? 
 
    El corazón de Leire comenzó a latir descontrolado, como si intentara escapar de su pecho en un frenesí de temor y angustia. El mundo a su alrededor pareció desvanecerse en un torbellino de emociones sobrecogedoras, dejándola a merced de una abrumadora sensación de incredulidad. Esa sensación se transformó en una arcada que le subió por el esófago hasta la garganta, y que terminó haciendo que corriera hasta el retrete para vaciar todo lo que tenía en el estómago. La preocupación de su compañera no se hizo esperar y, en cuanto se recompuso un poco, la llevó a la sala de descanso. 
 
    —¿Te sientes mejor? —interrogó minutos después, todavía intranquila por la falta de color en su rostro. 
 
    Ella se colocó de nuevo las gafas sobre el puente de la nariz, escondiendo el pánico que la envolvía tras los cristales. 
 
    —Estoy mucho mejor, de verdad —aseguró, intentando levantarse de su asiento por enésima vez. 
 
    La mujer la tomó por los hombros y la obligó a permanecer en su sitio.  
 
    —No digas tonterías, pero sí pareces un fantasma —replicó, tocándole la frente con el dorso—. Además, creo que tienes algo de fiebre.  
 
    En ese momento entró la encargada, a quien habían informado de su repentino malestar. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó al llegar a su lado. 
 
    Leire no se vio con fuerzas para responder. Lo único que quería era pasar desapercibida y volver a su trabajo, pues tenía un miedo atroz a ser descubierta. 
 
    —Es esta chiquilla, que se encuentra fatal —informó la mujer con la típica preocupación maternal de alguien que tiene hijos de la misma edad—. Ha vomitado varias veces y no tiene casi fuerzas. Mírala, si parece un pajarito desvalido. Creo que deberías mandarla a casa. 
 
    Los ojos severos y escrutadores de la encargada se posaron sobre ella, quien tragó saliva con esfuerzo ante su minucioso examen. 
 
    —De verdad que estoy bien —protestó, incapaz de sostenerle la mirada. 
 
    La encargada la tomó del mentón y la estudió con atención. La palidez y el aspecto lamentable de Leire jugaba a su favor, y la sombra de miedo que tensaba su rostro fue tomada como un gesto de preocupación por faltar al trabajo poco tiempo después de comenzar. Así que, en vez de levantar sospechas, resultó todo lo contrario. 
 
    —Vete a casa y descansa —ordenó su jefa con una determinación que no daba pie a discusión—. Total, hoy esto parece una casa de locos, con la Policía y los de seguridad revolviendo las instalaciones y poniendo todo patas arriba. Mañana te quedarás a hacer horas extras y resuelto. 
 
    Incapaz de llevarle la contraria, Leire asintió. El repentino cambio de acontecimientos parecía obra de un milagro y no era tan estúpida como para no darse cuenta de la enorme suerte que estaba teniendo. Tuvo un momento de duda, pues por su mente pasó la peregrina idea de descubrir si en verdad habían capturado a Hugo e intentar salvarlo, pero al instante supo que aquello sería un suicido. Primero debía averiguar si sus peores temores eran ciertos. Y si resultaba que lo eran, entonces, debían buscar un modo de sacarlo de allí como fuera. 
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    Lo primero que hizo Leire nada más sentarse en el autobús fue llamar a Inés. Las manos le temblaban tanto que tardó unos preciosos segundos en encontrar y marcar el número. Mientras sonaban los tonos de llamada, las piernas le comenzaron a temblar debido a la ansiedad que la consumía por dentro. 
 
    —¿Inés? —La respuesta de su compañera al otro lado de la línea le produjo tal alivio que a punto estuvo de caérsele el móvil de las manos—. ¿Estáis todos bien? 
 
    —¿Dónde estás tú? 
 
    El matiz serio y cortante de la hija de Pedro hizo que el estómago le diera un vuelco. 
 
    —Estoy en el autobús de regreso al apartamento —informó de manera atropellada—. Necesito saber si Hugo está con vosotros. 
 
    El silencio que sobrevino a continuación produjo en Leire un escalofrío que le recorrió la columna vertebral. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque creo que ha cometido una locura. —Leire escuchó un cuchicheo al otro lado, como si estuviesen discutiendo entre ellos y no se pusieran de acuerdo, y el terror comenzó a reptar desde su estómago hasta la garganta dejando un camino de bilis a su paso—. Por favor, Inés, necesito saber si Hugo está bien, si está a salvo con vosotros. 
 
    —Lo han capturado, Leire. —La voz de su amiga sonaba extraña, como si estuviese luchando contra la necesidad de no romperse—. Pero no podemos seguir hablando por aquí, no sé si es seguro. No estamos en el apartamento, así que ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
    Cuando la llamada se cortó, el teléfono móvil se deslizó por la mano de Leire hasta acabar en su regazo. El aire pareció escapar de sus pulmones mientras su cerebro procesaba la terrible realidad: Hugo había sido capturado en la farmacéutica. Paralizada y con la mirada perdida, su cerebro luchaba por asimilar lo que había ocurrido, peleando por no dejarse llevar por el abrumador sentimiento de desesperación que estaba a punto de alcanzarla.  
 
    De repente, cada recuerdo, cada momento con Hugo se convirtió en un eco doloroso en su cabeza y evocó la profundidad de su conexión y la fuerza del amor que sentía hacia él. Pero con ello también apareció una acuciante sensación de culpabilidad, cuyos pensamientos autoacusatorios la atormentaban, retroalimentando su sensación de impotencia y desesperación, abocándola al borde de un oscuro precipicio del que estaba a punto de saltar. 
 
    El llanto de un bebé trajo de regreso a Leire, quien parpadeó varias veces para aclarar la vista. Sus manos temblaban de nuevo cuando se secó las lágrimas y el peso del miedo y la impotencia se abatían sobre ella. Un torrente de emociones tumultuosas la invadió, desde la angustia y la desesperación hasta la rabia y la determinación. ¿Cómo había permitido que eso sucediera? ¿Cómo había dejado que su estúpido orgullo la cegara tanto que no se dio cuenta de las intenciones de Hugo? A punto de perderse en medio de la oscuridad que amenazaba con consumirla, una chispa de determinación se encendió en lo más profundo de su ser. Leire se aferró a ella con fuerza, negándose a dejarse consumir por el desespero. Hugo necesitaba su ayuda más que nunca, y ella estaba decidida a no perderlo, a hacer todo lo que estuviera en su poder para encontrarlo y traerlo de vuelta. 
 
    Bajó del autobús y deambuló por la ciudad durante un tiempo considerable. Esas medidas estaban destinadas a confundir y despistar por si alguien los seguía. Tal y como habían acordado, si alguno de ellos era capturado, los demás dejarían el apartamento y se dispersarían en busca de refugio sin decirle la ubicación a los otros como medida de seguridad. Cuando estuvo segura de que nadie la vigilaba, buscó un pequeño y discreto parque desde el que llamó de nuevo a Inés. Ese lugar público disponía de varias escapatorias en caso de necesidad, y muy cerca una boca de metro le proporcionaba una rápida huida. 
 
    Los minutos que Leire estuvo esperando se le antojaron eternos, hasta que al final vio a Inés parada muy cerca de la zona de columpios. Con el rostro y el cuerpo en tensión, los gritos de los niños correteando por allí no alteraban a su compañera, pues sus ojos no se apartaban de Leire debido al miedo de que aquel encuentro fuese una trampa y tuviese que echar a correr en cualquier momento. 
 
    Con la misma cautela, Leire se puso en movimiento y se acercó a ella. 
 
    —¿Estáis todos bien? —preguntó nada más llegar a su altura. 
 
    La expresión de Inés no se relajó cuando le respondió. 
 
    —Sí, todos bien. ¿Y tú? 
 
    Leire le contó brevemente el modo en el que se enteró de la captura de Hugo y la suerte que tuvo de que nadie sospechase de ella. 
 
    —Todavía no entiendo por qué puñetas hizo algo así —siseó cabreada y decepcionada—. Y te juro que cuando lo saquemos de ese agujero yo misma lo mataré con mis propias manos.  
 
    Algo más tranquila, Inés decidió que era un buen momento para salir de allí y volver con el resto. 
 
    —Ponte a la cola. Creo que el primero en la fila para semejante honor es Yarey. 
 
    —¿Lo habéis llamado? 
 
    —No hizo falta, nos llamó él primero —informó mientras se dirigía a la parada de taxis más cercana—. Ya sabes, por lo de su don y todo eso. Lo importante es que ya está de camino hacia aquí. 
 
    El alivio fue notorio en Leire, pues necesitaban de la experiencia de Yarey para urdir un plan de rescate. 
 
    —Lo que no entiendo es por qué en la farmacéutica creen que se colaron dos personas —comentó confundida.  
 
    Con la mano sobre la maneta de la puerta del taxi, Inés se giró hacia ella con una mirada seria. 
 
    —Porque no fue solo, David lo acompañó. —Si la situación en la que se encontraban no fuese tan grave, la expresión perpleja en el rostro de Leire podría incluso haber resultado cómica, y hasta arrancado una sonrisa a su compañera, quien continuó—: Por suerte, pudo escapar y vino a avisarnos, pero tú ya te habías ido. Aunque eso es algo que te contaré con mayor detalle cuando nos reunamos con el resto. 
 
    Leire acertó a asentir con la cabeza antes de entrar en el taxi. Durante el camino, rumiaba aquella nueva información y se preguntaba qué habría impulsado a Hugo y a David a tomar una decisión suicida sin contar con el apoyo de los demás. Necesitaba saber qué había ocurrido lo antes posible, precisaba respuestas para no volverse loca. 
 
    Después de dar varias vueltas por la ciudad y asegurarse de que nadie las seguía, Inés dirigió al taxista a las afueras hasta parar cerca de un pequeño hotel. Subieron a una de las habitaciones del último piso y se reunió con los demás.  
 
    El encuentro con María y David consiguió que parte de la preocupación que seguía atenazándole el corazón por la captura de Hugo se aliviara ligeramente. La sonrisa cálida y reconfortante de la compañera de su padre, unido al estrecho abrazo del joven mutante, alivió parte del miedo que tenía adherido a los huesos. Leire encontró consuelo en la presencia de sus amigos, una fuerza que la impulsaba a seguir adelante, a no caer en la más oscura angustia. Le recordó que juntos eran más fuertes y que con su ayuda tal vez pudieran rescatar a Hugo de su encierro. 
 
    En cuanto terminaron con los saludos, Leire le pidió a David que le contara todo lo ocurrido, y esta hizo lo mismo de vuelta cuando llegó su turno. El testimonio del muchacho fue un mazazo para ella, pues corroboró que aquella pesadilla era una realidad y no un mal sueño del que podía despertar.  
 
    La noche había caído inexorable sobre ellos, y después de un tiempo, alguien tuvo la idea de salir a comprar algo de comer. Leire no tuvo fuerzas para ofrecerse voluntaria, su estómago cerrado no admitía el deseo de alimentarse de ningún modo, pues en su cabeza solo cabía la idea de que Yarey debía llegar lo antes posible para ir en busca de Hugo. 
 
    Que este tuviese que cruzar medio país se le antojó una espera insufrible, una agonía palpable que pesaba sobre ella y hundía sus hombros. El tiempo parecía moverse a un ritmo exasperantemente lento, cada minuto que transcurría lleno de incertidumbre y temor. Cada sonido que Leire escuchaba la hacía saltar de su asiento, tensa y angustiada, a la espera del momento que parecía no llegar. Cada vez que se asomaba por la ventana, su mirada buscaba con desesperación la figura de su amigo acercándose al hotel, solo para sentirse desilusionada cuando no había rastro de su presencia. 
 
    —¿Por qué no descansas un poco? —le sugirió María, preocupada por su alterado ánimo. 
 
    Leire observó a los hijos de la mujer, quienes, agotados, habían caído rendidos y dormían en una de las camas de la habitación. Fue en ese preciso momento cuando se dio cuenta de lo tarde que era, y de las expresiones ansiosas de sus amigos al verla en ese estado. Forzó una sonrisa y se obligó a sentarse con los demás.  
 
    No pasó mucho tiempo cuando la tensión que había estado acumulando en sus hombros empezó a transformase en un desagradable dolor de cabeza, pero todo quedó en el olvido cuando escuchó unos golpes en la puerta. 
 
    Cruzaron una mirada entre aprensiva y expectante, hasta que, con cautela, David se acercó a la puerta y espió por la mirilla. Incapaz de permanecer por más tiempo sentada, Leire se levantó y corrió a la puerta cuando el muchacho la abrió y del otro lado aparecieron sus amigos.  
 
    —¡Sara! —exclamó, abriendo los brazos para recibirla. 
 
    Esta no se lo pensó dos veces cuando le devolvió el abrazo, pero la atención de Leire enseguida se dirigió hacia Inés, quien, con el rostro completamente demudado, jadeó: 
 
    —¡¿Papá?! 
 
    Cuando los ojos de Leire siguieron a los de la hija de Pedro, ella también quedó impactada al descubrir la presencia de una persona bajo el umbral de la puerta. 
 
    —¡¿Tú?! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
    El hombre la miró y sonrió, inmutable ante el resto de miradas clavadas sobre él. 
 
    —Hola de nuevo. 
 
    De repente, un pequeño revuelo se formó de la nada. David corrió a socorrer a Inés cuando esta casi cayó desplomada al suelo al ver a su difunto padre vivito y coleando. Los hijos de María se despertaron y comenzaron a llamar a su madre, asustados al ver a tanta gente desconocida en aquella habitación. El pálido semblante de Leire competía con el de Inés debido al impacto de encontrarse con alguien a quien jamás se habría imaginado volver a ver. Así que la desconfianza, mezclada con una más que evidente confusión, no se hizo esperar cuando Yarey observó aquel panorama. 
 
    —¿Os conocéis? —cuestionó el antiguo soldado con cara de pocos amigos. 
 
    El desconocido asintió. 
 
    —Nos conocimos en Francia cuando daba un paseo por el lago. 
 
    —¿Eras tú el de la cabaña? 
 
    —Así es. 
 
    Con el ceño arrugado, Yarey interrogó seco. 
 
    —¿Por qué no me dijiste nada? 
 
    El hombre se encogió de hombros como si no tuviera importancia al tiempo que le lanzaba una mirada misteriosa. 
 
    —No salió en la conversación, supongo. Como tampoco salió en la conversación la visita a mi cabaña aquella noche. 
 
    Ignorando el alboroto generado a su alrededor, Leire se separó de Sara y se acercó al recién llegado con los párpados entrecerrados. 
 
    —Ese inocente paseo no fue una casualidad, ¿verdad? 
 
    —No, no lo fue. 
 
    Envuelto en un aire susceptible, Yarey se interpuso entre ellos y le lanzó una mirada cargada de mosqueo al hombre, antes de decir: 
 
    —Será mejor que aclaremos esto más tarde. 
 
    Dicho lo cual, el muchacho tomó el mando de la situación para apagar fuegos uno a uno. Primero, se dirigió a María y le pidió que se llevara a los niños a la otra habitación que habían pagado, prometiéndole que, cuando todo se aclarara, la informarían como era debido. Después, con ayuda de Pedro, procedió a gestionar el encuentro entre padre e hija, dándole tiempo a esta última a procesar lo que, para ella, suponía un milagro. 
 
    A pesar de que a la habitación no se la podía considerar pequeña, nueve adultos la hacían aparecer un poco asfixiante. De todos modos, era lo único de lo que disponían de momento, por lo que se distribuyeron como pudieron entre las camas y el suelo. 
 
    Abrazándola con fuerza, mientras Inés sollozaba de alivio y alegría, Pedro acariciaba el cabello de su hija con ternura y le susurraba al oído que todo estaba bien, a la vez que ella enterraba el rostro en su pecho para respirar profundamente el olor familiar que temió perder para siempre. Las palabras parecían superfluas en ese instante, ya que el simple acto de estar juntos de nuevo hablaba más que cualquier cosa que pudieran decirse. La calma llenaba la habitación al tiempo que se miraban el uno al otro y trataban de procesar la realidad de lo que estaban experimentando. 
 
    —Siento mucho no haberte dicho que estaba vivo —se disculpó Leire, abrumada por las emociones de ese reencuentro. 
 
    Las dos jóvenes se estudiaron y, si Leire esperaba encontrar algún tipo de acritud por parte de Inés, eso nunca sucedió. Si algo las había unido cuando se conocieron, era el mismo tipo de dolor que ambas compartían por la pérdida de un ser querido. La diferencia, en ese instante, residía en que su pesadilla había terminado y la de Leire jamás acabaría. 
 
    Los ojos de Pedro brillaron por la emoción contenida y su voz tembló cuando dijo: 
 
    —Yo les pedí que no te dijeran nada. 
 
    —Está bien, lo entiendo —respondió Inés en una mezcla de risa y sollozo—. Lo único que importa es que estás aquí de nuevo conmigo, vivo. 
 
    Lágrimas de alegría y gratitud se deslizaron por las mejillas de ambos mientras se sonreían con cariño. 
 
    —Te prometo que quienes os han hecho esto lo pagarán muy caro. 
 
    La voz de la desconocida llamó el interés de todos. Era la primera vez que se pronunciaba, y aunque el resto se había percatado de su presencia, otros acontecimientos más urgentes demandaron su atención, por lo que no habían podido hacer las presentaciones pertinentes. 
 
    —¿Y tú eres…? —interrogó David. 
 
    Leire estudió a la chica con más atención. Por un lado, no había nada que desease más que ponerse a idear un plan de escape para Hugo, pero también comprendía que la presencia de esos dos desconocidos era lo suficientemente importante como para que Yarey y Sara los hubieran traído esa noche. 
 
    —Alejandra Romero —se apresuró a responder Sara—. La exprometida de Sergio. 
 
    Ambas amigas cruzaron sus miradas antes de que Leire preguntara. 
 
    —¿Qué Sergio?, ¿nuestro Sergio? 
 
    Sara satisfizo su curiosidad cuando se limitó a asentir. 
 
    —Sí, hija, sí. 
 
    Perpleja, Leire no daba crédito y tampoco entendía qué puñetas pintaba aquel capullo en todo el asunto.  
 
    —Será mejor explicar la conexión de Alejandra y Rafael en todo este entramado —sugirió Yarey serio, aunque un tenue brillo sarcástico cruzó de forma imperceptible por sus ojos al advertir la expresión alelada de Leire—. Pues temo que a más de uno le pueda dar una embolia debido a la incomprensión. 
 
    Leire torció el gesto y se obligó a no sacarle la lengua de modo infantil, no sin antes responder de manera cáustica o le saldría una úlcera. 
 
    —A tu novio no le llegó suficiente sangre al cerebro cuando le hicieron la transfusión, ¿verdad? 
 
    De algún modo, las carcajadas del Sara y del aludido rebajaron la intensidad del reencuentro. Tal vez fuera un mecanismo de defensa ante la extrema preocupación por la suerte de Hugo. El caso era que la atmósfera se sentía tan agobiante que tiraron un poco de sentido del humor para no volverse locos de la inquietud. 
 
    —Te juro que yo más de una vez me he preguntado lo mismo —replicó su amiga esbozando una tierna sonrisa—. Aunque ahora te vas a quedar de piedra cuando sepas que la culpa de que estas dos personas estén aquí es toda tuya. 
 
    Atónita, Leire miró a sus amigos con el desconcierto pintado en su rostro. 
 
    —¡Sí, hombre! 
 
    Yarey no perdió tiempo en responder. 
 
    —¿Recuerdas cuando Hugo se enteró de tu conversación con Sara en la que salió a relucir el nombre de Sergio? —Cuando ella asintió, arrugando el ceño, todavía confusa, él continuó—: Pues no tardó nada en venir a contármelo. Y me cabreó tanto saber lo que ese hijo de puta le había hecho a Sara que dos días después me encontré con Alejandra para decirle la clase de cabrón que era su novio. 
 
    —Supongo que no lo sabes. —La aludida también miró a David y a Inés antes de rectificar—. Bueno, supongo que vosotros tampoco, pero yo soy la nieta de Romero, el antiguo presidente del Gobierno. 
 
    Tras la sorpresa inicial, Leire despegó los labios para preguntar, pero Inés se le adelantó. 
 
    —¿Y qué tienes que ver tú y ese tal Sergio en todo esto? 
 
    Alejandra se recolocó un mechón de cabello rubio detrás de la oreja después de revolverse en su asiento. La vergüenza y la rabia tensaron sus facciones en un gesto de disgusto. 
 
    —Toda mi vida cambió después de que Yarey me contara quién era Sergio. Las noticias, programas de televisión y la prensa se cebaron conmigo y con mi familia tras saltar el escándalo. Aconsejada por mi padre, intenté alejarme de todo aquello con la firme intención de que más tarde o más temprano se olvidaría y quedaría en un amargo recuerdo y una lección de vida de la que aprender. Pero Sergio quería verme. Me pedía que fuera a la cárcel porque necesitaba hablar conmigo. Yo me negué todas las veces. Mi padre me tenía prohibido cualquier tipo de contacto con él, hasta que un día decidí desobedecer y pedirle explicaciones. —Un velo de tristeza y rabia empañó la mirada de Alejandra, quien terminó murmurando—: Con lo que yo no contaba era con que mi vida colapsase a partir del día en que fui a visitarlo a la cárcel. 
 
    Un silencio se adueñó de la habitación, creando una acuciante curiosidad en los que no conocían esa parte de la historia. Rafael se acercó a la joven y la abrazó con aire protector, comprendiendo y compartiendo el mismo dolor. 
 
    —Ese inútil se enteró de un secreto —continuó él—. Todavía no entiendo cómo lo hizo, pero logró averiguar la verdad sobre un crimen. Un crimen que llevo años investigando bajo la sombra y al que no pude ni acercarme. 
 
    —Ese crimen era el asesinato de mi madre —informó la joven con un hilo de voz. 
 
    Horrorizada, Leire miró a uno y a otro de forma alternativa antes de que la preguntara saliera de sus labios. 
 
    —Espera un momento, ¿asesinaron a tu madre? 
 
    —Hace dieciséis años —confirmó Alejandra. 
 
     A pesar de no entender todavía cuál era la conexión, Leire se giró hacia Rafael con más preguntas. 
 
    —¿Y tú eres el policía que lo investigó? 
 
    Este se limitó a asentir. 
 
    —Y además soy su tío. 
 
    De nuevo se hizo el silencio mientras tres cerebros se devanaban los sesos. 
 
    —No me estoy enterando de nada —admitió Inés. 
 
    —Menos mal que no soy el único —intervino David, igual de confuso. 
 
    Alejandra inspiró aire con fuerza por la nariz y cruzó una mirada con su tío. No hicieron falta las palabras, un simple apretón de manos fue suficiente para que ambos se dieran apoyo mutuo. 
 
    —Dejad que os lo siga explicando —intervino esta de nuevo, tras carraspear con fuerza y deshacer el nudo de dolor que le entumecía la garganta. 
 
    —Por favor —suplicó Leire. 
 
    —Mi madre murió cuando yo era una niña y, desde ese mismo instante, mi tío desapareció de mi vida. Yo no lo sabía, pero mi padre le prohibió que se acercara a mí. 
 
    —Yo jamás me creí la muerte de mi hermana —aclaró este, y le dedicó a Leire una mirada tan profunda que le produjo un escalofrío que le caló hasta los tuétanos—. Al igual que con tu padre, lo amañaron todo para hacerlo pasar por un suicidio. Intentaron silenciarme, me chantajearon con no volver a ver a mi sobrina, pero yo no podía dejarlo pasar. 
 
    —Yo no lo sabía —continuó Alejandra—. Por supuesto, durante todos estos años, creí a mi padre y a mi abuelo a pies juntillas cuando me aseguraron que mi tío, simplemente, no soportaba ver una versión viva más joven de su hermana, y que por eso me abandonó y no quiso saber nada más de mí. Hasta que Sergio me contó la verdad. —Se tomó un momento en ordenar sus pensamientos y recordó el motivo por el que estaba allí antes de proseguir—: De algún modo, Sergio averiguó lo que mi padre ocultaba. Supongo que escucharía alguna conversación a escondidas, no lo sé, el caso es que usó esa información para que este lo aceptara en la familia y me convenciera de que era el mejor partido al que podía aspirar. A mí de verdad me gustaba Sergio, estaba enamorada de él, pero jamás sospeché el tipo de persona que era hasta que me vi obligada a abrir los ojos. 
 
    —No eres la única a la que engañó —musitó Sara. 
 
    —Sí, ese cabrón siempre se creyó muy listo —añadió Leire con rabia. 
 
    Alejandra las escuchó y les dedicó una triste sonrisa. 
 
    —Ahora lo sé —replicó. Las tres jóvenes compartieron un mismo sentimiento de traición que creó un extraño vínculo entre ellas a partir de ese momento—. El caso es que Sergio intentó usar esa carta de salvación cuando entró en la cárcel. Quiso presionar a mi padre y mi abuelo para que usaran sus influencias y le salvaran el culo, pero, como era de esperar, estos le dieron la espalda. Lo que él no comprendía era que, para ellos, su detención significaba la oportunidad perfecta para deshacerse de un chupasangre que no haría más que causarles problemas. No iban a arriesgarse a que el escándalo los salpicase, y mucho menos mover un dedo por un capullo como él, por eso Sergio no dudó en contarme lo que había descubierto al entender que jamás recibiría su ayuda. Era su manera de vengarse. 
 
    Algunas piezas del rompecabezas comenzaban a encajar en aquella historia. Aun así, había preguntas que le quemaban en la lengua a Leire, quien no dudó en realizarlas cuando Alejandra quedó perdida en sus recuerdos. 
 
    —¿Por qué mataron a tu madre? 
 
    —Su abuelo y su padre pertenecen al grupo de miembros más destacados de Génesis —explicó Rafael, al ver que a su sobrina se le hacía cuesta arriba continuar. 
 
    La noticia no tomó del todo por sorpresa a Leire, quien comenzaba a sospechar los motivos detrás del supuesto suicidio de la madre de Alejandra. 
 
    —Ella también se enteró de lo que estaban haciendo, ¿verdad? 
 
    El dolor nubló los ojos de la joven cuando asintió. 
 
    —Creo que mi hermana tenía miedo de que le pudieran hacer algo a su hija —explicó Rafael—. Unos días antes de su muerte me pidió ayuda. Yo no entendía muy bien su repentina angustia. Intenté que me explicara lo que estaba ocurriendo, pero en ese momento no me lo quiso, o no me lo pudo, contar. —El hombre se revolvió el cabello atormentado por la culpa—. Supongo que para no ponerme en peligro, no lo sé. Pero el caso es que cuando quise darme cuenta ya era demasiado tarde. 
 
    Entonces fue el turno de su sobrina en apretarle la mano para expresar su apoyo. 
 
    —No fue culpa tuya, tío. 
 
    Este apretó los dientes con rabia, pues no compartía la misma opinión. 
 
    —Después de la muerte de mi hermana todo sucedió demasiado rápido —continuó Rafael—. Mi cuñado incineró sus restos, me cerró las puertas de su casa cuando comencé a hacer preguntas incómodas, y logró que mis jefes me mantuvieran las manos atadas con toneladas de impedimentos y limitaciones a la hora de hacer mi trabajo. Sus influencias eran tan enormes que mi voz no llegaba a nadie que se atreviera a escucharla. 
 
    —Hasta que me encontró a mí —intervino Pedro. 
 
    Los rostros de Leire, David y su hija se volvieron hacia él, hasta que regresaron a Alejandra cuando ella continuó narrando lo sucedido. 
 
    —Después de hablar con Yarey y Sergio, me puse en contacto con mi tío. Ahí fue cuando me di cuenta de que toda mi vida había sido un engaño y que necesitábamos ayuda si queríamos que la verdad saliese a la luz. 
 
    —Como policía tengo contactos y compañeros que tal vez no lleguen al nivel de Hugo, pero que hacen muy bien su trabajo y me deben algunos favores —continuó Rafael—. Solo teníamos un e-mail, el que Hugo utilizó para enviarle la información a mi sobrina, pero al menos era un hilo del que poder tirar. Las semanas siguientes fueron una locura —recordó—. Mientras intentaba descubrir la identidad del que estaba detrás de ese e-mail, recibí un soplo sobre un periodista que había descubierto algo muy gordo sobre Zoitec. Eso hizo saltar todas mis alarmas. Necesitaba encontrar a ese periodista como diera lugar, pero lo siguiente que supe es que había fallecido en un trágico accidente. 
 
    —Y diste con él —supuso Inés. 
 
    —Al principio, no —admitió el policía—. Creí que había vuelto a perder otra gran oportunidad, pero de nuevo tuve suerte en forma de soplo. En esta ocasión era la deserción de dos soldados que, al parecer, habían secuestrado a dos civiles y se encontraban desaparecidos. Los nombres de Leire y Sara aparecieron en el transcurso de la investigación que mis contactos me enviaron, y con ellas el nombre de Arturo Castillo y Zoitec. Supe que todo estaba relacionado, una corazonada me decía que por fin estaba yendo en la dirección correcta. 
 
    —Sobre todo cuando en el informe apareció de nuevo mi nombre —intervino Pedro. 
 
    Rafael asintió. 
 
    —Así es —admitió sincero—. Obsesionado, durante varios días no comí ni dormí hasta que descubrí que este hombre estaba vivo. Entonces fue cuando se me ocurrió la idea de utilizarlo para llegar a vosotros. 
 
    —Y lo seguiste hasta Andorra —dedujo Leire. 
 
    —Sí —confirmó, alzando la barbilla, orgulloso de su plan—. Y después os seguí a vosotros. 
 
    —¡Vaya! —exclamó David, sorprendido—. Esto le da mil vueltas a la mejor película de espías que haya visto. 
 
    Sara no pudo evitar torcer el gesto ante su entusiasmo. 
 
    —Creo que no has visto muchas —señaló picajosa—. Cuando mires toda la saga de Misión Imposible, hablamos. 
 
    Yarey carraspeó con fuerza para llamar la atención de todos. Y David tragó saliva cuando su penetrante y hosca mirada se posó sobre él. 
 
    —Eso lo vamos a dejar para otro momento, porque lo que quiero saber ahora mismo es cómo coño atraparon a Hugo los de Zoitec. 
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    El cabreo de Yarey después de que David les contara su aventura y el modo en que pudo huir de la farmacéutica era de proporciones épicas. Leire estaba segura de que, si Hugo estuviera allí con ellos, en ese preciso momento, lo habría matado con sus propias manos por inconsciente. Su irresponsable acto no solo lo había puesto en peligro a él, según Yarey, el hecho de que Leire y el mutante no hubiesen sido descubiertos y corrido la misma suerte, solo podía considerarse como un auténtico milagro. 
 
    —No estoy de acuerdo con lo que hizo —protestó Leire en defensa de Hugo—. Pero ahora puedo entenderlo, Yarey. Tú no estabas aquí. Debía tomar una decisión sobre la inesperada desaparición de María, y ponerla a ella y a sus hijos a salvo era su prioridad. Solo era cuestión de tiempo que los de Zoitec comenzasen a sospechar, y el riesgo de que también se deshiciesen de los sujetos que están recluidos bajo esas instalaciones y de todas las pruebas era demasiado alto. Además, ya has escuchado a David, presionó a Hugo hasta que este no tuvo elección. 
 
    Yarey se frotó el rostro con ambas manos llevado por la frustración antes de girarse hacia ella. 
 
    —¿Y ya ves lo que ha conseguido? —criticó hosco—. Lo más posible es que esos hijos de puta no solo se hayan encargado de los inocentes allí cautivos, sino también de él. 
 
    Leire se levantó de su asiento al percibir el miedo en la profundidad de los ojos del exsoldado. 
 
    —¡No digas eso! 
 
    Este, que llevaba un tiempo caminando de un lado a otro en el reducido espacio, no tenía tiempo ni energía para demostrar sensibilidad hacia los demás. 
 
    —Hazte a la idea, Leire. Por desgracia, lo más seguro es que… 
 
    —¡¡Yarey!! —Sara interrumpió lo que estaba a punto de decir. 
 
    Él, al ver el rostro descompuesto de Leire, se dejó caer abatido sobre la silla vacía de la habitación. 
 
    —Lo siento —musitó—. Solo estoy siendo realista. 
 
    El más profundo terror ante lo desconocido hizo que el ambiente se tensara y la atmósfera se densificara alrededor de ellos en un silencio difícil de soportar. Leire podía sentir las suaves caricias de Sara sobre su espalda, y ese sentimiento compasivo le recordó otro momento de su vida. Un momento en el que vivía una terrible pérdida que la había devastado por completo, por lo que un escalofrío de repulsión la recorrió entera haciendo que se separara de ella. 
 
    —Leire… —murmuró su amiga, confusa ante su gesto. 
 
    Abrumada, ella comenzó a sacudir la cabeza. 
 
    —No voy a permitir que esto me ocurra de nuevo, ¿vale? Ya perdí a mi padre, no pienso perder a Hugo. 
 
    El dolor en la expresión de Yarey se sintió como un puñetazo en el estómago. 
 
    —No es algo que tú puedas decidir —señaló él. 
 
    Leire se mordió el labio cuando este amenazó con temblar. No obstante, enderezó su cuerpo, decidida a no rendirse. 
 
    —Tal vez tengas razón —replicó con una llama en los ojos que demostraba una firmeza de resolución—. Pero sí puedo decidir no darme por vencida. Buscaremos un modo de entrar en ese agujero y sacarlo de allí con vida. 
 
    —¿Crees que no lo he pensado? —replicó Yarey—. Es lo único que he hecho de camino aquí. Pero no es tan fácil, ¿sabes? Todo Génesis nos estará esperando. Solo necesitan que cometamos un error, Leire. Un solo error y estamos todos muertos. 
 
    Ella apretó con fuerza los puños mientras la rabia la devoraba por dentro. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? ¿Lo vas a abandonar a su suerte? 
 
    A Yarey no le gustó lo que ella estaba insinuando. El tono condenatorio de su voz lo dividía, al mismo tiempo que la furia comenzaba a dominarlo. 
 
    —¡Por supuesto que no! —siseó cabreado—. Pero también debo pensar en los demás. Si fuera solo yo, te aseguro que no estaría manteniendo esta conversación ahora mismo. Habría ido directo a por él sin pensarlo. 
 
    Ella lo enfrentó alzando la barbilla. 
 
    —Por mí no te detengas. 
 
    Los presentes fueron testigos de la batalla de voluntades que se mantenía en ese momento. Yarey apretaba los puños a sus costados mientras luchaba por mantener su genio bajo control. Podía comprender la actitud de Leire, incluso ponerse de su lado si no tuviera tantas vidas inocentes a su cargo. Él era un soldado, sabía a la perfección el riesgo que corrían, y por eso mismo debía ser el más cauteloso sobre sus acciones, aunque sus entrañas le pidiesen ir a por su amigo, su hermano, al que jamás abandonaría. En verdad, eso lo estaba matando. Se sentía divido en hacer lo correcto o lo que la sensatez requería.  
 
    En cambio, Leire solo era una civil enamorada que no quería perder de nuevo a otra persona crucial en su vida. Yarey la respetaba por ello, pero debía mantenerse firme por el bien de los demás, por mucho que le pesase. 
 
    —Cariño, yo te entiendo —dijo Sara, intentado rebajar el tenso ambiente—. Pero, por desgracia, Yarey tiene razón. 
 
    La mirada que le lanzó Leire la dejó clavada en su sitio. 
 
    —No, no lo entiendes. Porque estoy segura de que, si fuera al revés, no te quedarías tan tranquila. 
 
    El jadeo perplejo de su amiga no la inmutó. 
 
    Movidos por el tenso momento, el resto de los presentes también decidieron levantarse, incapaces de permanecer por más tiempo en sus asientos.  
 
    —Escucha, Leire —habló Yarey, con una gravedad en el rostro y en el tono de voz que imponía—. Sé que es difícil todo por lo que estás pasando, pero te aseguro que Hugo no habría querido que nadie saliese herido por su culpa. Al igual que yo, es un soldado que sabía a lo que se arriesgaba cuando decidió actuar él solo. Conozco al enemigo al que nos enfrentamos mejor que nadie aquí. Y no estoy diciendo que lo dejemos a su suerte, sino que debemos idear un plan de rescate que implique el menor número de bajas. 
 
    Leire se mantuvo firme, a cabezota no la ganaba nadie. No estaba pidiendo que nadie arriesgase su vida, pero sí tenía claro que ella no se quedaría con los brazos cruzados. 
 
    —¿Y ese rescate cuando sucederá? ¿Hoy? ¿Mañana? ¿Pasado? Porque sabes mejor que nadie que el tiempo es crucial si lo queremos encontrar con vida. 
 
    Yarey dejó escapar un pesado suspiro al tiempo que se revolvía el cabello con impotencia. 
 
    —No lo sé —admitió frustrado. 
 
    Leire despegó los labios para responder, pero Rafael decidió intervenir. 
 
    —¿Por qué en vez de discutir no unimos fuerzas? 
 
    Toda la atención se dirigió hacia él. 
 
    —¿Qué quieres decir? —interrogó Yarey. 
 
    —Soy policía, ¿lo recuerdas? Uno al que no pueden comprar o corromper. Mi sobrina es la nieta de un expresidente del Gobierno, alguien a quien escucharán y no pueden hacer callar. Y él es un periodista con contactos, cuyos compañeros estarán deseosos de conocer su regreso del más allá. Todos hemos pasado un infierno. Todos hemos perdido a alguien importante. No podemos dejar que ellos ganen. No cuando estamos tan cerca. 
 
    —Rafael tiene razón —meditó Pedro—. Ahora no estamos solos, nos tenemos los unos a los otros. Solo debemos buscar un modo de unir fuerzas para ganarles. Debemos hacer que esos hijos de puta paguen por todo lo que han hecho.  
 
    Las miradas de Yarey y Leire se encontraron. Los dos eran los más cercanos a Hugo, los que más estaban sufriendo por su destino incierto, por ello sus emociones eran las más sensibles en esos momentos. Fue entonces cuando ambos se dieron cuenta de que lo que los separaba en ese instante también era lo que los unía: su amor y preocupación por Hugo. 
 
    —No puedo pediros que arriesguéis vuestras vidas —comentó Leire, agradecida por su acto—. No después de todo por lo que habéis pasado. 
 
    —¿Quién está pidiendo nada aquí? —intervino Silvia por primera vez en aquella reunión—. Estamos juntos en esto desde el principio. Nuestras vidas están en peligro, sí, pero no abandonamos a los nuestros, eso nunca. Y sé que Hugo tampoco lo haría. 
 
    El resto de los presentes asintieron conformes, demostrando que remaban a una. Todos tenían mucho y nada que perder. Ya no se trataba de un solo individuo, pues, de alguna forma, su condición de parias los había unido y convertido en una extraña familia. En aquellos momentos ya no era una cuestión de supervivencia, sino de lealtad, confianza y respeto. Por ello, con la emoción a flor de piel y de manera unánime, decidieron hacer lo imposible por salvarlo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
    El cielo se teñía de tonos suaves y cálidos mientras el sol comenzaba a elevarse en el horizonte, desvaneciendo con interminable lentitud la oscuridad de la noche. Leire observaba el amanecer desde la ventana de la habitación del discreto hotel donde se encontraba, su corazón pesado con la angustia y la incertidumbre que la envolvía. 
 
    Echó un vistazo por encima de su hombro y contempló las figuras de los que se habían quedado. Silvia e Inés, agotadas, dormían en una de las camas, mientras Yarey, Sara y David debatían sentados en el suelo en tanto repasaban los datos que el mutante podía recordar de su intrusión en las instalaciones de Zoitec.  
 
    Pedro, Alejandra y Rafael se habían ido, cada uno con una misión concreta; buscar apoyos dentro de sus contactos que estuvieran dispuestos a ayudarlos. Entretanto, María y sus hijos viajaban camino a Andorra, en un intento de poner la mayor distancia posible por si todo se desmoronaba. La seguridad de los niños era prioritaria para todos, además, Andrés los esperaría a medio camino para llevarlos al nuevo refugio que, por seguridad, ya no se encontraba en el pequeño pueblo francés. 
 
    Un frío helador hizo tiritar a Leire, quien se abrazó al mismo tiempo que giró de nuevo hacia el paisaje que se transformaba lentamente ante sus ojos con los primeros rayos de luz, que acariciaban con suavidad los distantes edificios que tenía ante sí y coloreaban el cielo con pinceladas de tonos dorados y rosados. El mundo parecía cobrar vida bajo el esplendor del nuevo día, con cada detalle resaltando en la claridad del amanecer, mientras ella sentía que la oscuridad no quería abandonar su interior. 
 
    Sus pensamientos llenos de Hugo la mantenían clavada en el sitio, incapaz de admirar la belleza del alba, empañada por la preocupación que pesaba en su corazón. El tormento se apoderaba de Leire mientras su mente se sumergía en las profundidades de su imaginación, pintando imágenes vívidas de los horrores que podría estar sufriendo Hugo bajo los cimientos de Zoitec. Cada pensamiento era una daga que perforaba su corazón, cada posibilidad más aterradora que la anterior. Imágenes de él torturado por esas malas bestias la angustiaban. Cerró los ojos, en la lucha por soportar tanta incertidumbre. Sus pensamientos estaban dominados por el miedo y la desesperación de no estar haciendo nada para ir en su rescate, sentimientos que la estaban devorando por dentro. 
 
    El tormento de la culpa la consumía desde las mismas entrañas, su corazón retorciéndose con la impotencia y la desesperación al recordar el último encuentro con Hugo. En ese instante, lo hubiera dado todo por no haber ido a la cama esa noche, por haberse quedado con él y hacer lo imposible hasta arreglar sus desavenencias. Se arrepentía de todas y cada una de sus palabras y actos, comprendiendo que tal vez ya era demasiado tarde, tal vez ya no había esperanza. Cada segundo que pasaba era una eterna agonía para Leire; cada pensamiento, una puñalada en el alma, mientras se enfrentaba al horror de sus errores pasados. 
 
    Abrió los ojos y observó el paisaje en transformación, el amanecer traía un nuevo peligro, una inquietante amenaza. Algo en lo más profundo le decía que Hugo todavía estaba vivo. Se aferraba a esa esperanza como a un clavo ardiendo. Se sentía atrapada entre el anhelo y el miedo, su mente dividida entre el deseo de actuar y el temor a lo que pudiera suceder si lo hacía. Leire metió la mano en el bolsillo de su uniforme, el cual todavía vestía debido a las prisas por salir de Zoitec, y apretó con fuerza los gemelos y el alfiler de corbata en forma de balón de fútbol que llevaba siempre consigo. Era el único recuerdo que tenía de él, el único modo de sentirse cerca de Hugo, el último vínculo entre ambos. Cada momento que pasaba aumentaba la tensión en el aire, como si este fuese tan pesado que le impidiese respirar con normalidad, hasta que tomó una decisión.  
 
    Los que se mantenían despiertos estaban tan inmersos en lo suyo que no se dieron cuenta del momento en el que Leire tomó una hoja con un dibujo que los hijos de María se dejaron olvidado junto a un lápiz. Escribió unas breves palabras por la parte de atrás y la dejó sobre la mesilla más cercana.  
 
    Con cautela, abrió la puerta y salió al pasillo; cuando cerró a su espalda, dejó escapar un suspiro de alivio. La determinación en su rostro no dejaba lugar a dudas, no podía quedarse por más tiempo sin hacer nada, debía usar su único as bajo la manga y rezar por que todo saliera bien. Tenía un plan, un propósito, una promesa hecha a sí misma que no podía romper. Ojalá el resto le perdonara lo que estaba a punto de hacer. 
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    Minutos después, Sara salió del baño y se acercó al pequeño grupo sentado en el suelo para tomar su lugar mientras ocultaba un enorme bostezo con la mano. El viaje desde la otra punta del país, unido a las más de veinticuatro horas despierta, pasaban factura, de eso no cabía duda. 
 
    —Mataría por un café bien cargado —comentó, sacudiendo la cabeza para despejarse. 
 
    Yarey despegó los ojos de los papeles que tenía delante. Al igual que Hugo, debía memorizar todo lo posible el tosco mapa que María había dibujado para poder trazar un plan de rescate que fuese viable. Sin embargo, un dolor punzante en la zona frontal del cráneo vino propiciado por una de sus visiones. Tardó unos segundos en recuperarse y después miró a su alrededor, buscando a alguien. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Sara, preocupada. 
 
    Él se puso en pie enseguida. 
 
    —¿Dónde está Leire? 
 
    Al no obtener respuesta, la alarma asaltó el rostro de Yarey al mismo tiempo que un mal presentimiento lo invadió, dejando a todos con la boca abierta cuando se dirigió corriendo hacia la puerta y se perdió en el pasillo. 
 
    Bajó la escalera a toda prisa hasta alcanzar la salida, justo en el momento en que vio las luces traseras de un taxi alejarse del hotel. Tardó unos preciosos segundos en comprender lo que Leire había hecho, y se llevó las manos a la cabeza debido a las implicaciones de su decisión. De nuevo, sus premoniciones se hacían realidad, lástima que esta llegara demasiado tarde para impedirle que cometiera semejante locura. 
 
    —Yarey… 
 
    La voz de Sara a su espalda lo llamó y sus ojos se posaron sobre el papel que sostenía en la mano. Por el tono de voz y la expresión de su rostro supo que no contenía nada bueno. Se acercó a ella y tomó la hoja con el miedo secándole la boca. 
 
    «Lo siento». 
 
    Solo dos palabras. Aquella breve nota contenía solo dos palabras que lo cambiaban todo. 
 
    —¡¡Maldita sea!! —exclamó con una extrema sensación de pánico reptando por su pecho. 
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    Leire empujaba su carrito de la limpieza con tranquilidad por las instalaciones de Zoitec. Tal y como había supuesto, nadie había sospechado de ella o dado el alto a su llegada y tras fichar en su turno; al contrario, su encargada y compañera del día anterior se habían preocupado por su estado de salud actual, a lo que ella respondió que se encontraba mucho mejor. 
 
    Actuaba como si todo fuera de lo más normal, a la espera de un descuido favorable para sus planes. Deambuló por las cercanías del ascensor hasta que alguien se acercó a él y lo activó. Esperó a que una trabajadora con bata blanca entrara en el habitáculo y pasara la tarjeta de identificación y los controles biométricos. Y justo cuando las puertas estaban a punto de cerrarse, Leire aprovechó para bloquearlas con el carrito y se coló en su interior. 
 
    —Gracias —dijo, esbozando una suave sonrisa de disculpa. 
 
    La mujer, aunque la reconoció, tardó unos segundos en reaccionar. Segundos que a Leire se le antojaron eternos y que provocaron que un sudor frío se deslizara por su espalda.  
 
    —¿A qué piso vas? —preguntó al fin. 
 
    Ella recordó las indicaciones de David, y aunque no podía estar segura de que Hugo siguiera en la misma planta, empezaría desde más abajo e iría subiendo hasta encontrarlo. 
 
    —Al -2 —respondió como si supiera exactamente lo que estaba haciendo. 
 
    La trabajadora se limitó a asentir y pulsó el botón numérico que las llevaría a las entrañas de aquel edificio. Cuando las hojas metálicas se abrieron de nuevo, dos guardas de seguridad se encontraban al otro lado, sorprendiendo a Leire. Según las descripciones de David, aquellos dos hombres no debían estar allí, por lo que suponía sería un aumento en la seguridad, debido a la incursión de la noche anterior. 
 
    Leire los saludó educada y empujó su carrito demostrando mucha seguridad en su cometido. A pesar de que los nervios la comían por dentro, ella debía mostrar una actitud resuelta y decidida, como quien cumple unas órdenes claras y específicas. Caminó por unos pasillos hasta que llegó a una zona poco transitada. Probó a abrir la primera puerta y comprobó que estaba cerrada, con la siguiente tuvo más suerte. 
 
    En su interior no había nadie, así que encendió las luces y echó un breve vistazo. Tras lo cual, agarró la fregona y se puso a limpiar el suelo. Su plan no era muy elaborado, más bien simple, pero estaba segura de que podía dar resultado. En el momento en el que encontrara a Hugo lo escondería en el cubo de la basura del carrito de limpieza industrial, cuyo receptáculo de plástico era lo suficientemente grande y fuerte como para albergar el cuerpo de una persona. Los planes más sencillos solían ser lo más efectivos. 
 
    Trabajó durante varias horas pasando desapercibida para el resto. Su condición de mujer de la limpieza le daba ese estatus de invisibilidad que tanto le convenía, hasta que llegó a una zona en la que el ambiente cambió de repente. No sabría explicarlo, pero la atmósfera se volvió más pesada y cerrada sin razón aparente. Tal vez fueran los carteles de precaución y peligro pegados a las puertas, que generaban una sensación de alarma y avisaban de una amenaza real. 
 
    Leire abrió la puerta con cautela y accedió al interior de una sala blanca y aséptica repleta de material e instrumentos propios de un laboratorio de alta tecnología. Pegada a una de las paredes, una nevera cerrada de forma hermética contenía varios viales con material biológico, muestras de tejidos, tumores y placas con cultivos de bacterias.  
 
    Encima de las mesas de trabajo se encontraban varias pipetas, tubos de ensayo, probetas, microscopios y demás material de investigación. Pero lo que más llamó su atención fue una especie de cabina estanca y de cristal con dos huecos en los que introducir los brazos a través de unos guantes resistentes para la manipulación de productos altamente peligrosos incrustados en el mismo frontal. 
 
    Tras comprobar que allí no se encontraba lo que estaba buscando, giró sobre sus talones para abandonar el lugar lo antes posible, pero se quedó clavada al suelo cuando descubrió que no estaba sola. 
 
    —¡Hugo! —jadeó sorprendida. 
 
    Este, acompañado por dos personas más, la observaba con esa penetrante e inescrutable mirada tan habitual en él. Leire también lo observó durante unos interminables momentos, a la espera de lo que él dijera o hiciera tras encontrarla. No obstante, un denso silencio se impuso entre ambos y sintió cómo los nervios se apoderaban de su estómago. 
 
    Una sensación de desasosiego trepó por el pecho de Leire, tomando forma en su garganta, despegó los labios para formular el millón de preguntas que le quemaban en la punta de la lengua, pero de su boca no salió la menor palabra al captar un brillo de desprecio en los fríos ojos del hacker.  
 
    —Supongo que no estás sola, ¿verdad? —habló él por fin. Al no recibir respuesta por su parte, continuó—: No debisteis haber venido. Creía que erais más inteligentes. 
 
    Sus palabras cargadas de desdén se sintieron como una puñalada por la espalda. 
 
    —No podíamos dejarte aquí solo —respondió, alzando la barbilla de forma retadora—. Nosotros no abandonamos a uno de los nuestros. 
 
    Una de las comisuras de la boca de Hugo se curvó formando una arrogante media sonrisa. Y la crueldad que ella detectó en esa mueca fue confirmada cuando, a continuación, echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada que la hizo apretar los dientes. 
 
    —Mírame bien —le ordenó lleno de vanidad e insolencia—. ¿De verdad crees que soy uno de los vuestros, que necesito que me salvéis? 
 
    Demasiado tarde, Leire se dio cuenta de que había cometido un error. La actitud de Hugo desde que lo conocía siempre había sido reservada e indiferente, pero en ese instante advirtió algo distinto en él. Una oscuridad en el fondo de su mirada, combinada con un brillo letal, le confirmó que algo había cambiado en él, que ya no era el mismo chico que había arriesgado su vida para rescatarla.  
 
    Y, en ese preciso instante, supo que le habían borrado la memoria. Que el Ejército había decidido no deshacerse de un activo tan importante para ellos, y que, de algún modo, habían logrado reiniciarlo para volver a usarlo contra sus enemigos y utilizar sus valiosas habilidades para sus propios fines. Un plan brillante y de lo más conveniente. 
 
    —Todavía no es demasiado tarde, Hugo —declaró, dando un paso hacia él, negándose a bajar los brazos y darlo por perdido—. Puedes venir con nosotros, hacer lo correcto… 
 
    Él sacudió la cabeza, desaprobando su falta de juicio. 
 
    —No pienso ir a ningún sitio, te lo aseguro. En cambio, tú… 
 
    La acción de no terminar la amenaza y dejarla flotando en el aire para que su imaginación hiciera el resto del trabajo fue hecha a conciencia. Y aunque Leire se dio cuenta, no pudo evitar que, por un momento, el pánico alterara su respiración y pulso, pero se negó en redondo a dejarse arrastrar por él. 
 
    —No tienes por qué hacerlo —dijo, apretando los puños y clavándose las uñas en las palmas de sus sudorosas manos. 
 
    Debía hacer un último intento para convencerlo de no cometer el mayor error de su vida o no se lo perdonaría nunca. 
 
    Hugo clavó sus grises ojos sobre ella cuando se cruzó de brazos al mismo tiempo que una sonrisa cargada de menosprecio regresó a su rostro. 
 
    —Oh, sí que tengo que hacerlo, te lo aseguro —informó mientras, con un gesto de cabeza, ordenaba a sus hombres que la apresaran. 
 
    Leire intentó huir, pero no había escapatoria posible. 
 
    Rodeada por dos hombres con uniforme que la sujetaban con fuerza por los brazos, se vio arrastrada por los pasillos del siniestro edificio, sus pasos resonando en las frías baldosas del suelo. Un escalofrío le recorrió la espalda, no solo por el gélido lugar, sino por la sensación de terror que la oprimía. No sabía dónde la llevaban ni qué le esperaba, pero una cosa era segura: no era nada bueno.  
 
    Caminando delante de ella, Hugo no demostraba ningún tipo de emoción al escuchar su forcejeo, al contrario, su rostro expresaba un profundo malestar debido a su presencia allí.  
 
    —Deja de luchar, es inútil —le advirtió él, y procedió a masajearse una sien—. Además, me estás levantando dolor de cabeza. 
 
    El corazón de Leire latía con fuerza mientras se resistía a ser tratada como a una criminal. 
 
    —¡Pobrecito él!, ¡qué pena me das! —Hugo la miró de reojo, pero no dijo nada más, y ese silencio la enervó del todo—. A estas alturas, ya deberías saber que no me doy por vencida con facilidad —siseó, demostrando que hablaba muy en serio al aumentar el forcejeo. 
 
    Él se detuvo y se giró hacia ella con el ceño fruncido. 
 
    —¿Y por qué debería saberlo? ¿Acaso nos conocemos? 
 
    Leire alzó la barbilla, altiva. 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    Hugo la estudió de forma despectiva con sus fieros ojos grises. 
 
    —Tengo muy buena memoria y a ti no te recuerdo. 
 
    —Tal vez deberías esforzarte un poco más, o preguntar a tus jefes por qué yo sí te conozco y tú a mí no. 
 
    El cinismo asomó en Hugo cuando alzó una ceja. 
 
    —¿Y por qué debería hacer algo así? Sé todo lo que necesito saber. 
 
    Ella chistó la lengua contra el paladar. 
 
    —Siento no estar de acuerdo. 
 
    Él redujo la distancia entre ellos con un gesto cruel, y le dedicó una larga mirada que resultó incómoda para Leire. 
 
    —Puedo detectar el miedo en tus ojos —señaló, al mismo tiempo que se inclinaba sobre ella y acercaba su rostro a escasos centímetros. 
 
    Leire alzó de nuevo la barbilla exudando arrogancia. 
 
    —Pues mira bien, porque no das ni una. 
 
    Hugo se incorporó y cruzó los brazos sobre el pecho. Por una milésima de segundo, Leire creyó haberse equivocado cuando este lanzó una inapreciable mirada de reojo a una de las cámaras de seguridad apostada en el pasillo. Pero su confusión quedó en un segundo plano cuando él abrió la boca para decir: 
 
    —¿Por qué? ¿Porque no me creo tus mentiras? —indagó, destilando desdén—. ¿De verdad piensas que puedes manipularme como lo has hecho con Yarey? Todavía no entiendo cómo pudisteis comerle la cabeza hasta el punto de que traicionara a los suyos. Pero eso no va a ocurrir conmigo, te lo aseguro. 
 
    La incredulidad y el dolor envolvieron a Leire a la vez que sintió cómo cualquier resquicio de esperanza se desvanecía con rapidez. Era un hecho: Génesis había logrado borrarle la memoria de nuevo. La distorsión de los hechos en su cabeza nada tenía que ver con lo vivido en los últimos meses y no habría modo de hacerlo cambiar de opinión. 
 
    —Te equivocas en todo, Hugo —dijo con tristeza—. Nosotros no le hemos comido la cabeza a nadie, no puedo decir lo mismo de ti.  
 
    Una mueca desdeñosa en el rostro de él se tradujo en un «no me lo trago», convirtiéndolo en una dolorosa bofetada de realidad. 
 
    —No te esfuerces, no merece la pena —remarcó con suficiencia—. Ya no soy uno de tus patéticos abejorros dispuesto a dar la vida por su reina. 
 
    Los ojos de Leire se abrieron con asombro al mismo tiempo que un jadeo salió de su boca. 
 
    —¿Abejorros? —Siendo como era, un experto en ocultar sus emociones, la expresión de Hugo no varió, por lo que Leire no estaba segura de si lo había dicho con alguna intención—. ¿Has dicho abejorros? —repitió. 
 
    —Sí, abejorros. Esos gordos, torpes y estúpidos insectos que casi no saben volar y sacrifican su vida por defender a una sola reina. 
 
    Una mezcla de desconcierto y emoción brilló en los almendrados ojos de Leire. No quería hacerse faldas esperanzas, por lo que debía insistir en preguntar. 
 
    —Eso lo hacen las abejas. 
 
    Hugo hizo un gesto impaciente con la mano antes de girar sobre sus talones y emprender la marcha otra vez. 
 
    —¿Qué más da?, ¿acaso no son lo mismo? 
 
    —No, no lo son —musitó ella. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
      
 
    Apoyado en la pared de la improvisada sala de interrogatorios, Hugo observaba con los brazos cruzados a Leire. Sus ojos no podían dejar de recorrer el rostro de la joven, cada curva, cada detalle, grabándose a fuego en su memoria. A pesar de su pasividad, una mezcla de emociones encontradas lo sacudían por dentro. Creyó que jamás volvería a verla, pero allí estaba, delante de él, en carne y hueso. 
 
    Un mechón de cabello castaño cayó sobre la frente de Leire, quien también lo observaba desafiante en idéntico silencio, y Hugo sintió una irresistible necesidad de acercarse y apartarlo con la mano. Demostrando un autocontrol extraordinario, apretó los dientes con fuerza y desvió la mirada hacia el pequeño piloto rojo que parpadeaba en una esquina de la habitación, recordándole que, por desgracia, no estaban solos. 
 
    —¿Dónde están los demás? —interrogó, volviendo su atención hacia ella. 
 
    La respuesta de Leire fue igual de dura y cortante. 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿Quieres que me crea que has venido tú sola hasta aquí? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué harías algo tan estúpido? 
 
    Ella se mantuvo firme bajo el intenso examen de Hugo; su determinación inquebrantable a pesar de la incertidumbre que la rodeaba. Siguiendo su mirada, también descubrió que no estaban solos, que cada palabra y gesto eran vigilados por otros. Por ello, debía ser cuidadosa con lo que decía y, al mismo tiempo, descubrir si la pose de él era fingida o verdadera. 
 
    Sus ojos se encontraron con los suyos con una determinación igualmente intensa, desafiándolo a recordar, a reconocerla como la mujer que una vez le importó, a pesar de todo lo que había cambiado entre ellos. 
 
    —¿Porque es la verdad? —se limitó a responder. 
 
    Él cerró los ojos y dejó salir un pesado suspiro. 
 
    —Mientes. 
 
    Leire se encogió de hombros con indiferencia. 
 
    —Piensa lo que quieras. 
 
    Con una expresión intimidante, Hugo se separó de la pared y se acercó a ella en un abrir y cerrar de ojos. Nerviosa por lo inesperado de su gesto, Leire se levantó de su asiento buscando mantener las distancias. 
 
    —Conozco a Yarey lo suficiente como para saber que jamás te dejaría venir a ti sola —concluyó serio—. Así que te pregunto de nuevo: ¿dónde está? 
 
    De repente, la lámpara en el techo que bañaba de luz la habitación parpadeó de forma sucesiva por un breve instante, y los ojos de Leire, como si tuvieran vida propia, se detuvieron en el rostro tallado de Hugo. Contempló su expresión en silencio, y se preguntó si seguía siendo el mismo chico del que estaba enamorada o, por el contrario, ya no era más que un desconocido. No tenía modo de saberlo, a no ser que le echara narices y fuera valiente. 
 
    —Y yo te lo repito otra vez: no lo sé —confesó sincera—. Y no lo sé porque no le dije a nadie que venía. 
 
    Esa información golpeó de lleno a Hugo. 
 
    —¡¿Cómo?! 
 
    Ella le sostuvo la mirada mientras sus emociones se convertían en un torbellino tumultuoso en su interior. La lucha que mantenía en su fuero interno era abrumadora. Tanto que estaba a punto de volverla loca. 
 
    —Lo que oyes. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Por un instante, el arrojo abandonó a Leire y se mordió el labio inferior con inquietud. No estaba segura de si lo que iba a hacer a continuación era una buena idea, pero la mención del abejorro le había infundido esperanzas. Unas esperanzas que no podía ignorar, aunque quisiera. 
 
    Se había prometido a sí misma no volver a sacar el tema, pero, si tal y como sospechaba, esa era su última vez juntos, debía decirle a la cara lo que sentía por él antes de que fuera demasiado tarde. No podía morir sin hacerlo, no se lo perdonaría jamás, aunque todo fuese en vano. 
 
    —Porque no podía quedarme sin hacer nada —confesó tras inspirar aire con fuerza y animarse a sí misma a hacerlo—. No soportaba la idea de perderte mientras ideábamos un plan de ataque, así que me fui sin avisarles de lo que iba a hacer. Sabía que venir aquí, sola y sin refuerzos, era una idea descabellada, prácticamente una sentencia de muerte, pero no me importó correr el riesgo. Tenía que verte, tenía que asegurarme de que estabas bien. La incertidumbre me estaba matando, cada minuto que pasaba sin saber de ti era una tortura. La esperanza de encontrarte a salvo era lo único que me impulsaba a seguir. La posibilidad de que te hubiesen hecho daño era insoportable, Hugo. No podía permitirme el lujo de quedarme de brazos cruzados esperando a que el destino decidiera por nosotros. Sé que soy impulsiva, que a veces actúo sin pensar, pero en este caso no podía evitarlo. Mi corazón me guiaba hacia ti y no podía negarle esa necesidad. 
 
     La declaración de Leire, unido al hecho de enterarse de que nadie sabía que estaba allí, tomó a Hugo por completo desprevenido. Su mente se llenó de confusión, tratando de procesar las palabras que acababan de salir de sus labios. Sus ojos y boca se abrieron con sorpresa, sin saber muy bien qué decir. Hasta que, de pronto, una mezcla abrumadora de emociones lo envolvió como un vendaval incontrolable. La sorpresa inicial se transformó con rapidez en una mezcla de preocupación, angustia y una punzada de ira que se retorció en lo más profundo de su ser. 
 
    Por un lado, sintió el impulso irresistible de acercarse a Leire, de confesarle él también lo mucho que la amaba y estrecharla entre sus brazos hasta fundirse en uno solo. El deseo de consolarla, de protegerla y de demostrarle cuánto le importaba lo consumía por dentro como un fuego ardiente. El amor que sentía por ella era un lazo inquebrantable que los unía, una fuerza que lo impulsaba a querer estar a su lado pese a que el mundo entero pareciera estar en contra. No obstante, temeroso de empeorar la situación, Hugo tuvo que escuchar a la voz de la razón susurrarle que mantenerse alejado de Leire era lo mejor para ambos. Tuvo que apretar los puños para contener el deseo de zarandearla por imprudente. Presentarse ella sola ante el enemigo era una completa locura, una auténtica temeridad. 
 
    En medio de esa tormenta emocional, Hugo se debatía entre el deseo y la responsabilidad, entre el amor y el deber. Cada decisión que tomase tendría consecuencias para ambos, por lo que luchaba con todas sus fuerzas para encontrar el camino correcto en medio de la oscuridad que los rodeaba. 
 
    Ajena a aquella batalla interna, Leire retrocedió varios pasos hasta que su espalda chocó con la pared, justo debajo de la cámara de seguridad que grababa lo que sucedía en la habitación. Jamás había visto aquella intensidad en la expresión y mirada de Hugo, era tan penetrante y conmovedora que el estómago le dio un vuelco cuando él se acercó de forma peligrosa. 
 
    —Si salimos de esta —susurró él tras perder la batalla consigo mismo y situarse justo bajo el punto ciego de la cámara—, juro que te mataré con mis propias manos por inconsciente. 
 
    Dicho esto, Hugo le tomó el rostro y se inclinó para reducir la distancia entre los dos hasta que sus labios se posaron sobre los de Leire. 
 
    A pesar del peligro que los rodeaba, la besó con una pasión abrasadora que quemaba como un fuego descontrolado. Sus labios se encontraron en una caricia húmeda que no conocía límites, una fusión de deseos reprimidos y emociones desbordantes que los consumía a ambos en un torbellino de urgencia y anhelo. No había suavidad en ese beso, solo una exigencia ardiente que reflejaba la desesperación de dos almas que se encuentran en medio de una tormenta. Los labios de Hugo reclamaban los de Leire con una ferocidad que dejaba a un lado todas las dudas y los temores, sumergiéndose en el abrazo apasionado del momento presente. 
 
    Cada caricia era un recordatorio del amor que ardía entre ellos, una llama abrasadora que se negaba a ser apagada por las circunstancias adversas que los rodeaban. Hugo se dejó llevar por la marea de emociones que lo arrastraban hacia ella, su sentido común ahogado por la vorágine de sensaciones que lo consumía desde hacía tanto tiempo. 
 
    Aunque una voz en su interior le advertía del peligro de sucumbir a esa pasión desenfrenada, el amor que sentía por Leire era más fuerte que cualquier advertencia. Cansado de luchar contra sus emociones, no podía resistirse a la atracción magnética que siempre lo llevaba hacia ella, ni siquiera cuando la lógica le susurraba que estaba cometiendo un error, que ese no era el momento. Pero ¿cuándo llegaría ese momento para ellos? ¿Cuándo podrían tener otro instante como ese? Tal vez nunca, tal vez fuese su última oportunidad. 
 
    En medio del caos que los rodeaba, ese beso era un instante de claridad y conexión, la afirmación de un amor mutuo que trascendía las palabras y las circunstancias. Aunque el futuro fuera incierto y las consecuencias desconocidas, en ese lugar, en ese preciso segundo, nada más importaba que el amor que ardía entre ellos, un fuego que iluminaba incluso la oscuridad más aterradora. Hugo no era ningún estúpido, la presencia de Leire planteaba un grave problema para Génesis, un problema con una única solución. Por ello, decidió darlo todo y corresponder a los sentimientos que durante tanto tiempo había reprimido. Porque, con mucha probabilidad, no podrían volver a estar juntos como en ese instante. 
 
    Así que dejó salir un suave gruñido cuando sus lenguas se encontraron, se reconocieron, sus corazones latiendo al unísono, sus labios moviéndose contra los suyos con fuego y deseo. Las manos de Hugo, fuertes y cálidas, se deslizaron por la espalda de Leire, atrayéndola aún más cerca, casi hasta fundirse en uno. Ella se enredó en sus brazos, sus dedos acariciaron la suave textura de su corto cabello. El beso se intensificó, una danza apasionada de lenguas y labios que exploraban cada rincón de la boca del otro. El tiempo pareció detenerse mientras se entregaban a ese instante apasionado, un refugio efímero en el que las preocupaciones y los peligros se desvanecieron temporalmente. Eran solo ellos: Leire y Hugo. Cada caricia, cada suspiro compartido, un testimonio de la conexión profunda que compartían, un lazo que se negaba a ser quebrantado por las circunstancias adversas. Hasta que Hugo escuchó pasos apresurados fuera de la estancia y tuvo que romper aquel mágico momento para poner distancia entre ellos. 
 
    La puerta se abrió de golpe y dos soldados entraron en la sala con cara de pocos amigos. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó a los dos oficiales, regresando a su expresión inalterable. 
 
    Estos lo miraron con decepción y luego se dirigieron hacia Leire para agarrarla por los brazos con rudeza. 
 
    —Nos la llevamos. 
 
    Hugo no dudó en interponerse en su camino. 
 
    —¿Adónde? —Cuando los soldados no respondieron, supo que lo habían descubierto, aun así, lo intentó de nuevo—: ¿Por qué? 
 
    —Solo cumplimos órdenes —respondió el más joven. 
 
    Tiraron de ella con intensa brusquedad, toda una declaración de intenciones por si se le ocurría entrometerse de nuevo. Leire no dejaba de resistirse, y la expresión de terror en su rostro obligó a Hugo a moverse, tomando por sorpresa a los dos soldados cuando le pateó el pecho a uno hasta desplazarlo varios metros, y al otro le hizo una llave con la que lo tumbó en el suelo con el hombro fuera del sitio. 
 
    —¡¡Vamos!! 
 
    Aprovechando ese momento de conmoción, Hugo tomó a Leire de la mano y salieron huyendo de allí. Corrieron por los pasillos con el corazón en vilo, pues sabían que no tendrían otra oportunidad. Las personas con las que se cruzaban, mayoritariamente científicos, se apartaban asustados, dejándoles el paso libre. Su prioridad era alcanzar el ascensor y, con suerte, lograr la libertad. 
 
    Pero todo se desmoronó cuando Hugo sintió un dolor punzante irradiar todo su cuerpo como una tortura que consumía cada fibra de su ser. La descarga disparada por una pistola táser le provocó una caída inmediata al suelo que lo paralizó por completo con las piernas rígidas y los brazos extendidos. Un temblor involuntario lo recorrió de pies a cabeza mientras un zumbido agudo saturaba sus oídos. Sus músculos se contrajeron con fuerza, haciendo que sus extremidades temblaran y su corazón se acelerara descontrolado en su pecho. 
 
    Hugo sintió cómo su mente se nublaba, su capacidad para pensar y coordinar sus movimientos se vio comprometida por la intensidad de la descarga. La sensación de vulnerabilidad y desamparo lo invadió mientras luchaba por recuperar el control de su cuerpo; cada segundo parecía una eternidad mientras la electricidad lo mantenía atrapado en un torbellino de agónico tormento. Hasta que la oscuridad lo engulló por completo. 
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    Aturdido, abrió los párpados con pesadez y miró a su alrededor. No supo cuánto tiempo había pasado, pero Hugo creyó reconocer la improvisada sala de interrogatorios que habían usado con Leire. 
 
    —¡Hugo! —exclamó ella, sentada a su lado en el suelo—. ¿Estás bien? 
 
    Él intentó levantarse, pero el dolor muscular y la rigidez en las articulaciones era tan intenso que necesitó de su ayuda. 
 
    —Sí, estoy bien —respondió tras apoyar la espalda en la pared con dificultad—. ¿Cuánto tiempo llevo inconsciente? 
 
    El miedo y preocupación en el rostro de Leire le cerró el estómago. 
 
    —No lo sé —respondió ella con un hilo de voz—. Pero me ha resultado una eternidad. 
 
    Hugo podía leer en sus ojos una mezcla de emociones: angustia, ansiedad, impotencia y una profunda incertidumbre que le rompieron el corazón. Cerró los párpados por un breve instante, tras comprender que la situación en la que se encontraban era la peor imaginable. 
 
    —Lo siento —dijo al mismo tiempo que alzó la mano para acariciar sus mejillas—. Siento mucho no haberte protegido. 
 
    Leire le agarró la mano y la apretó contra su cara. Cerró los ojos al sentir el calor contra su piel y dejó salir un suave suspiro. 
 
    —No tienes por qué sentirlo. Te recuerdo que estoy aquí por decisión propia. 
 
    —A eso me refiero —respondió misterioso—. Hice todo lo posible para mantenerte alejada de mí, pero fallé de forma miserable. 
 
    Ella abrió los ojos y se perdió en la inmensidad de su mirada. Esos hermosos iris tan grises como el acero desprendían tanta ternura y amor que la dejó sin habla. Se quedó inmóvil, saboreando ese instante, y un cosquilleo de emoción recorrió su cuerpo de arriba abajo. En esos ojos encontró un universo entero de complicidad y entendimiento que parecía trascender el tiempo y el espacio. 
 
    —Hugo —musitó, conteniendo la respiración. 
 
    Sin previo aviso, él se inclinó sobre ella, sosteniéndole la mirada con una intensidad conmovedora. Sus manos temblaban ligeramente, como si estuviera desafiando sus propios límites emocionales. Acunó su rostro y redujo la distancia entre ellos hasta que sus labios se rozaron con suavidad. El beso fue un susurro de emociones calladas, ocultas por demasiado tiempo en su interior. 
 
    —Te quiero —confesó al fin contra sus labios—. Tal vez no tenga otra ocasión para decirte lo que siento y no quiero desperdiciar ni un instante más sin que lo sepas. Te quiero, Leire Castillo, como jamás creí que podría querer a alguien. Te quiero desde el mismo instante en el que te conocí. 
 
    Cada palabra brotaba de sus labios con una intensidad emocional abrumadora, como si cada sílaba llevara consigo todo el peso de su amor. En ese momento, el tiempo se detuvo, y solo existían ellos dos, envueltos en la magia del momento y la sinceridad de sus sentimientos. 
 
    —Yo… yo… —balbuceó, abrumada por su repentina confesión—. Hugo, yo… Yo también te quiero. 
 
    Una sonrisa de absoluta felicidad despuntó en el rostro de él, quien se apoyó de nuevo contra la pared. 
 
    —Lo sé. 
 
    Leire parpadeó varias veces y su expresión cambió del asombro a la confusión. 
 
    —Y si lo sabes, ¿por qué te has comportado así conmigo?  
 
    —Porque no quería que esto ocurriera —admitió, regresando a la seriedad del momento—. Desde el mismo instante en el que dijiste que querías vengarte por lo que le habían hecho a tu padre, supe que esta situación podría suceder. He trabajado mucho tiempo para el Ejército, y sabía que no resultaría fácil entrar en las instalaciones de Génesis y encontrar pruebas que los involucrase; mucho menos rescatar a los sujetos con los que habían experimentado y salir con vida de aquí. Pero también comprendía lo importante que era para ti, así que no lo pensé dos veces cuando decidí arriesgarlo todo para ayudarte. 
 
    —Hugo… 
 
    Él alzó de nuevo la mano y acunó el rostro de ella con absoluta devoción, al tiempo que secaba una lágrima que se deslizaba por su mejilla con el pulgar. 
 
    —Escuché lo que dijiste en Nochebuena, y a pesar de que me moría por decirte que yo sentía lo mismo, usé la excusa de sentirme dolido contigo para alejarte de mí. No tienes ni idea de lo difícil que fue, de la cantidad de veces que quise rendirme, pero no podía soportar pensar que pudieras poner en peligro tu vida si correspondía a tus sentimientos, Leire, entiéndelo. 
 
    Ella sacudió la cabeza, conmovida hasta las entrañas. 
 
    —El que no lo entiende eres tú —dijo con la voz rota por la emoción—. No habrías podido hacer nada para impedirlo. A pesar de que me rompiste el corazón en mil pedazos, volvería a buscarte una y mil veces, Hugo. Siempre. 
 
    Incapaz de resistirse, él se aproximó con lentitud; sus labios estaban ligeramente abiertos, las mejillas encendidas y sus pupilas dilatadas. Leire temblaba mientras Hugo se acercaba y susurraba con suavidad su nombre, como si fuera a invocar un hechizo. Sus labios se unieron en un beso tierno y apasionado, lleno de promesas y compromisos. Leire respondió al instante, con sus manos subiendo para rodear el cuello de Hugo mientras profundizaba en el beso. 
 
    El contacto fue como una chispa electrizante, haciendo que sus cuerpos se estremecieran de placer. Sus labios se movieron con suavidad, como si danzaran al unísono, y sus lenguas se encontraron en un baile seductor y sensual. Un gemido susurrado escapó de los labios de Leire mientras Hugo la abrazaba más fuerte, sus cuerpos juntos, sin espacio entre ellos. 
 
    A pesar del lugar y el momento, Leire sintió que sus miedos y preocupaciones se desvanecían, reemplazados por un sentido de pertenencia y amor profundo. Hugo se sintió como si hubiera encontrado a su alma gemela, una conexión que iba más allá de las palabras y el deseo. 
 
    Físicamente, el beso los hizo sentir vivos y vibrantes, como si estuvieran conectados por un hilo invisible de pasión y anhelo. Sus cuerpos se encendieron, sus corazones latieron al unísono, como si fueran uno solo.  
 
    Tras unos minutos, se separaron para buscar oxígeno que llevar a los pulmones. Entonces fue Leire quien alzó la mano para acariciar el fuerte y atractivo rostro masculino; admirando sus pómulos, rozando su mandíbula, envidiando su recta y hermosa nariz, codiciando sus sexis labios. Observó su cabello tan corto y las lágrimas acudieron de nuevo a sus ojos. Él lo había arriesgado todo por ella sin esperar recibir nada a cambio. Puso su vida en peligro cuando la rescató por primera vez de las garras del Ejército. Sacrificó su hermosa melena para infiltrarse en la central sin pensarlo dos veces. Sabía a lo que se enfrentaba si regresaban y aun así lo hizo. Lo hizo por ella, porque su amor era como él, obstinado y decidido, fuerte e intenso, que superaba cualquier obstáculo que pudiera interponerse en su camino. 
 
    —Lo siento —musitó con un hilo de voz apenas audible—. Siento mucho todo lo que te dije e hice. Yo me porté fatal contigo al principio. Fui… 
 
    Él posó un dedo sobre sus labios para acallar sus palabras. 
 
    —No tienes nada por lo que sentirte culpable. Yo también debo admitir que tampoco te lo puse fácil. 
 
    Leire hizo un puchero con los labios que a Hugo le pareció adorable. 
 
    —Eso es verdad. 
 
    Él a punto estuvo de soltar una carcajada. 
 
    —No te hagas la digna, que tú tampoco me soportabas —replicó, tocando su pequeña nariz con un ligero golpecito. 
 
    —Eso no es cierto —se apresuró a contradecir—. Si recuerdas lo que dije en Nochebuena, sabrás por qué actué así. 
 
    —¿Y crees que yo no sentía miedo? ¿Que no tenía dudas e inseguridades? En aquella época solo tenías ojos para Yarey y yo fingía que no me importaba porque no quería sufrir. Estaba tan acostumbrado a que la gente me ignorase y no me aceptase que me aferré a mi coraza con todo mi ser. Sin embargo, todo fue en vano. Te colaste bajo mi piel como un suave susurro que se filtraba en los rincones más profundos de mi alma, despertando emociones que creía haber enterrado bajo capas y capas de indiferencia. Desde ese momento, sentía que caminaba sobre espinas cuando estaba contigo, Leire —confesó con la voz tomada por la emoción—. Esas espinas se clavaban en mis pies desnudos, me lastimaban cuando andaba, pero no me importaba, porque al mismo tiempo me hacía sentir vivo por primera vez en mi vida. Solo sé que, desde el instante en el que supe lo que significabas para mí, sufro cuando tú sufres, soy feliz cuando tú eres feliz. Te amo tanto que no sé dónde acabo yo y dónde empiezas tú. ¿Tiene sentido lo que digo? 
 
    Ella solo pudo asentir, porque comprendía a la perfección lo que él quería decir. 
 
    —Sí, tiene sentido. Tiene mucho sentido, porque yo siento lo mismo por ti. 
 
    Leire se acercó para besarlo, pero unas voces al otro lado de la puerta la detuvieron. 
 
    Se pusieron en pie, conscientes de que el momento que tanto habían temido había llegado. Por lo menos, se habían sincerado por completo, desnudado su alma sin guardar ningún secreto, expresando sin miedo alguno sus sentimientos, sabiendo que no habría otra oportunidad. Si ese día les tocaba morir, lo harían sin la sombra de un remordimiento, sin dudas que los atormentaran, sin reproches que laceraran sus almas. 
 
    Hugo se colocó delante de ella de manera instintiva, preparado para presentar batalla en cuanto los soldados entraran. Miró a su alrededor, en busca de algo con lo que defenderse. No había nada a mano, solo un par de sillas y una mesa endeble. No serían suficientes para detener a un atacante decidido, aun así, agarró una silla como única arma.  
 
    De pronto, unos golpes en la puerta retumbaron en toda la sala, cada uno más fuerte que el anterior. La madera crujía y amenazaba con ceder en cualquier momento. 
 
    —¡Qué demonios…! —musitó desconcertado, pues lo lógico era que tuvieran la llave con la que los mantenían encerrados. 
 
    La puerta crujió de nuevo, esta vez con más fuerza. Los golpes eran cada vez más rápidos y violentos, como si las personas que estaban al otro lado estuvieran impacientes por entrar. Confuso, y con el cuerpo en tensión, Hugo giró la cabeza hacia Leire sin entender lo que estaba ocurriendo. 
 
    Alguien gritó su nombre y después el de Leire, y dejó caer la silla cuando reconoció la voz. 
 
    —¡¿Yarey?! —gritó, acercándose a la puerta—. ¡¿Yarey, eres tú?! 
 
    —¡Hugo! —escuchó a Sara desde el otro lado. 
 
    Se hizo el silencio, después sonidos apagados, hasta que la voz de Yarey se alzó de nuevo. 
 
    —¡Apartaos! —les advirtió—. ¡Vamos a echar la puerta abajo! 
 
    Con el corazón latiendo desbocado en sus pechos mientras el sonido de la puerta siendo aporreada resonaba en sus oídos, Hugo y Leire aguardaban impacientes. Cada golpe era como un eco de esperanza, una promesa de liberación que se acercaba con cada instante que pasaba. Hasta que un estruendo resonó y la puerta cedió ante sus ojos para dar paso a la figura de su amigo y salvador. 
 
    —¡¡Sara!! 
 
    Leire corrió hacia su amiga cuando esta apartó a su novio para entrar primera en la habitación. Las dos se fundieron en un abrazo, sollozando de alegría y alivio. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Sara, apartándola para comprobar con sus propios ojos que no había sufrido ningún daño. Cuando estuvo segura de que estaba sana y salva, la estrechó entre sus brazos de nuevo—. ¡Oh, Dios mío, Leire! 
 
    Leire asintió con un suspiro de alivio, y dejó que las lágrimas de gratitud se deslizaran por sus mejillas. Se sentía abrumada por la emoción de estar finalmente a salvo, envuelta en el cálido abrazo de su amiga. 
 
    Por su parte, Yarey se acercó a Hugo y puso una mano reconfortante sobre su hombro.  
 
    —Será posible que tenga que venir a arreglar tus pifiadas. 
 
    Este, sintiendo el peso de la alegría inundar cada fibra de su ser, ignoró su pulla y se fundió en otro abrazo repleto de agradecimiento y admiración. 
 
    —Gracias —dijo con la voz rota. 
 
    A Yarey los ojos se le llenaron de lágrimas y un nudo de emoción le impidió responder de inmediato. Para ser honesto, no tenía esperanza alguna de encontrar a su amigo con vida, por ello su asombro fue indescriptible cuando escuchó su voz. Sintió un enorme respiro al descubrir que se había equivocado, pero también la emoción de estar juntos de nuevo, libres de peligro. 
 
    —Por siempre hermanos —respondió después de aclararse la voz, transmitiendo su compromiso inquebrantable con su amistad y camaradería—. Por siempre hermanos. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
      
 
    Leire apagó el motor del coche y estudió el edificio de hormigón y cristal que tenía ante ella. La angustia que había sentido las primeras veces que había traspasado sus puertas ya no existía; después de dos años y medio, había cambiado por un sentimiento de orgullo y pertenencia. Y ese orgullo radicaba en el nombre que colgaba como un estandarte sobre la puerta principal: Fundación de investigación y desarrollo Arturo Castillo. 
 
    Una suave sonrisa se dibujó en su rostro, y a su mente regresó el recuerdo del día en el que volvió a nacer, el día en el que fueron rescatados de la sede central de Génesis.  
 
    Leire rememoró el instante en el que se aferró a Sara con fuerza cuando cruzó el umbral de la sala donde Hugo y ella estaban retenidos, como si quisiera asegurarse de que aquel milagro no era un sueño y de que realmente estaban juntas de nuevo. Las lágrimas brotaron de sus ojos, pero esta vez eran de alegría, gratitud y alivio, pues creyó que jamás volvería a verla. Lástima del pequeño bajón momentáneo que le dio después de escuchar la bronca monumental que le tenía preparada Yarey, aunque la pena no le duró mucho. 
 
    Igual de abrumados que confusos, sus amigos los pusieron al corriente de lo que había sucedido mientras ella y Hugo se hallaban prisioneros e incomunicados en los subsótanos de la central, pues se encontrarían con una ola de periodistas a la salida del edificio. 
 
    Tras la huida de Leire, a espaldas del resto, se vieron obligados a acelerar su plan de rescate de manera inmediata. Y si creían que habían estado solos y desamparados en su lucha contra la secreta organización, la presencia de Alejandra en la ecuación había cambiado por completo el curso de la historia. 
 
    Era obvio que tanto su abuelo como su padre la habían menospreciado, creyendo que podrían mantenerla ajena e ignorante de todas sus turbias y malévolas intrigas. Pero ese había sido su gran error, no contar con la firme decisión de la joven por descubrir la verdad. Así que, valiéndose de los contactos creados a lo largo de los años, por ser la nieta e hija de grandes y poderosas personalidades de la alta sociedad española, Alejandra llamó a la puerta de varios jueces, fiscales e importantes cargos políticos de la oposición, que no dudaron en creerla. Sobre todo al disponer de pruebas tan contundentes y reales como eran Silvia y David, quienes no vacilaron en exponer sus extraordinarias habilidades denunciando con ello los años de experimentos ilegales a los que habían sido sometidos.  
 
    Por su parte, tanto Rafael como Pedro tampoco se quedaron quietos. Abalados por su impecable trabajo y profesionalidad, se reunieron con los principales cargos de la Policía y directores de periódicos y cadenas de televisión para mostrarles todas las pruebas reunidas. Debido a ello, y a todos los esfuerzos conjuntos, consiguieron una orden judicial que autorizase la entrada y registro de las instalaciones privadas. Respaldados por un equipo de GEOS[1], irrumpieron en las instalaciones centrales de Zoitec, tomándolos por sorpresa y llegando a tiempo para rescatarlos. 
 
    Descubrir que por fin eran libres supuso una sensación de alivio abrumadora para Leire y Hugo, como si un peso enorme se hubiera levantado de sus hombros y una oleada de esperanza renovada inundara sus corazones, marcando el comienzo de un nuevo capítulo para ellos y para las personas que les eran importantes. Ya no tendrían que seguir huyendo, ya no tendrían que mirar por encima de sus hombros, temerosos de ser descubiertos, paralizados por el miedo a morir. Eran dueños de sus destinos y de un futuro prometedor. Futuro ligado al Gobierno español, pero de un modo completamente distinto. 
 
    Leire bajó del coche y caminó el corto recorrido desde el desierto aparcamiento hasta la entrada principal. Mientras lo hacía, recordó el escándalo que sobrevino cuando todas las mentiras y perversidades de Génesis quedaron al descubierto. La vergüenza, rabia y asombro en la opinión pública creó un aluvión de protestas que llegó hasta los más altos organismos internacionales, propiciando una cumbre que regulara, condenara y castigara ese tipo de actos en cada país y de manera global. Y de forma global, todos estuvieron de acuerdo en utilizar los recursos e instalaciones de Génesis para ayudar, estudiar y revertir los efectos en las víctimas de una manera ética y científica, creando la fundación que llevaba, como un orgulloso homenaje póstumo, el nombre de su padre. 
 
    Alcanzó la puerta y accedió a su interior con un pase especial. Tras el mostrador ya no había dos guardas de seguridad; entonces eran recibidos por una amable recepcionista, que precisamente no se encontraba allí por ser domingo. 
 
    Leire recorrió el hall de entrada hasta llegar al ascensor que la llevaría a la última planta. Pensó en la familia y amigos que la esperaban en casa; a todos ellos les había cambiado la vida de un modo u otro. Sus padrinos se habían mudado y dirigían la central de la antigua Zoitec, la cual habían convertido y adaptado para darles un hogar y refugio a las varias decenas de víctimas que habían sido rescatadas de sus ilegales laboratorios. Su madre, animada por Rafael, se había trasladado a la sede del sur, lugar desde el que seguían estudiando, fabricando y desarrollando fármacos y vacunas para enfermedades raras. Aunque su madre lo negaba, Leire creía que el tío de Alejandra mostraba demasiado interés hacia ella; hecho que no le molestaba en absoluto, al contrario. Lo único que deseaba era que su madre fuera feliz, y si era al lado de un hombre decente y honesto como Rafael, pues mejor. Sin embargo, le resultaba gracioso que no sospechase en absoluto del cambio de destino que había solicitado el policía, como si fuese de lo más normal abandonar tu vida anterior con la excusa de mudar de aires. Como se suele decir, no hay más ciego que el que no quiere ver. 
 
    Sacudiendo la cabeza, Leire se dirigió resuelta hacia un despacho, en el cual se introdujo sin tomarse la molestia de llamar. Observó a la persona sentada tras varias pantallas de ordenador y que trabajaba tan concentrada que no advirtió su presencia. Como le ocurría cada vez que lo veía, su respiración se aceleró y su corazón latió con fuerza en su pecho, dejando claro el efecto que solo él tenía sobre ella.  
 
    Sorprendido, Hugo se giró al escuchar los pasos de Leire, sus ojos se encontraron con los de ella en un instante de complicidad silenciosa. A pesar de la sorpresa inicial, una sonrisa se dibujó en sus labios al verla, y cuando se detuvo a su lado tiró de ella hasta sentarla sobre sus piernas. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Me han encomendado una misión especial. 
 
    Él arqueó una ceja con curiosidad. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Y cuál es esa misión? 
 
    —Secuestrarte. 
 
    La sonrisa de Hugo se amplió hasta convertirse en una risita coqueta y pícara. 
 
    —¡Vaya!, eso se avisa antes. 
 
    —Si te hubiese avisado, ya no sería un secuestro. 
 
    La atmósfera cambió cuando Hugo asintió de acuerdo con su apreciación, al mismo tiempo que un suspiro escapaba de su pecho.  
 
    —Tienes razón. 
 
    El corazón comenzó a latirle con una velocidad desbordante mientras sus ojos eran atraídos por los labios de Leire, desencadenando una marea de emociones fascinante en su interior; una combinación de nerviosismo y anticipación que se reflejaba en la intensidad de su mirada. Todavía no podía acostumbrarse a lo que ella le hacía sentir, su sola presencia le otorgaba alas a su corazón y una sensación de plenitud y felicidad increíble. 
 
     Hugo se inclinó con lentitud, a punto de atrapar la boca de Leire con la suya. Ambos se miraron durante unos breves instantes, sumergidos en la complicidad de aquel contacto, dejando que la conexión que habían construido se fortaleciera aún más. En ese silencio cómplice, entendieron que sus corazones estaban en sintonía, hablando un lenguaje que solo ellos podían entender, hasta que sus labios se tocaron. Estos apenas se rozaron al principio, como si temieran el torrente de emociones que estallaría con un beso más profundo. Pero la atracción entre ellos era demasiado fuerte para resistir. 
 
    Con un suspiro contenido, Leire se entregó al momento, fundiendo sus labios con los de Hugo en un beso ardiente y apasionado. Fue como si el mundo entero se desvaneciera a su alrededor para dejarlos solos en su propio universo de deseo y fuego. El beso comenzó suave, explorando cada centímetro de la boca del otro con ternura y anhelo. Pero pronto la pasión se apoderó de ellos, y el beso se volvió más ardiente, más urgente, como si estuvieran tratando de expresar con cada roce la intensidad de sus sentimientos. Las manos de Hugo se deslizaron por la espalda de Leire, atrayéndola más cerca mientras se perdían en el calor del momento. Sus cuerpos se fundieron en un abrazo apasionado, cada uno buscando la cercanía del otro con una necesidad abrumadora. Hasta que ella posó las palmas de las manos sobre su pecho y se separó lo suficiente como para encontrarse con la mirada intensa de Hugo.  
 
    Sus respiraciones entrecortadas se sincronizaban en el aire cargado de emociones. Leire podía sentir el latido acelerado del corazón de Hugo bajo sus manos, un eco del suyo propio que parecía resonar en cada fibra de su ser.  
 
    —Creo que es mejor que paremos ahora —musitó con un hilo de voz. 
 
    Él estuvo de acuerdo y apoyó la frente contra la suya. 
 
    —Sí, será lo mejor. 
 
    —¿Recuerdas qué día es hoy? —Hugo arrugó el ceño mientras intentaba que su cerebro trabajara en busca de una respuesta a su pregunta—. Hoy celebramos la vuelta a casa y todos están esperando por ti. 
 
    Casa. Una palabra que Hugo finalmente podía hacer suya. Nunca había comprendido el verdadero significado de ese término hasta que conoció a Leire y a su familia, quienes le mostraron lo que en realidad era un hogar. Aunque, para él, el hogar no era un lugar específico; su hogar era dondequiera que ella estuviera. 
 
    —Lo siento —se disculpó sincero—. Se me fue el santo al cielo. 
 
    Leire miró de reojo la pantalla del ordenador donde un montón de datos se sucedían.  
 
    —¿Es importante lo que estás haciendo? Porque saliste diciendo que ibas a correr y que volverías enseguida, pero no has dado señales de vida durante horas.  
 
    Arrepentido, Hugo sacudió la cabeza y alzó la mano para acariciar con los dedos el contorno de su mejilla con ternura. Fue un gesto íntimo, cargado de significado, que transmitía más que mil palabras. 
 
    —Solo es un caso de narcotráfico. Aunque en realidad vine por otro asunto privado. 
 
    Tanto él como Yarey trabajaban en la sede norte de la antigua Zoitec, siendo los responsables de un departamento muy especial. Apoyados por el Gobierno español y otros organismos internacionales con los que colaboraban en secreto, habían creado un equipo de operaciones especiales donde las extraordinarias habilidades de los mutantes podían marcar la diferencia en la lucha contra el crimen, como secuestros, tráfico de mujeres y niños, extrañas desapariciones, tráfico de armas y drogas, terrorismo, etc. 
 
    Por su parte, tanto Leire como Sara por fin habían regresado al pueblo donde habían nacido, el lugar que las había visto crecer y en el que guardaban los recuerdos más preciosos de Arturo Castillo. A modo de disculpas por el infierno que habían pasado, el Gobierno español las había compensado con sus antiguas casas, por lo que volver a su anterior vida y facultad donde seguir estudiando la carrera que habían elegido era lo más natural. En pocos años, cuando finalizasen sus estudios, ambas harían las practicas allí y seguirían con el trabajo de velar por el futuro y bienestar de las víctimas de Génesis. 
 
    —¿Y por qué no lo dejas y volvemos con el resto? —Indagó, levantándose de sus piernas y tomándolo de la mano—. Finalmente, hemos podido reunirnos todos, así que la familia está impaciente por verte, Hugo. 
 
    La sensación de sus dedos entrelazados fue como un hilo invisible que los conectaba. Para Hugo, aquel contacto era la confirmación de una unión que iba más allá de lo imaginable. Sentirse amado, aceptado y comprendido por alguien tan especial como Leire era un regalo que no podía medirse con palabras. Irradiaba una calidez y una seguridad que lo envolvían como un abrazo reconfortante, recordándole que ya no estaba solo en el mundo. 
 
    —Tienes razón, vamos —respondió él sin pensarlo. 
 
    Salieron del edificio y subieron al coche que los llevaría hasta su hogar. Pasaron por delante del cementerio donde descansaban los restos del padre de Leire, lugar en el que un alfiler y hermosos gemelos con forma de balón de futbol habían sido dejados como sinónimo de una promesa. 
 
    Cuando cruzaron el umbral de la casa donde una pequeña fiesta se estaba celebrando, dos niños dejaron sus balones para salir corriendo a recibirlos con las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes de alegría. 
 
    —¡Tío Hugo! —exclamó uno de los hijos de María, agarrándose a su larga pierna como un koala—. ¡Por fin has vuelto! 
 
    Con una enorme sonrisa, Hugo lo alzó del suelo y lo tomó en brazos mientras advirtió que su hermano gemelo se abrazaba a la cintura de Leire. 
 
    —¡Hola, campeón! ¡Cuánto tiempo sin verte! 
 
    El chiquillo rio feliz cuando Hugo le hizo cosquillas, y se retorció entre sus brazos hasta lograr bajar al suelo. 
 
    —¡Ey, colega! —lo llamó Yarey, quien se encontraba frente a una barbacoa de piedra, asando carne—. Trae más cervezas de la cocina. 
 
    —Deja, ya voy yo —se ofreció Leire cuando él giró sobre sus pies dispuesto a adentrarse en la casa. 
 
     La vio perderse por las puertas francesas que daban al salón antes de caminar por el jardín donde los demás se encontraban, y el corazón le dio un vuelco que lo hizo detenerse.  
 
    Familia. Esa simple palabra se le clavó en el pecho produciéndole un nudo de emoción. Y sí, tal vez podría resultar de lo más extraño, pero todas aquellas personas se habían convertido en su familia. 
 
    En la piscina, Silvia y David jugueteaban bajo el agua compartiendo risas de felicidad despreocupada. Dueños de la barbacoa, Yarey y Andrés discutían sobre cuál era el mejor punto de cocción de la carne y cómo conseguirlo. Muy de cerca, escuchando con mucha atención, Pedro y Rafael se miraban entre ellos aferrados a una fría cerveza, seguros de que lo mejor era permanecer ajenos a la disputa. 
 
    Por su parte, Sara, Inés y Alejandra disfrutaban de los rayos de sol que acariciaban sus pálidas pieles tumbadas sobre toallas en el verde césped, mientras esperaban a que la comida no acabase achicharrada bajo el calor de la amistosa discusión generada ante la parrilla. 
 
    Entretanto, sentadas bajo la pérgola que las protegía del abrasador calor del verano, Maite, Sonia y María disfrutaban del refrescante sabor de un vermú a la vez que charlaban animadas de sus nuevas responsabilidades. 
 
    Todo ello conformaba una maravillosa estampa, una estampa que formó en Hugo un nudo de emoción. Durante mucho tiempo había llevado consigo el peso de la soledad y la sensación de no pertenecer a ningún lugar. Pero en ese instante, al estar rodeado de personas que lo aceptaban incondicionalmente, sintió una oleada de gratitud y alegría que lo abrumó.  
 
    Ya no era necesario que se escondiese bajo una máscara de frialdad e indiferencia para que no le hicieran daño. En su nuevo presente, podía ser él mismo sin miedo al rechazo ni al juicio, sabiendo que su condición era valorada y apreciada por aquellos que lo rodeaban. Cada sonrisa, cada abrazo, era un recordatorio de que había encontrado un lugar en el que poder ser él mismo, un lugar donde mostrarse vulnerable sin temor a ser lastimado. 
 
    Pedro le ofreció una cerveza fría cuando llegó a su lado. 
 
    —¿Dónde te habías escondido? —le preguntó el periodista. 
 
    Hugo aceptó de buena gana la bebida. 
 
    —Fui hasta las oficinas para dar por finiquitado un asunto. 
 
    Se encontró con la mirada de Yarey, quien entendió en el acto a lo que se refería. 
 
    —¿Lo han pillado? 
 
    Hugo se limitó a asentir con un brillo de triunfo en los ojos. 
 
    —¿A quién han pillado? —preguntó Leire curiosa, tras llegar con cuatro cervezas más. 
 
    —A Raúl. 
 
    La sorpresa se pintó en el rostro de los presentes al mencionar al estudiante que había drogado a Leire dos años y medio atrás. 
 
    —¿Cuándo?, ¿dónde? —interrogó Andrés. 
 
    —En el aeropuerto de Madrid, proveniente de Brasil —respondió Hugo—. Hace dos horas. 
 
    —Tú lo encontraste, ¿verdad? —indagó Sara, quien se levantó del césped para acercarse a su novio. 
 
    Yarey la abrazó por los hombros y le besó la coronilla bajo la atenta mirada de su padre. Hugo, por su lado, miró a Leire con extrema satisfacción antes de agarrarla por la cintura y acercarla a él. 
 
    —Tenía esa espinita clavada en el pecho —explicó sin apartar los ojos de su rostro—. No podía dejar que ese cabrón se fuera de rositas y no pagara por lo que había hecho. 
 
    Ella le dedicó una sonrisa tan brillante que le robó el aliento, y Hugo solo pudo pensar en lo hermosa que era y en lo feliz que lo hacía sentir. Con cada paso que daba hacia adelante dejaba atrás las sombras del pasado y se abría camino hacia un futuro lleno de posibilidades. Sabía que el viaje por delante no sería fácil, pero, con el amor y el apoyo de Leire, estaba listo para enfrentar cualquier desafío que la vida le presentara. Y en ese momento, Hugo se permitió dejar atrás el peso de una vida solitaria y abrazar plenamente la felicidad y el amor que le esperaban en el futuro. Un futuro juntos.  
 
    No vaciló ni un segundo en bajar la cabeza y besar a Leire. Y mientras sus labios se tocaban, supo que juntos podrían superar cualquier obstáculo. A su lado, nada era imposible. 
 
    

  

 
   
    Tu valoración me importa. 
 
      
 
    Muchas gracias por haber llegado hasta aquí, ¡no te imaginas la ilusión que me hace! A continuación, tu Kindle te pedirá que evalúes este libro. Por favor, haz un último esfuerzo, puntúalo y, si puedes, deja una breve opinión. Apenas te costará unos minutos y yo te lo agradeceré eternamente. 
 
    Con cariño 
 
    Antía Eiras 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Biografía 
 
      
 
    Antía Eiras nació en la ciudad de Vigo, España, en 1974. Es la tercera de tres hijas de padres gallegos. Desde muy niña siempre le ha gustado leer y ese hobby se ha convertido en una pasión para ella. 
 
    En febrero de 2015 publicó su primera novela, Los príncipes azules no existen... ¿O sí?, que a las pocas semanas se convirtió en bestseller en Amazon y duró más de un año en el Top100. También ha sido finalista en los Premios Eriginal Books. 
 
    En 2016 publicó su segunda novela, A la caza de tu amor, que fue galardonada con el premio Watty2015, llegando al puesto nº1 en las mejores plataformas digitales. 
 
    En 2017 publicó su tercera novela titulada Los Guardianes, perteneciente a La Orden de los Varones, primer libro de una serie de corte romántico paranormal y que ha sido nº1 en diferentes plataformas digitales manteniéndose en los primeros puestos de ventas en diversas categorías en Amazon. 
 
    En el 2018 ha publicado su cuarta novela, Mentiras arriesgadas, consiguiendo nuevamente la confianza de la editorial Planeta para seguir publicando con ellos. 
 
    En el 2019 ha publicado su quinta novela, La heredera del sello, segundo libro de la serie de corte romántico paranormal que ha conseguido el nº1 en Amazon, y lleva desde su fecha de publicación manteniéndose en los primeros puestos de ventas en diversas categorías. 
 
    En el 2020 ha publicado, El resurgir de Nix, tercer libro de la serie de corte paranormal que ha cosechado el mismo éxito que sus predecesores. 
 
    En el 2021 ha publicado una novela de romántica contemporánea, Mil noches a tu lado, que ha sido lanzada por editorial Planeta bajo el sello de Esencia. 
 
    En el 2022 ha publicado, Mi destino siempre fuiste tú, cuarto y último libro de la serie de corte paranormal que cierra esta saga con una excelente acogida por parte de los lectores. Y Un amor con mucho duende, una divertida comedia contemporánea ambientada en la mágica Irlanda. 
 
    En el 2023 ha publicado una trilogía de fantasía juvenil, El secreto de las brujas, junto a dos autoras más, Andrea López y Nesa Costas, embarcándose en una nueva y divertida aventura que le encantaría repetir. También en este mismo año ha publicado su última novela, A un latido de distancia, una de sus historias más románticas hasta la fecha. 
 
    En febrero del 2024 ha publicado el primer libro de la bilogía «Nosotros». No somos una simple coincidencia es la primera parte de una historia joung adult con toques de ciencia ficción, siendo esta hasta el momento su más reciente publicación. 
 
    Si queréis saber más sobre ella y sus libros, podéis encontrar más información en: 
 
      
 
    http://www.antiaeiras.es/ 
 
    https://www.facebook.com/antiaeiras 
 
    https://twitter.com/antiaeiras_ 
 
    https://www.instagram.com/antia_eiras/

  

 
   
    Todos los libros de la autora 
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    Los príncipes azules no existen… ¿O sí? 
 
      
 
    Harta del acoso de su exnovio y antiguo jefe, Alexia se traslada a México, donde encuentra trabajo como asistenta personal de Martín Ledesma, un famoso actor de culebrones. 
 
    Martín es un hombre extraordinariamente guapo, rico y muy famoso, por el que todas las mujeres suspiran y pelean. Sin embargo, su fuerte personalidad, dominante y desconfiada, no le va a poner las cosas fáciles a Alexia, a quien ha tenido que contratar pese a no estar de acuerdo. 
 
    Sus caracteres chocarán de forma explosiva, y la terquedad de ambos creará momentos divertidos y muy intensos. Ninguno de los dos quiere dar el brazo a torcer, pero el destino les tiene preparada una sorpresa que no podrán evitar. 
 
    La química de Martín y Alexia te llegará muy hondo. ¡¡No te la pierdas!! 
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    A la caza de tu amor (Volumen independiente) 
 
      
 
    Noa Montalbo, alias «niñata», es rebelde, caprichosa y muy obstinada. Hija de un importantísimo empresario valenciano, está habituada a salirse siempre con la suya. Hasta que su padre, Diego Montalbo, cansado de su díscola vida, la manda a trabajar a un resort de lujo que posee en Kenia, en medio de la sabana africana. 
 
    Allí conoce a Alonso Rivas, alias «Tarzán trasnochado» o en su defecto «ser unineuronal», guía y encargado del complejo hotelero. Su carácter rudo, prepotente y autoritario no hará que empiecen con muy buen pie. Para él no es más que otra niñata rica y consentida que sólo viene a darle problemas. 
 
    Sin embargo, y aunque no sean capaces de reconocerlo, se odian con la misma intensidad con la que se atraen, e inevitablemente vivirán una aventura de amor, atracción, pasión, celos, drama, humor e intriga, ya que nada de lo que los rodea en ese paraíso es lo que parece. 
 
    Pero solamente juntos podrán luchar contra todos los que intentan separarlos, para lograr al fin la felicidad. 
 
    Esta novela fue galardonada con el Premio Watty 2015.
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    Mentiras arriesgadas 
 
      
 
    Tras asistir a una fiesta de disfraces, Adriana Muñoz descubre que su vida puede cambiar drásticamente en un solo instante. Policía de profesión, se promete a sí misma descubrir al culpable de poner en peligro todo lo que es y todo lo que ama. 
 
    Para ello se infiltrará en una de las empresas de publicidad más importantes de Barcelona, donde conocerá a Marc de Montellà, el único hombre que supondrá una amenaza no sólo para su tapadera sino también para su corazón. 
 
    Secretos, amor, mentiras, odio y una obsesión tan intensa como insana serán los obstáculos que deberá esquivar Adriana hasta descubrir la verdad. Una verdad rodeada de mentiras arriesgadas y que llevará a sus protagonistas hasta límites insospechados. Una verdad para la que no siempre estamos preparados. 
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    Mil noches a tu lado 
 
      
 
    Pol de Montellà Bau cree haber dejado atrás su pasado y se dispone a comenzar una nueva vida; sin embargo, pocos meses después empieza a recibir amenazas. Obligado por su familia y por la policía, acepta la protección, las veinticuatro horas del día, de una unidad especial dirigida por la única mujer inmune a sus encantos. 
 
    La inspectora Ainara Irazábal es la encargada de proteger al único hombre capaz de romper su férrea coraza, construida con mucho esfuerzo durante más de ocho años. Demuestra una fría indiferencia hacia uno de los mayores mujeriegos de la sociedad barcelonesa, aunque esa débil máscara se resquebraja cuando intenta, por todos los medios, luchar contra la innegable atracción que siente hacia él. 
 
    ¿Será capaz Ainara de resistirse al indiscutible atractivo de Pol? ¿Podrá él derribar los muros de la enigmática y atractiva inspectora? ¿Lograrán ambos rebelarse contra la tensión sexual que surge cada vez que están cerca el uno del otro? 
 
    Te invito a descubrirlo en esta romántica y excitante historia de amor.
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    Un amor con mucho duende 
 
      
 
    Me llamo Andrea y vengo a contaros que he perdido el trabajo de mis sueños. Sí, sí, lo sé. Sé que pensáis que no es para tanto, que vengo en modo drama queen, pero para mí ha sido un varapalo importante. Sin embargo, gracias a ello, me he animado a hacer realidad por fin el sueño que tantos años llevo retrasando, por lo que he decidido tomarme unas pequeñas vacaciones y regalarme un viaje a Irlanda. 
 
    Así que, tras no pensarlo mucho, puse rumbo a la fascinante y hermosa Éire, pertrechada únicamente con mi mochila, un portátil y un sueño por cumplir. Todo iba bien hasta que tuve que pasar la noche en un pequeño y pintoresco pueblo en el condado de Cork. Allí conocí a un rudo y huraño pelirrojo irlandés propenso a burlarse de mí. 
 
    Brennan O’Connor es el dueño del anticuado hostal y maltrecho pub en el que tuve que buscar refugio, y el tipo más odioso que he tenido la mala suerte de conocer. Pero, por mucho que me cueste reconocerlo, también es el más seductor, intrigante y excitante hombre que… 
 
    ¡Un momento! ¿Por qué os estoy contando todo esto? ¿No es preferible que lo descubráis vosotros mismos? Sí, lo mejor es no hacer más spoilers e invitaros a bucear entre las páginas de este libro con la intención de que quedéis atrapados en esta romántica historia de amor.  
 
    ¿Os atrevéis a hacerlo conmigo?
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    Un amor con mucho duende 
 
      
 
    Obligada a retornar a China con su padre cuando era muy joven, Li Mei regresa a España años después, dispuesta a tomarse un breve descanso y a recuperarse de una terrible pérdida. Aunque no imaginaba encontrarse de bruces con su pasado; un pasado que creía haber superado mucho tiempo atrás y que sigue igual de vivo que el primer día. 
 
    Jon Abiaga es un famoso campeón de Fórmula 1 que, supuestamente, lo tiene todo en la vida: una carrera exitosa, reconocimiento y dinero. A excepción del amor; una cuenta pendiente que después de mucho intentarlo no ha logrado alcanzar. Hasta que un día recibe una visita inesperada que pondrá su mundo patas arriba. En ese instante, tendrá que tomar una difícil decisión: seguir ocultando un secreto que lleva callando desde que era un adolescente o romper una promesa hecha hace mucho tiempo y que podría cambiar su vida para siempre. 
 
    ¿Serán ambos capaces de tomar la decisión correcta o seguirán cometiendo los mismos errores del pasado? ¿Podrán cumplir su mayor deseo o, por el contrario, ignorarán de nuevo los designios del destino? 
 
    Descúbrelo en esta romántica historia de amor.
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    No somos una simple coincidencia 
 
      
 
    Sara lleva una existencia de lo más tranquila en un pequeño pueblo, pero cuando sufre la pérdida de una persona muy querida y cercana a ella, todo su mundo se trastoca hasta el punto de tener que abandonar la vida que conoce y trasladarse a la ciudad. Durante ese periodo de tiempo conoce a Yarey, su nuevo y cargante vecino, y por desgracia, también estudiante en la misma facultad a la que ella asiste. Él es el típico guaperas que trae loquitas a las chicas de la universidad, inclusive a su mejor amiga Leire, la cual se siente atraída por él nada más conocerlo. Sin embargo, aunque Sara no quiere tener nada que ver con ese tipo de chicos, parece que el destino está decidido a rehusar su firme decisión de no involucrarse con el único que disfruta en sacarla de sus casillas. 
 
    Sin embargo, existe un oscuro secreto que pone en riesgo la vida de Sara. Un secreto por el que una organización peligrosa y clandestina no dudará en matar para mantenerlo a salvo. A partir de ese momento, tanto Sara como Yarey se verán envueltos en una arriesgada partida de ajedrez, en la que saber jugar al gato y al ratón será primordial para mantenerse con vida. Pero, para poder desentrañar la maraña de mentiras, engaños y secretos que los rodean, ambos tendrán que aprender a trabajar juntos. ¿Podrán conseguirlo? ¿Sabrán aparcar a un lado sus diferencias para destapar la verdad? 
 
    Descúbrelo en esta apasionante y misteriosa historia donde nada es lo que parece.
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    Los Guardianes (La Orden de los Varones nº 1) 
 
    Tras diecinueve días de coma, causados por un aparatoso accidente de tráfico que casi le cuesta la vida, Iria Pazos, una mujer marcada por la crudeza de su vida, despierta en el hospital sin ser consciente de los cambios a los que se enfrenta.  
 
    Cuando regresa a casa con el alta médica, descubre que tiene un nuevo y sexy vecino, Tomás Novoa. Pero no sólo el atractivo policía nacional pondrá su vida patas arriba, ahora a Iria le ocurren extraños sucesos que supondrán un peligro para su integridad mental, pues hay algo oscuro y tenebroso que la observa y acecha en su apartamento, casi haciéndola creer que está perdiendo la razón. 
 
    ¿Puede ser su mente que le juega malas pasadas? ¿Será real la presencia que ella siente? ¿Estará todo en su cabeza? 
 
    Desde ese mismo instante su vida correrá peligro, pues sus nuevos dones harán saltar todas las alarmas, y ambos se verán envueltos en una enmarañada mentira llena de secretos, engaños y oscuridad, a la que tendrán que enfrentarse juntos, ya que el destino les tiene preparada una sorpresa difícil de asimilar.  
 
    Nada de lo que ellos daban por seguro en sus vidas es lo que parece, y los enemigos están muy cerca y son más temibles de lo que creen. 
 
    ¿Te atreves a acompañarlos y descubrir esa increíble y misteriosa verdad?
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    La Heredera del Sello (La Orden de los Varones nº 2) 
 
      
 
    Alaina O’Brien es una mera becaria que trabaja en el museo nacional de Escocia, con la única intención, en su anodina vida, de acabar su doctorado en historia y arqueología. Pero una noche de fiesta en Edimburgo, su mundo se trunca cuando unos desconocidos intentan atacarla, si bien no se espera ser salvada por un misterioso y «guapo vikingo». Lo que ella no sabe, es que el peligro está más cerca de lo que piensa y que la oscuridad la quiere para sus propios fines. 
 
    La orden de proteger a una completa desconocida no le hace la menor gracia a Cassiel, quien cree que desperdicia su tiempo vigilando a alguien completamente insignificante. No obstante, pronto descubrirá su gran error, cuando averigüe que esa atrevida pelirroja es una pieza fundamental en la guerra contra el mal. Una pieza que oculta un oscuro e importante secreto, y cuya batalla empezará entre él mismo y lo que ella le hace sentir. 
 
    Desde el mismo instante en el que se conocen, una lluvia de acontecimientos, secretos y mentiras los harán recorrer un camino tortuoso repleto de peligros y sentimientos que jamás creyeron sentir, impulsándolos a reconocer y a admitir emociones y pasiones nunca antes vividas por ambos, y obligándolos, incluso, a descender hasta el mismo… infierno.
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    El resurgir de Nix (La Orden de los Varones nº3) 
 
    Tras recuperar su alma inmortal, Moisés sufre un desafortunado incidente que lo vuelve a poner en la cuerda floja con los suyos. Decidido a buscar con desesperación la redención y la confianza de la Orden, traza un plan para recobrar su estatus como Guardián y el honor perdido. Pero sus propósitos se tuercen, principalmente, por culpa de una guapa pelirroja que no le va a poner las cosas nada fáciles. 
 
    Castigada por su padre a vagar sola por la tierra de los hombres por el resto de la eternidad, Nix es la última de su estirpe que permanece oculta en un inhóspito y aislado bosque de Alaska para protegerse de los que quieren hacerle daño; hasta que aparece en su vida Moisés. Resentida con los humanos, se debate en si debe salvarlo o no de una muerte segura cuando se presenta de improviso en sus dominios; sobre todo, cuando el que viene a importunar su deseado aislamiento tiene, cuanto menos, un pasado tan oscuro como el de ella. 
 
    Desde el mismo instante en el que sus caminos se cruzan, Nix y Moisés no tendrán un momento de respiro. Ambos, perseguidos por las fuerzas del mal, deberán luchar por encontrar su lugar en el mundo. Y, para ello, tendrán que enfrentarse a un destino para el que ninguno de los dos se siente preparado. Un destino en el que habrán de afrontar sus culpas y remordimientos más oscuros, sus sentimientos más profundos y sus propios demonios interiores.
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    Mi destino siempre fuiste tú (La Orden de los Varones nº4) 
 
    Último libro de la serie 
 
    Dispuesto a todo por rescatar a doña Amelia, Amitiel cae en una trampa orquestada por la Oscuridad. No obstante, si con algo no cuenta el ángel de la Verdad es con tener que lidiar con la única criatura capaz de hacer que todo su mundo se desmorone bajo sus pies. Impulsivo y cabezota, lucha con todas sus fuerzas contra un destino que lo empuja a desoír lo que su corazón grita. Sin embargo, ¿podrá el Melenas resistirse a los sentimientos que ese ser genera en él? ¿Será capaz de evitar sentir odio y rabia mientras su corazón palpita con fuerza cada vez que la tiene cerca? 
 
    Mientras el apocalipsis da comienzo, Ayelet, más conocida como el Anticristo, captura a uno de los culpables de la muerte de su madre. Dispuesta a hacerlo pagar por su crimen, lo mantiene esclavizado bajo un potente hechizo, pues lo considera el causante de haberle arrebatado lo que más amaba. Con el único propósito de humillarlo mientras obtiene información, Ayelet lucha contra la intensa atracción que ese ángel con intimidante mirada azul suscita en ella, logrando poner en peligro algo más que su corazón. 
 
    Pero todo cambia cuando las tornas se vuelven en contra de ambos, ya que deberán tomar una difícil decisión: cumplir con su destino o salvar a la humanidad. 
 
    ¿Te atreves a acompañarlos en esta incierta aventura? 
 
  
 
  
 
   
    [1] N. de la autora: Grupo Especial de Operaciones. Unidad especializada de la Policía Nacional en España que generalmente actúa en situaciones de emergencia donde hay una amenaza inminente para la vida o la seguridad de las personas. Esto puede incluir situaciones como secuestros, toma de rehenes, terrorismo, etc. 
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